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Síntesis: 
Alfredo Gangotena produjo su obra poética en dos lenguas, el francés y el 
español. Por esta razón, ha existido la tendencia, en primer lugar, de desterrarlo de la 
historia de la literatura ecuatoriana y, en segundo, a considerar únicamente uno solo 
de sus dos campos de expresión. Este ir y venir entre dos lenguas y dos culturas 
hace que la relación entre la poesía de Alfredo Gangotena y la traducción guarden 
una estrecha relación, que no ha sido vista con detenimiento. 
Esta reflexión intenta evidenciar las relaciones entre la poesía de Gangotena, sus 
versiones y sus traductores, así como pretende reflexionar alrededor de la relación 
de Gangotena con la posibilidad de traducirse a sí mismo. 
Gangotena es mirado a la luz de dos teóricos de la traducción, como son Jacques 
Derrida y Walter Benjamin, y en la escritura de sus traductores ecuatorianos: Jorge 
Carrera Andrade, Gonzalo Escudero, Filoteo Samaniego, Jorge Enrique Adoum y 
Margarita Guarderas, a través de los cuales, con apoyo de la prensa de la época, se 
quiere mirar también la recepción de la obra de Gangotena en Ecuador. 
En definitiva, se trata de establecer algunas relaciones entre la obra de Alfredo 
Gangotena y la traducción. 
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Grands oiseaux en transe d’ailes, oiseaux de la folie qui peupluez le jardin 
Alfredo Gangotena 
 
Grandes pájaros en trance de alas, pájaros de la locura que pobláis el jardín 
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Introducción 
 
Alfredo Gangotena es un poeta cuya obra ha enfrentado igualmente la curiosidad y 
la indiferencia. Semioculto dentro de la poesía ecuatoriana, visto desde lejos, 
Gangotena ha sido recuperado en las últimas décadas de manera paulatina. Escrita 
en francés y en español, su poesía es ardua, cifrada, por lo cual pareciera ser el 
centro de una logia secreta que se dedica a interpretarla. 
El poeta ecuatoriano se formó a la luz de la cultura francesa, cultivó con amor esa 
lengua y se sintió siempre unido a Francia. Fue allí donde produjo buena parte de su 
poesía. Quizás aún no se ha reparado en que estas temporadas más o menos largas 
en Francia influyeron no sólo en él, sino en algunos de sus contemporáneos a través 
de él, para bien o para mal, de ahí que se deba considerar un aporte aquello que trajo 
a Ecuador y a América Latina, como una referencia para sus contemporáneos 
locales. ¿Qué significa Francia para el Ecuador de Alfredo Gangotena durante el 
siglo XX, qué relación hay entre su poesía y las traducciones que de ella se hicieron 
por parte de otros poetas ecuatorianos?  
La traducción es un puente entre culturas, una conexión que crea un tercer texto 
a partir de dos que convergen, por lo tanto vale la pena analizar qué pasó con la 
poesía de Gangotena al ser introducida al español, por sus traductores y por él 
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mismo, si es que esto último efectivamente tuvo lugar de alguna manera.  
A fin de poder reflexionar alrededor de la traducción como un fenómeno cultural 
complejo, vasto e interdisciplinario, se impone la necesidad de definirla, así como de 
explicar su importancia dentro de la literatura como un campo autónomo. A la luz 
de un breve texto de Jacques Derrida, “Traduire”, el cual se ampara en “La tarea del 
traductor”, de Walter Benjamin, el fenómeno de la traducción se abordará desde una 
perspectiva que intentará rebasar el análisis lingüístico para dirigirse hacia el papel 
del traductor como un hecho literario, filosófico y social. En este campo es 
fundamental la reflexión que realiza Patricia Willson en La constelación del Sur. 
Traductores y traducciones en la literatura argentina del siglo XX, en donde permanentemente 
se articula el hecho literario con el cultural. Los autores mencionados formarán la 
base del marco teórico a fin de poder abordar, en un segundo momento y en 
concreto, el caso de Alfredo Gangotena y sus traductores ecuatorianos. En esta 
parte, además, se tratará de enfocar la figura de Alfredo Gangotena y de conocer por 
medio de la prensa de su época la recepción que tuvo como poeta e intelectual. 
Una obra que atraviesa casi todos los aspectos por desarrollarse en este reflexión 
es Alfredo Gangotena, poète équatorien (1904-1944) ou L’Ecriture Partagée, publicado por 
Adriana Castillo Berchenko, en Perpignan, como resultado de su tesis de doctorado, 
en 1991. Los datos biográficos de Gangotena a los que Castillo dedicó años, a fin de 
ordenarlos, cotejarlos y ampliarlos, son un aporte muy valioso, y la primera parte, un 
repaso por la vida de Gangotena, se apoya casi por completo en su investigación. 
La traducción puede verse como una constante intangible en la historia de la 
Literatura, y también secreta, pues sabemos que esta práctica no figura entre 
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nosotros como una actividad central, sino permanentemente desplazada a la sombra 
y ejercida por un alguien oculto entre nosotros, portador de un enigma, como define 
Jacques Derrida al traductor. Este enigma se encarga de encubrir también a quien lo 
lleva en sí, pues, entrelíneas, se encarga de ocultar su identidad para dejar que el 
texto emerja. En el caso de Gangotena, este ocultamiento lo lleva a tal extremo que 
lo encubre de las traducciones que hace —quizá, es esto lo que está por verse— de 
su propia poesía.  
Alfredo Gangotena, ubicado en las sombras, se corresponde sin embargo, y de 
alguna manera, con un territorio concreto: el Ecuador, lugar de su nacimiento y su 
muerte. Como se verá a lo largo del texto, hay una permanente ruptura entre la 
pertenencia política, a una polis concreta, y el ejercicio de la poesía y la traducción en 
los márgenes, siempre en el afuera. Sin embargo, este nombre pertenece a nuestra 
historia, a mi historia, pues, por varias razones, convergemos en la lengua, en la 
geografía, en la polis, y en un pasado que, desde alguna arista, nos junta hoy. 
Gangotena y sus traductores nos convocan en un pasado en común pero nos 
convocan también porque habitan otro territorio: el territorio de la palabra, en donde 
ella tiene lugar sin asidero que ella misma. Por esta razón, y aunque la presente 
reflexión se centre en un poeta ecuatoriano y en traductores ecuatorianos, no se 
trata de hallar en ellos una condición de ciudadanos de esta geografía que respondan 
por ella; se trata de conocer una morada que es a la vez marginal y que se ubica en 
este cruce de los Andes con la línea ecuatorial, como ha sido definida esta geografía 
por Iván Carvajal. De vuelta en el Ecuador pero solitario, o fuera, en Francia, 
extranjero en todos los sentidos, las de Gangotena son manos que escriben una 
poesía errante, y sus traductores hacen de sus versiones un registro más de su 
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producción poética, razón por la cual dicha práctica tiene lugar como tiene lugar la 
escritura de poesía, en solitario, en desarraigo.  
Pascale Casanova propone en La república mundial de las letras que “las literaturas 
no son la emanación de una identidad nacional, sino que se crean en la rivalidad 
(siempre negada) y la lucha literaria, siempre internacionales”1. Se trata de la 
literatura más contemporánea, relativamente libre de anclajes —o quizá con anclajes 
no evidentes— y responsabilidades que no le corresponden como texto. En el caso 
del Ecuador, la escritura de Gangotena y sus traductores, lejos de las novelas 
decimonónicas y de la literatura de los treinta, no busca verdades nacionales, mucho 
menos contribuir a soluciones de ninguna naturaleza. Lejana a la literatura que se 
había escrito hasta la década del treinta, de estas voces sale una poesía más 
individual, preocupada por ella misma y por la condición humana más allá de la 
geografía, factores que contribuyen a acentuar la contradicción en la que se escriben.  
La literatura y el arte son derechos de cualquier comunidad, como otras clases de 
derechos humanos y culturales. Un colectivo tiene derecho a conocer su historia y 
su arte, que lo conforman y definen en muchos aspectos. Cuando esto se olvida, la 
cultura decae, así como sus actores. Por ello, es de suma importancia mantener vivo 
el legado poético de cualquier comunidad. Gangotena, así como sus traductores, 
conforma un eje alrededor del cual se ha articulado buena parte de la poesía 
ecuatoriana de este siglo, y su obra aún tiene repercusión en los poetas que los 
siguieron. Por otro lado, es necesario incorporar a esta obra poética sus traducciones 
como parte de nuestra literatura, que las acoge dentro de sus propias coordenadas. 
                                                          
1  Pascale  Casanova,  La  república  mundial  de  las  letras,  trad.  de  Jaime  Zulaika,  Barcelona, 
Anagrama, 2001, p. 56. 
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Repaso por la vida de Alfredo Gangotena 
 
Cabe el intento de unir cabos en lo que a la vida de Alfredo Gangotena se refiere. 
De su biografía se dicen muchas cosas y otras más permanecen sueltas, por lo cual 
vale la pena cotejar algunos datos. Alguien que ha logrado articular y sistematizar la 
mayoría de datos biográficos de Alfredo Gangotena es Adriana Castillo Berchenko, 
referencia fundamental para este aspecto de la investigación. La autora realizó su 
investigación tanto en Ecuador como en Francia. También se mencionarán datos 
biográficos de otros autores, así como artículos de prensa de la época, a fin de 
redondear una versión de Alfredo Gangotena. 
Alfredo Gangotena nace en Quito el 19 de abril de 1904 en el seno de una familia 
acomodada. Son sus padres Domingo Gangotena Álvarez y Hortensia Fernández 
Salvador, pertenecientes a la aristocracia terrateniente quiteña. Gangotena tiene dos 
hermanas, Fanny y Laura, y un hermano, Carlos.2 Su infancia transcurre feliz y 
apaciblemente entre la casa familiar de la calle García Moreno No. 36 y la finca de 
San José de Puembo3.  
                                                          
2  Adriana  Castillo  Berchenko,  Alfredo  Gangotena.  Poète  équatorien  (1904‐1944)  ou  l’Ecriture 
Partagée,  Perpignan,  Presses  universitaires,  1991,  p.  11.  De  la  obra  de  Berchenko  se 
desprenderán los datos biográficos citados como fuente principal. Estos se basan en un trabajo 
de Berchenko  realizado  con Filoteo Samaniego y  consultando otras  fuentes, en Ecuador y  en 
Francia. (De la integridad de las citas tomadas de Berchenko, la traducción es mía). 
3 Adriana Castillo, Op. Cit., p. 12. 
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En 1912 Gangotena inicia sus estudios secundarios en el Colegio San Gabriel, y 
es allí en donde se decide, por primera vez, a mostrar sus poemas, en 1916. Participa 
en un concurso con el tema de la I Guerra Mundial, y gana el primer premio, junto 
al poema de su amigo Eduardo Samaniego y Álvarez. Estos poemas se publicarán 
en 1918 en una pequeña plaquette4 titulada Dos elegías a la guerra europea.  
Antes de partir a Francia, Gangotena, durante sus últimos años de educación 
secundaria, siendo muy joven, ya forma parte de un círculo de jóvenes poetas e 
interesados por la literatura. Entre ellos se cuentan Eduardo Samaniego y Álvarez, 
Carlos Andrade Marín, y, dato fundamental, Gonzalo Escudero, quien décadas más 
tarde traducirá la obra de Gangotena junto con Filoteo Samaniego, en una 
complicidad que se inicia cuando niños y que rebasa la muerte del poeta. En este 
punto, y antes de rememorar su viaje a Francia, es necesario enfatizar que los 
primeros poemas escritos por Alfredo Gangotena están en español, lengua materna, 
de su tierra, lengua en la cual se aproxima por primera vez a la literatura y lengua que 
comparte con sus camaradas poetas y literatos. Gangotena es un poeta que escribe 
primero en español y luego, cuando ha aprendido francés en París, adopta esta 
lengua (como se verá más adelante de manera detenida, llama la atención que 
                                                          
4 Adriana Castillo, Op. Cit., p. 15. Según Pérez Pimentel, la publicación en donde aparecen estos 
dos poemas es la revista mensual de literatura y variedades La alborada, que Gangotena, demás, 
dirigía y que  era producida por  estudiantes del Colegio  San Gabriel. Castillo no ubica  estos 
primeros  poemas  en  dicha  publicación.  Rodolfo  Pérez  Pimentel.  Diccionario  biográfico 
ecuatoriano, Tomo  3, Universidad de Guayaquil, Guayaquil,  2001,  p.  173.  Se  han  tomado  los 
datos biográficos de Pérez Pimentel como una de las referencias por las diferencias que presenta 
con otras fuentes bibliográficas que se citarán más adelante, lo que evidencia cierta oscuridad en 
cuanto a la vida de Alfredo Gangotena. No siempre tienen relevancia las discrepancias entre los 
biógrafos  en  cuanto  a  datos,  pero  veremos  que  dichas  discrepancias  son,  en  ocasiones,  el 
resultado de la poca importancia que se ha dado a la figura de Gangotena y del confuso proceso 
dentro del  cual  se ha  tratado de  recuperarla. En Pérez Pimentel,  el nombre del padre  consta 
como Carlos Gangotena Álvarez. 
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amigos del poeta, que lo conocían desde la infancia, tomen distancia frente a él, 
consciente o inconscientemente, debido a su actividad como poeta “en francés”).  
La familia5 parte a Francia cuando Gangotena cuenta con apenas 16 años y ha 
terminado el colegio. Gangotena dejará las montañas de los Andes para conocer, 
primero, la Costa, a través de su viaje en ferrocarril. Después de ello, la travesía 
marítima lo enfrentará a las aguas eternas durante semanas. 
Por ello, según Castillo Berchenko, el viaje de Gangotena no constituye 
solamente la continuación y perfeccionamiento de su educación, su acceso a la 
metrópolis, sino un vuelco existencial: 
 
Del solitario universo orogénico de los orígenes el poeta va a descender 
física y afectivamente hacia una realidad nueva. Un mundo inédito se abre 
entonces a sus ojos, mundo extraño y fascinante por estar habitado, lleno y 
desbordante de gente y de objetos, de paisajes y de máquinas, de colores y de 
ruidos. El viaje a Europa que los padres de Gangotena han decidido para 
completar una educación se convierte entonces para su hijo en una experiencia 
iniciática, una conmoción existencial sin precedente, verdadero renacimiento 
que lo marca para el resto de la vida.6 
 
 
Los primeros dos años de Gangotena en Francia transcurren como los de 
cualquier joven aristócrata latinoamericano: en el aprendizaje de la lengua y de la 
cultura, las relaciones con otras familias americanas en París… El padre de 
Gangotena regresa pronto a encargarse de los negocios, mientras la madre se 
encarga de la crianza de los cuatro hijos. Gangotena empieza a dominar el francés y 
                                                          
5 En Pérez Pimentel: “Y habiendo fallecido su padre, doña Hortensia viajó en 1920 a París con 
sus cinco hijos”, op. Cit., p. 173. 
6  « Du  solitaire  univers  orogénique  des  origines  le  poète  va  descendre  physiquement  et 
affectivement  vers  une  realité  nouvelle.  Un  monde  inédit  s’ouvre  alors  à  ses  yeux,  monde 
étrange et fascinant parcequ’habité, rempli et débordant de gens et d’objets, de paysages et de 
machines, de couleurs et de bruits. Le voyage en Europe que les parents Gangotena ont décidé 
pour  parfaire  une  éducation  devient  alors  pour  leur  fils  une  expérience  initiatique,  un 
bouleversement existentiel sans précédent, véritable renaissance qui le marque pour le reste de 
la vie ». Adriana Castillo Berchenko, Op. Cit., p. 21. 
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a crear con él un vínculo que ya no se disolverá. Es entonces cuando las dos lenguas, 
el español y el francés, empiezan a convivir en este poeta, y constituyen el germen 
de lo que serán sus dos campos de expresión, sus dos modos de existir. 
Para comprender el posterior círculo literario al que pertenecerá Alfredo 
Gangotena, es necesario considerar la situación de su familia en París. Los 
Gangotena pertenecen a una élite, que en París no deja de serlo, y que por tanto se 
relaciona principalmente —sino exclusivamente— con otras familias pudientes. A 
decir de Sylvia Molloy,  
 
se puede hablar de una verdadera colonia, de una presencia masiva de 
hispanoamericanos en París. Junto con los escritores […] —el narrador y el 
poeta a menudo eran duplicados por un diplomático o simplemente por un 
hombre de gusto— […] vienen […] las grandes familias hispanoamericanas 
(…). Los Gangotena Fernández son bien recibidos en este medio de 
privilegiados, naturalmente acogidos como miembros legítimos del grupo.7 
 
 
Dentro de este círculo y mientras realiza sus estudios en la Escuela de Minas 
(obtendrá su diploma en 1927), Gangotena vuelve a escribir; los primeros poemas 
producidos en París están escritos en español, es decir, Gangotena no acude de 
inmediato al francés para convertirlo en su lengua, sino que allá mantiene, durante 
un tiempo, el español como lengua para el poetizar. Prueba de ello es que busca 
entre amigos de la familia un lector que discuta con él sus textos. Su primer lector en 
Francia es entonces Gonzalo Zaldumbide8, escritor y diplomático ecuatoriano. 
                                                          
7  Sylvia  Molloy  citada  por  Castillo  Berchenko:  « On  peut  parler  d’une  véritable  colonie  —
affirme  Sylvia  Molloy—  d’une  présence  massive  d’hispano‐américains  à  Paris.  Avec  les 
écrivains  […]  —le  romancier  ou  le  poète  étant  souvent  doublés  d’un  diplomate  ou  tout 
simplement  d’un  homme  du  goût—  […],  viennent  […]  les  grandes  familles  hispano‐
américaines.  […]  Les  Gangotena  Fernández  sont  bien  reçus  dans  ce  milieu  de  privilégiés, 
naturellement accueillis comme de membres légitimes du groupe. » Op. Cit., p. 27. 
8  Autor,  entre  otras  obras,  de  La  evolución  de  Gabriel  D’Annunzio  (1908),  En  elogio  de  Henri 
Barbusse  (1909);  José Enrique Rodó  (1933); Montalvo  (1936) y Égloga  trágica  (1910, publicado  en 
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Durante los años que vienen, Gangotena confirmará su decisión de consagrar su 
vida a la poesía, decisión que no será bien vista por parte de su familia, a pesar de 
que, paralelamente, se desenvuelve como estudiante destacado en la Escuela de 
Minas. Pero será esta otra fuente sorpresiva de reflexiones y pasiones. Gangotena 
pronto se ve identificado con las Matemáticas, en la Geometría, y éstas se convierten 
en otro tema de su escritura. 
En un artículo titulado “Aventura y Geometría”, de 1968, Fernando Tinajero 
recuerda la revelación que halla en la poesía de Gangotena a través de su poema 
“Cuaresma” (aunque también Tinajero cae en la opinión general de la época de 
desterrar a Gangotena a Francia): 
 
Fue un poeta —ese poeta que Ecuador dio a Francia— el que me reveló la 
agonía pascaliana. (…) Agradezco al poeta el haberme mostrado esa vida, esa 
agonía, pues de haber esperado que los textos me la enseñen, otra muy distinta 
habría sido mi respuesta. (…) ¿Cómo no estremecerse entonces si un poeta 
grita con estentórea voz que le han asfixiado las matemáticas, descubriéndose 
“como un acróbata sobre las geodésicas y los meridianos”, perdiendo el 
equilibrio y cayendo debajo de las sillas, donde roe “con gran estrépito los 
travesaños”?9  
 
 
Tinajero evoca con gran emoción el poema “Cuaresma”, publicado en el 
volumen Poesía, de 1956, cuya semilla se halla ya en “Adviento” de 1924: 
 
Oh Pascal,  
el espíritu de aventura y geometría 
me aprisiona en avalancha. 
¡Y acaso no soy yo sino el acróbata 
sobre las geodésicas y los meridianos! 
Pero como tú, pequeño Blas, antaño,  
de espaldas bajo las sillas, 
                                                                                                                                                                          
Ecuador en 1956). Es Zaldumbide quien recomienda en 1922 la publicación de dos poemas de 
Gangotena “Carta” y “Paisaje”, a la revista Repertorio americano, de Costa Rica. 
9 Fernando Tinajero, “Aventura y geometría”, Quito, Letras del Ecuador, No. 38, julio de 1968, p. 
18. 
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estoy royendo con gran estrépito los travesaños.10 
 
 
La imposición familiar de que estudiara en la Escuela de Minas, frente al deseo de 
Gangotena de ingresar en la Escuela de Bellas Artes para estudiar pintura o 
escultura, le da por lo tanto esta sorpresa al poeta, quien hace de las ciencias exactas 
otra de sus fuentes de reflexión. Y aunque no siempre se siente apto en este campo, 
sabe que constituirá un puntal de su pensamiento, y que, de alguna manera, “el 
misterio del mundo” se abrirá ante él, como puede leerse en “Adviento”: 
 
El misterio del mundo a mi conocimiento abierto. 
No tengo el don de las sutiles Matemáticas, 
Pero los puños apretados; 
Los bramantes, los trucos de Álgebra 
Me ayudarán a olfatearte. 
¡Tácita estrella de Magnesio! 
Ya luminosa te anuncias en la turbación de mi pensamiento 
(…)11 
 
 
Tinajero continúa su reflexión comparando la pasión de Pascal y la de 
Gangotena, así como su relación agónica con la búsqueda de sentido: 
 
Alfredo Gangotena, que escribía sus dolorosos y delirantes poemas al 
margen de sus cuadernos de matemáticas, entendía bien lo que significaba esa 
búsqueda gimiente. Quizá por protegerse del mundo, demasiado violento, 
demasiado insoportable para su espíritu que vivía “sin dermis ni epidermis en 
carne viva, en llaga y llama de amor viva” —según palabras de Juan David 
García Bacca—, Gangotena solía refugiarse en su heredad solitaria de San José 
de Puembo, imitando quizá el retiro de Pascal en la abadía de Port-Royal. Allí 
se encerraba, amontonando en su contorno rimeros de libros: matemáticas y 
filosofía, física y mística.12 
 
 
                                                          
10 Alfredo Gangotena, “Cuaresma”, en Poesía, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 2004, p. 33. 
Trad. de Gonzalo Escudero y Filoteo Samaniego. 
11 Alfredo Gangotena, “Adviento”, en Crueldades, Quito, Ediciones País secreto‐Orogenia, 2004, 
p. 57. Trad. de Cristina Burneo y Verónica Mosquera. 
12 Fernando Tinajero, Op. Cit. 
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Como hemos mencionado, uno de los poemas que expresan esta apertura hacia 
lo exacto y lo abstracto es “Adviento”. Este poema está escrito en francés, pero no 
es el primero. Ya en 1923 se empiezan a publicar poemas de Gangotena en algunos 
medios franceses como la Revue de l’Amérique Latine y Intentions. Se puede considerar 
entonces 1923 como el año en que Gangotena entra a la otra lengua, a la otra 
realidad, con sus poemas en francés. Desde entonces hasta 1928, se puede 
considerar el primer periodo de la poesía de Gangotena cronológicamente. Los 
poemas de estos cinco años, repartidos en revistas, serán recogidos en el volumen 
Orogénie, de 1928, como precisa Castillo Berchenko en una nota al pie: 
 
Entre diciembre de 1923 y marzo de 1928, al momento de la aparición de 
Orogenia, Gangotena publicó 26 poemas en total. Algunas de estas obras 
corresponden a textos mayores, de larga extensión y de gran importancia en el 
conjunto de la obra del poeta: es el caso, por ejemplo, de “Adviento”, 1924, 
aparecido en Philosophies no.3, de septiembre de aquel año; es también el caso 
de “Cristóforo”, igualmente en Philosophies no.5, 6, marzo de 1925. De todos 
los años considerados, 1924 es el año más prolífico, con 14 poemas aparecidos 
en diferentes revistas; 1925 da solamente 3 textos publicados; 1926, dos 
poemas y 1927, cuatro poemas. Con los tres textos de 1923, se obtiene el total 
de los 26 poemas señalados anteriormente.13 
 
 
Por medio de esta catalogación obtenemos ya una etapa importante de la poesía 
de Gangotena, y, sobre todo, la evidencia de una sostenida producción poética en 
francés, que será publicada, en 1928, por Les Editions de la Nouvelle Revue 
Française, dentro de su colección Une oeuvre. Un portrait (Una obra. Un retrato). 
                                                          
13 « Entre décembre 1923 et mars 1928, au moment de la parution d’Orogénie, Gangotena publia 
26 poèmes au total. Quelques‐unes de ces œuvres correspondent à des textes majeurs, de longue 
extension  et  de  grande  importance  dans  l’ensemble  de  l’œuvre  du  poète :  c’est  le  cas,  par 
exemple de « Avent », 1924, paru dans Philosophies No. 3 de septembre de cette année‐là ; c’est 
aussi le cas de « Christophorus », également dans Philosophies No. 5, 6, mars 1925. De toutes les 
années considérées, 1924 est la plus prolifique, avec 14 poèmes parus dans différentes revues ; 
1925 donne  seulement 3  textes publiés ; 1926, deux poèmes  et 1927, quatre poèmes. Avec  les 
trois textes de 1923, on obtient le total des 26 poèmes signalés précédemment. Adriana Castillo 
Berchenko », Op. Cit., p. 43. 
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Se trata del libro Orogénie. El retrato de Gangotena que aparece en la portada es, 
según Castillo Berchenko, el único que se conoce hasta ahora realizado en Francia, y 
fue tallado sobre madera por su amigo Paul A. Bar.  
La publicación de los poemas de Gangotena en las revistas francesas importantes, 
como lo fueron Philosophies o Intentions, en la primera en casi la totalidad de sus 
números, según Castillo Berchenko, da cuenta de la repercusión de su obra en los 
círculos literarios franceses. Durante estos años, el poeta Jules Supervielle se ha 
convertido en una especie de mentor de Gangotena. Veinte años mayor que el poeta 
ecuatoriano, Supervielle ha estado atento a su producción, así como a la de Max 
Jacob, amigo cercano de Gangotena para ese entonces, y quien estará presente desde 
el inicio del proceso de escritura de los poemas. Será Jean Cocteau, por otro lado, y 
junto con Jacob, también, quien impulsará a Gangotena a preparar y publicar su 
primer volumen de poemas.  
Por su lado, Supervielle, amigo de los Gangotena, es visto como una autoridad en 
la familia, por lo cual brinda su apoyo al joven poeta, quien sufre la permanente 
desaprobación de sus padres a su actividad literaria. (En “Adviento” dirá: “–Pues es 
el verdugo, es la familia.”). 
De estos años data también la amistad de Gangotena con Henri Michaux. Se 
vuelven compañeros inseparables y muy cercanos en su concepción de la poesía, en 
sus reflexiones y pasiones. Su cercanía es tal que Gangotena regresa a su país junto 
con Michaux, en 1927 (producto de cuyo viaje es el diario Ecuador, de Michaux, 
condenado en el país por sus juicios contra la cultura ecuatoriana).  
Es en este círculo en donde Gangotena ha vivido durante siete años. Aceptada su 
obra en los más altos círculos literarios franceses, trabada una entrañable amistad 
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con algunos de sus autores, el joven aristócrata ecuatoriano ha formado parte de una 
década fértil en Francia, durante la cual este país es el centro de la cultura y del arte 
mundiales. 
La familia Gangotena parte a Ecuador junto con algunos amigos franceses en 
diciembre de 192714. Su travesía de regreso les toma, como la de ida, más de cinco 
semanas. Tras la acogida que su poesía ha tenido en Francia, Gangotena siente el 
profundo desarraigo del país en donde se ha consolidado como poeta. El regreso a 
un país que le es extraño lo turba, lo desconcierta, a pesar de la lejana esperanza de 
la vuelta a Francia. 
Una vez en Ecuador, Gangotena se ve a sí mismo en un lugar muy diferente al de 
sus contemporáneos. La década del veinte ha sacudido al Ecuador en muchos 
aspectos. Tomemos como paradigma de esta década los sucesos narrados en Las 
cruces sobre el agua, de Joaquín Gallegos Lara. La matanza a los obreros de la 
Guayaquil Railway & Co. marca un compromiso que se extiende a muchos de los 
escritores de esta generación. Gangotena, que viene de círculos literarios 
vanguardistas, sobre todo, no siente el mismo compromiso de los que han 
permanecido en su país durante ese década, razón por la cual empieza a adentrarse 
en su aislamiento.  
Está por llegar la década del treinta y, con ella, la consolidación del indigenismo. 
Nos hallamos a pocos años de Huasipungo, y también cerca de Los que se van y de Los 
                                                          
14  Entre  otros  errores  que  se  cuentan  en  la  biografía  de  Rodolfo  Pérez  Pimentel,  está  su 
afirmación de que Gangotena y Michaux vuelven juntos a Francia. Ni Gangotena regresa en ese 
año  ni  lo  hace  Michaux,  que  continúa  su  viaje  por  el  continente.  “Al  final  del  año  ambos 
regresaron a París” (p. 175). Este biógrafo afirma también que Gangotena dejó descendencia, lo 
cual es falso. “(…) acababa de contraer matrimonio en Quito con su pariente Enma Guarderas, 
en  la que dejará descendencia” (p. 177). Como vemos, es grande  la desinformación respecto a 
Gangotena y poco el  rigor para ubicar  sus datos. Tampoco  fue miembro del Grupo América, 
como afirma Pérez Pimentel. 
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Sangurimas. Icaza, De la Cuadra, los autores del Grupo de Guayaquil tienen una 
propuesta opuesta por completo a la de Gangotena.  
Por otro lado, se hallan antiguos amigos cuya obra ha tomado diferentes caminos. 
Entre ellos se hallan Gonzalo Escudero y Jorge Carrera Andrade, quienes se 
convertirán en sus traductores, pero que, a la llegada de su joven amigo, mantienen 
discretamente la distancia, mientras Gangotena trata de readaptarse a su país. 
Esta readaptación, tras un distanciamiento con Michaux, se suman a un hecho 
fundamental dentro de la vida y obra de Gangotena: su vuelta a la escritura en 
español, lo cual no lo concierne sólo a él, como precisa Castillo Berchenko: 
 
Regresar a la lengua materna no deja de presentar problemas. Es 
ciertamente un desafío y es tanto más peligroso y conflictivo en cuanto la 
recepción de los intelectuales ecuatorianos con respecto a él —al igual que 
Michaux— fue más bien glacial.15 
 
 
Como lo explica Berchenko, en lo que coincidimos, la fría recepción a la obra de 
Gangotena puede deberse también a un problema de clase. Los intelectuales se 
comprometen con la clase media que empieza a emerger, y aunque provengan de 
clases altas, su rechazo frente a la aristocracia es fuerte. Gangotena viene de Francia, 
ha escrito una obra que nada tiene que ver con la producción de los intelectuales 
ecuatorianos, por tanto, es ignorado y tachado de afrancesado o extravagante, lo cual 
acentúa su desasosiego, su soledad y aislamiento, que incluso dentro de su familia lo 
mantiene en los márgenes, pues no se identifica con la que él ve como una arribista 
aristocracia quiteña. Incluso de su familia se siente lejano, extraño a todo y 
                                                          
15 « Revenir à  la  langue maternelle ne  laisse pas de poser des problèmes. C’est assurément un 
défi et il est d’autant plus dangereux et conflictuel que la réception des intellectuels équatoriens 
à son égard —ainsi qu’à celui de Michaux— a été plutôt glaciale. » Adriana Castillo Berchenko, 
Op. Cit., p. 112. 
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consciente de que se lo considera un extranjero en todo sentido y se lo ataca. Pero 
más allá de lo social o lo económico, el poeta se siente profundamente 
incomprendido y apartado de los seres que lo rodean; no se trata sólo de un 
aislamiento de los de su clase o de su círculo, sino que se trata de una soledad que 
antecede cualquier condición social, racial o económica. Se trata de una soledad por 
su condición humana, desgarrada, rota. En el fragmento VI de Absence, dice: 
 
On a parlé de moi afin de me déchirer. 
Ni père, ni mère ! 
Adieu, mes ombres ! on m’a maudit!16 
 
 
Versión de Gonzalo Escudero: 
 
Se ha hablado de mí para desgarrarme. 
¡Ni padre ni madre! 
Estoy en maldición, adiós, mis sombras.17 
 
Más adelante, en el fragmento X, la desolación e incomprensión de donde se halla 
se expresan aún más intensamente. Dice: 
 
Pas une main amie ! 
Ah, si au moins il m’avait été donné de fuir ces draps sordides, 
Et de m’en aller joyeux (…) 
Pas une paupière amie, 
 sous le ciel, je dis vrai, qui ait loisir de s’abaisser sur mes souffrances. 
Maudit ici et partout, maudit(…)18 
 
 
La versión de Gonzalo Escudero dice: 
 
¡Ninguna mano amiga! 
Ah si al menos habría podido fugar de estas sábanas sórdidas  
                                                          
16 Alfredo Gangotena, Poèmes français II, Claude Couffon (ed.), Giromagny, 1991‐1992, p. 111. 
17 Alfredo Gangotena, “Ausencia”, en Poesía, Op. Cit., p. 120. 
18 Alfredo Gangotena, Poèmes français II, Op. Cit., p. 132. 
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Y marcharme gozoso (…) 
Ningún párpado amigo bajo el cielo que se deleite en descender sobre mis  
  congojas. 
Maldito aquí y en todas partes, maldito (…)19 
 
Paralelamente a lo que expresa su poesía escrita a poco de llegar a Ecuador, cabe 
rescatar otro dato que confirma el aislamiento al que se somete y es sometido 
Gangotena: Benjamín Carrión, en su Índice de la poesía ecuatoriana contemporánea, no 
hace una sola referencia a Gangotena, aunque se estudia a su generación. Este libro 
aparece en 1936, ocho años después de la vuelta de Gangotena a Quito, y cuando ha 
publicado ya una parte importante de poemas en español.20 
El primer poema que Gangotena publica en español tras su vuelta es “Recóndito 
espacio”, en Contemporáneos, de México. El fragmento que reproduce Castillo 
Berchenko es el siguiente: 
 
Al par de estruendos la luz ensaya su mirada y su vertiente en la ladera; 
Ya mi párpado, como ala toda en sangre, se estremece en la noche de los  
  vientos. 
Arrobada cuando huye huraña el alma nuestra en busca de alimentos. 
Arrobada tiembla de esperanza y adolece de rocío en la pradera. 
 
 
Como se ha dicho, se trata del primer poema publicado en español tras la vuelta 
de Francia. ¿Se trata del primero que escribió en español? Aunque no haya manera 
de saberlo, se aprecia en este fragmento, como se verá en otras de sus producciones 
en español, un dominio absoluto del lenguaje y del oficio. A pesar de ello, aun su 
cercano amigo Eduardo E. Riofrío, uno de los pocos que se empeñan en defender la 
obra de Gangotena en su vida y a su muerte, no puede reconocerlo, por alguna 
razón que, quizá, forme parte de un halo de incomprensión que se formó alrededor 
                                                          
19 Alfredo Gangotena, “Ausencia”, en Poesía, Op. Cit., p. 129. 
20 Nota al pie en A. Castillo Berchenko, Op. Cit., p. 113. 
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de Gangotena. En uno de los artículos que Riofrío dedica a su amigo, asevera, 
apoyándose en L. Dubois: 
 
El Ecuador perdió así uno de sus mejores poetas, la América también (el 
poeta belga L. Dubois, le considera “uno de los diez o doce poetas vivientes”, 
que quizá todavía en español, aún no escribió los mejores versos del habla 
segura, pues Gangotena que dominaba maravillosamente el francés, con un 
vocabulario metálico que admiraba a los franceses, no tenía el mismo dominio 
en español).21 
 
Incluso tras la muerte de Gangotena se mantiene la diferencia radical de sus dos 
“poesías”, las cuales, si bien contienen rasgos particulares, no están desarraigadas la 
una de la otra, como se verá durante el análisis.  
La década del treinta es dura para Gangotena. El aislamiento se acentúa y es 
abiertamente criticado por “aristócrata, burgués y extranjerizante”, como recuerda 
su amigo, Filoteo Samaniego, en 1987 (dato también recogido por Berchenko). En 
esta década publica Absence (1928-1930), cuyos dos últimos fragmentos están 
escritos en español. Durante estos años, la crítica y los lectores ecuatorianos siguen 
ignorando a Gangotena. No hay reacción frente a Absence y las depresiones y salud 
del poeta lo perjudican constantemente. La ideología imperante en los círculos 
literarios ecuatorianos no ha dejado de afectarlo desde su vuelta. 
 
 La literatura ecuatoriana de fines de los años veinte, influenciada por 
los movimientos políticos de izquierda, opta por un realismo comprometido 
con la realidad social del país. El poeta profunda y fundamentalmente 
introvertido que era Gangotena no podía calzar de ninguna manera en este 
ambiente cultural. A esto hay que agregarle su pertenencia a la clase social de 
los terratenientes y, para colmo, su “afrancesamiento”. Los prejuicios no se 
hacen esperar: su compleja obra, de difícil lectura, es marginada.22 
 
                                                          
21 Eduardo Riofrío, “A la memoria de Alfredo Gangotena”, en El Comercio, Año XL, No. 14.508, 
Quito, 23 de diciembre de 1945, p. 4. 
22 Virginia Pérez, “Cazador de tigres”, manuscrito. 
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Una vez más, la historia hace un juicio errado con respecto a Absence, esta vez de 
mano de Pérez Pimentel, quien afirma: “Absence no fue leído ni apreciado en el 
Ecuador debido a nuestro pauperismo intelectual que nos priva del conocimiento de 
otros idiomas (…)”23. Esta razón resulta demasiado elemental. Amigos cercanos a 
Gangotena y varios miembros de los círculos literarios dominaban el francés, habían 
vivido en Francia y, por tanto, podían haber traducido el poemario, introducirlo. No 
se trata del desconocimiento del francés, ni el Ecuador de entonces estaba tan 
“pauperizado” intelectualmente. No se comprendió la poesía de Gangotena ni se 
hizo un intento por acercarse a ella, y aunque existía el agravante del idioma, ésta no 
fue la razón de peso por la cual se aisló a Gangotena en el Ecuador. 
Por otro lado, podríamos aventurar la hipótesis de que Absence fue ignorado por 
un rechazo explícito al lugar que habitaba el poeta durante el tiempo en que escribió 
el poemario. Expresión del amor apasionado, pero también de la soledad y la 
muerte, estos poemas hablan de la profunda desazón que siente Gangotena a su 
regreso y de lo extraño que se siente, como se vio anteriormente. Quizás era mejor no 
entrar en discusión frente a este libro y seguir ignorando a Gangotena. 
Más adelante, en entre 1934 y 1937, Alfredo Gangotena escribe en francés su 
poesía amorosa más ardiente, intensa y sobrecogedora. Se trata de Jocaste y de las dos 
versiones de Cruautés (1935 y 1937). La destinataria de estos textos es la poeta 
francesa Marie Lalou, con quien Gangotena mantiene una relación epistolar que 
termina sin que se encuentren personalmente.  
En 1936 y en 1937, Gangotena vive durante dos temporadas cortas en Francia y 
en Chile, respectivamente. Pero la vuelta a Francia no es lo que él espera. Además 
                                                          
23 Rodolfo Pérez Pimentel, Op. Cit., p. 176. 
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de la negativa de Lalou a encontrarse con él debido a su enfermedad, sus amigos ya 
no están en París. Al cabo de un tiempo enferma y debe volver. Y después de volver 
de Chile, Gangotena no vuelve a salir del Ecuador. 
A pesar de que estudiosos de Gangotena como Virginia Pérez y la misma sobrina 
del poeta, Mona-Claire Mouradian, quien visitó Ecuador en 2004 con ocasión de del 
centenario del poeta y de actividades que se preparaban, afirman que Gangotena no 
sufrió de hemofilia, sorprende el hecho de que Castillo recoja varios testimonios que 
dicen lo contrario, como el de Filoteo Samaniego y el de Henri Michaux. Pérez, en 
Huésped de sangre, afirma: 
 
Gangotena habitaba un cuerpo enfermo. Su visión de la vida estaba 
atravesada por su condición: conciencia permanente del latir de venas y 
arterias, sensación de la precariedad de la vida, de la corrupción de la sangre.24 
 
 
Berchenko, por su parte, precisa que Gangotena tiene dificultad para caminar y 
permanecer sentado (Michaux dice lo mismo), y sostiene que la hemofilia no es el 
único mal que lo aqueja: 
 
Además de hemofilia, por la que es atacado, y en relación con ese mal, 
Gangotena sufría también de algunas alergias, de problemas musculares y de 
dolores articulares. 25 
 
La enfermedad —¿hemofilia?— marca definitivamente su poesía26. La presencia 
de la sangre, las venas, el mal que lo persigue, están presentes a menudo en su 
poesía, de ahí la importancia de este dato biográfico. 
                                                          
24 Virginia Pérez, Huésped de sangre, Quito, Ediciones País secreto‐Orogenia, 2004, p. 14. 
25 « En plus de l’hémophilie, dont il était atteint, et, en rapport avec ce mal, Gangotena souffrait, 
aussi, de  fréquentes allergies, de problèmes musculaires et de douleurs articulaires. » Adriana 
Castillo Berchenko, Op. Cit., p. 161. 
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En 1938 se publica en Bélgica su poemario Nuit, con la ayuda de su amigo, el 
poeta Pierre Louis Flouquet. Hay cinco poemas nuevos y una versión retrabajada de 
Absence. Este es el último poemario que Gangotena escribe en francés, con el cual se 
despide, además, de su sueño de volver a Francia. En ese mismo año pasa a formar 
parte de grupos de resistencia en favor de Francia. El único compromiso con la 
“realidad” que sella Gangotena es el de la lucha del lado de la resistencia francesa, 
desde Quito, al punto de que es condecorado, póstumamente, con la Legión de 
Honor por el Gobierno francés. Si bien su militancia por una Francia libre es un 
gesto de extrema responsabilidad política y social, en Gangotena se ve también 
como una defensa del recuerdo y su intento por mantener su pasado intacto, ideal, 
como se sintió durante los años en que vivió en París.  
En 1940, aparece Tempestad secreta27, una vuelta al español. Este libro tampoco 
tiene repercusión en Ecuador, según Hernán Rodríguez Castelo: 
 
Tempestad secreta, el único libro que el poeta escribe en español, aparece en 
Quito, en 1940, pero únicamente algunos iniciados y amigos lo conocieron, el 
tiraje no constaba sino de 360 ejemplares.28 
 
 
Tras la publicación, Gangotena dedica los últimos cuatro años de su vida a 
retrabajar Tempestad secreta. A su muerte, se halla trabajando el manuscrito Tempestad 
                                                                                                                                                                          
26 Estudiosos como Virginia Pérez y Mona Claire Mouradian, sobrina del poeta, han negado que 
Alfredo  Gangotena  haya  padecido  de  hemofilia.  Esto  parecer  ser,  sin  embargo,  menos 
conclusivo de  lo que afirman, pues  la poesía de Gangotena y  testimonios de sus amigos más 
cercanos  lo  contradicen.  No  se  podrá  saber  si  Gangotena  padeció  o  no  de  hemofilia,  pero 
tampoco puede descartarse esta posibilidad. 
27  Aquí  Pérez  Pimentel  comete  un  error  grave:  “(…)  La  Tempestad  Secreta,  en  páginas  sin 
numeración, con sus poemas franceses traducidos por él” (p. 177). La importancia fundamental 
de este poemario radica en que Gangotena cambia de lengua. El hecho de que se haya traducido 
a sí mismo o no merece una reflexión mucho más sostenida y con mayor fundamento que esta 
simple afirmación. 
28 Hernán Rodríguez Castelo citado por Adriana Castillo Berchenko, Op. Cit., p. 170. 
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secreta y otros poemas, en lo que constituye la decisión definitiva de la lengua de su 
poesía, el español, sin que ello signifique un desprecio o rechazo a su poesía escrita 
en francés. 
En 1944, Gangotena es atacado por una peritonitis aguda y muere el 23 de 
diciembre, tras ser operado por el doctor Moreno Tinajero, quien pertenecía al 
estrecho círculo de amistades con el que contó Gangotena durante sus últimos años, 
y en el que se hallaba Juan David García Bacca, a quien está dedicado Tempestad 
secreta. 
Parece que el aislamiento de Gangotena hubiera respondido también a un terrible 
desasosiego frente al hombre contemporáneo y a la violencia en la que vive. Los 
últimos años de vida de Gangotena coinciden con la II Guerra Mundial, durante la 
cual su amada Francia se ve profundamente violentada. César Moro, otro poeta 
exiliado del español e hijo del francés por adopción, se refiere a esta época con la 
misma rabia con que Gangotena pudiera haberse expresado frente a la destrucción 
de su tiempo: 
 
Algunos hombres vivimos todavía, oscuros, hambrientos, llenos de la rabia 
insaciable del hombre por las condiciones infames que lo mutilan y lo arrojan, 
muñeco sangriento, en las manos terribles del sueño que desconocen las 
bestias intelectuales, los famosos bueyes que halan la gran carroza en que se 
pudre y aniquila dialécticamente el mundo occidental.29 
 
 
Esta podredumbre del mundo occidental expulsa al poeta de su tiempo, lo 
que es tan terrible como estar lejos, dentro de su misma tierra. Queda así proscrito, y 
para él la expresión poética se convierte en un gesto de ruptura. Cuando Gangotena 
vuelva a Quito, su español ya jamás sería el mismo. Su escritura en francés había 
                                                          
29 César Moro, Prestigio del amor, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú, 2002, p. 325. 
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permeado su campo de expresión en el español, que en ambos casos se tornó 
hermético y “extraño”, lo cual acentúa su distancia frente a otros autores, lectores y 
a la sociedad en general. 
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Algunos artículos de prensa 
 
La prensa ecuatoriana reacciona frente a la muerte de Gangotena, y refleja 
cierta importancia que el país otorga a la desaparición del poeta ecuatoriano. De 
todas maneras, es un círculo reducido el que realmente tiene conciencia de la 
magnitud de la obra de Gangotena. Debido a su posición y al afán de sus pocos 
amigos cercanos, la muerte de Gangotena tiene alguna presencia en la prensa 
nacional. 
No sólo el gobierno francés le otorga a Gangotena una condecoración post-
mortem, sino que también lo hace el gobierno de José María Velasco Ibarra a poco 
de la muerte del poeta: 
 
José María Velasco Ibarra, Presidente Constitucional de la República, 
CONSIDERANDO 
 
Los merecimientos que adornaron al señor Alfredo Gangotena Fernández 
Salvador, fallecido en esta capital el día 23 del presente mes; 
Sus relevantes dotes de escritor y poeta, que contribuyeron eficazmente a 
reafirmar en el país y a difundir en el exterior, el prestigio de la cultura 
ecuatoriana; y 
 
A petición del Canciller de la Orden; 
DECRETA 
 
Art. 1.- Otórguese “post mortem” al señor don Alfredo Gangotena 
Fernández Salvador la Condecoración Nacional “Al Mérito” en el grado de 
Comendador. 
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Art. 2.- Encárguese de la ejecución del presente Decreto el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores. 
 
Dado en el Palacio Nacional en Quito, a 23 de Diciembre de 1944. 
(f) José María Velasco Ibarra 
El Ministro de Relaciones Exteriores  
(f) Camilo Ponce Enríquez30 
 
 
El aislamiento en que se encuentra Gangotena en vida contrasta con este 
homenaje tardío que no puede compensar mucho el rechazo del que fue objeto 
Gangotena por parte de los intelectuales ecuatorianos.  
En un artículo aparecido en Letras del Ecuador31 en 1947, a tres años de la muerte 
de Gangotena, Raúl Andrade recuerda a su amigo, sin lograr, sin embargo, salir de la 
opinión generalizada de una voz que no era de aquí, de una poesía incongruente. En 
la rememoración de Andrade, se aprecia un nulo esfuerzo por comprender 
verdaderamente a Gangotena. En el fondo de sus opiniones se percibe una muy 
sutil “condescendencia”, quizá, que empaña el homenaje al amigo (el cual contiene, 
además, un error: en dos ocasiones afirma Andrade que Gangotena muere a fines de 
1945).  
 
Nadie trató de comprender a este dramático solitario, vecino de los pavores 
desérticos, verídico ciudadano de algún burgo lunar, que, rezagado de una 
aurora boreal, descendió en paracaídas de incongruencia, en una ciudadela de 
desencanto. Miembro de una linajuda familia de deslustrados blasones (…) 
irrumpió en la literatura del Ecuador con importada voz extraña y adquirió un 
significado insular sin equivalencias. 32 
                                                          
30 “Condecoración ‘post mortem’ al poeta Alfredo Gangotena”, en El Comercio, Año XXXIX. N. 
14.251. Quito, Enero 1 de 1945. Edición conmemorativa. Pág. 28. 
31 Los artículos de Letras del Ecuador, El Comercio y  la traducción de  Jorge Carrera Andrade de 
“Cuaresma”, que aparecerán más adelante, se deben a la colaboración de Nancy Burneo y César 
Chávez,  éste  último  bibliotecario  del  Centro  Cultural  Benjamín  Carrión,  que  aportaron  de 
manera muy importante a esta investigación asistiéndome en la labor de archivo. 
32 “El poeta había partido con los últimos estertores de 1945”; “A fines de 1945 moría en una 
clínica de Quito”. Raúl Andrade, “Lejanía de Alfredo Gangotena”, en Letras del Ecuador, No. 21‐
22, marzo‐abril de 1947, p. 22. 
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Uno de los guardas de la obra de Gangotena y defensor del amigo es Eduardo 
Riofrío, como ya se ha mencionado. Riofrío es, al parecer, el destinado a entregar 
material y poesía de Gangotena para edición. Lamentablemente, y al contrario de lo 
que aparece en esta breve nota de prensa, la correspondencia de Gangotena no se ha 
editado hasta la fecha como tal: 
 
Próxima edición de la poesía de Gangotena 
El Dr. Eduardo Riofrío Villagómez, Miembro de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, es el feliz poseedor del tesoro de los inéditos y la 
correspondencia de Alfredo Gangotena. Actualmente se halla clasificando esos 
preciosos papeles, para próximamente, editar, en nuestra editorial, una 
antología bilingüe del gran poeta. Riofrío hará las traducciones. Al final, se 
incluirá la parte más interesante de su epistolario. 33 
 
 
La poesía de Gangotena se edita apenas en 1956, y los traductores son Gonzalo 
Escudero y Filoteo Samaniego. No se conocen las razones por las que la 
correspondencia de Gangotena ya no se edita dentro de este proyecto, ni por qué se 
desiste frente a una edición bilingüe. 
Dentro del pequeño círculo de amigos con que contó Gangotena en sus últimos 
años parece contarse el músico y traductor, también quiteño, Francisco Alexander, 
traductor de la obra de Walt Whitman34 en su integridad. Podemos ver que 
Gangotena conoció proyectos literarios contemporáneos a los suyos y que, como en 
este caso, los apoyó: 
 
Walt Whitman nuevamente traducido 
                                                          
33 Nota aparecida en Letras del Ecuador, Año I, 2da. quincena de abril de 1945 (En Colección de 
Revistas Ecuatorianas, Tomo I, Quito, Banco Central del Ecuador, 1988). 
34  Para  mayor  información  sobre  Francisco  Alexander  ver  “Missing  me  one  place  search 
another”, Cristina Burneo, en País secreto No. 6, Quito,  febrero de 2003. Alexander prepara su 
traducción de Whitman durante 29 años. Publica finalmente su versión en 1952. 
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Francisco Alexander, músico, poeta y traductor, acaba de terminar su 
traducción de “Hojas de hierba” de Walt Whitman. Antes de morir, Alfredo 
Gangotena tuvo oportunidad de revisar la traducción y de entusiasmarse con 
ella. Abrigamos nosotros la esperanza de poder dar, en números próximos, 
muestras de esta traducción, la tercera que se hace al castellano —hay, antes, 
las de Álvaro Armando Vasseur y León Felipe—, como primicias a su edición 
en libro.35 
 
 
Algunos meses después de la muerte de Gangotena, Gonzalo Escudero publica 
en Letras del Ecuador un fragmento de un discurso pronunciado en homenaje al poeta 
en Montevideo el 17 de enero de 1945. Al parecer, es Jules Supervielle quien 
organiza dicho homenaje. En Escudero, contrariamente a lo que dicen otros 
artículos de la época, hay una voluntad y, de hecho, un entendimiento de la poesía 
de Gangotena y de su realidad como poeta, como puede verse en la siguiente cita: 
 
Era en Gangotena tan nativo el oficio de la poesía que su mundo real —el 
de sus percepciones inmediatas y sensibles— no difería del trasmundo de sus 
fantasmas. De este modo, su vigilia y su sueño revertían recíprocamente como 
figura y contrafigura de su confesión patética.36 
 
 
En la misma página, se reproduce otro fragmento, éste, de la alocución que 
pronunció Jules Supervielle, también en Uruguay. El poeta uruguayo-francés 
también tiene palabras que iluminan la poesía de Gangotena. Se refiere a lo que ella 
es y no a su oscuridad, y rechaza el a veces mal entendido “hermetismo”: 
 
Espíritu sin prudencia, así escribiese en francés o en español, afrontaba 
siempre con brillo, y con qué terrible éxito, los extremos más peligrosos de la 
poesía. Era un poeta difícil, y no porque cultivase el hermetismo sino por la 
densidad de su lirismo y la riqueza de sus facultades. (…) 
                                                          
35 Nota aparecida en Letras del Ecuador, Año I, 2da. quincena de abril de 1945 (En Colección de 
Revistas Ecuatorianas, Tomo I, Quito, Banco Central del Ecuador, 1988). 
36  Gonzalo  Escudero,  “Homenaje  a  Alfredo  Gangotena,  cuya  muerte  enluta  la  poesía 
ecuatoriana”, Letras del Ecuador, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, No. 1, abril de 1945. 
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Era uno de esos raros poetas desgarrados y desgarradores, cuyo patetismo 
es la brújula constante y cruel.37 
 
 
La enfermedad y muerte de Gangotena aparecen también en pequeñas notas de la 
sección SOCIAL, seguramente debido a su posición social, no sólo dentro de los 
círculos literarios: 
 
El Comercio. Quito. Diciembre 23 de 1944. Sección SOCIAL. Pág. 9. 
23 de diciembre de 1944 
Enfermos 
De cuidado continúa el señor Alfredo Gangotena. 
 
El Comercio. Quito. Diciembre 24 de 1944. Sección SOCIAL. Pág. 11. 
24 de diciembre de 1944 
Fallecimientos 
En la tarde falleció el señor Alfredo Gangotena, poeta joven, perteneciente 
a una de las familias más distinguidas, en el sentido social e intelectual, del 
Ecuador. Alfredo Gangotena era uno de los hombres más valiosos de la 
cultura ecuatoriana contemporánea y un poeta fundamental, que sabía dar una 
significación nueva, no descubierta todavía a las palabras. 
La muerte de Alfredo Gangotena constituye un acaecimiento infausto para 
las letras modernas ecuatorianas. El traslado de sus restos mortales se realizará 
el día de hoy.  
Reciban sus deudos nuestra más sentida expresión de pesar.  
 
El Comercio. Quito. Diciembre 25 de 1944. Sección SOCIAL. Pág. 7. 
25 de diciembre de 1944 
Traslados 
Con la concurrencia de innumerables personas de los círculos sociales 
capitalinos y de los centros culturales, se llevó a cabo hoy por la mañana el 
traslado del cadáver del que fue el señor don Alfredo Gangotena Fernández 
Salvador, distinguido intelectual fallecido antier.  
El sepelio constituyó una positiva demostración de pesar por parte de (no 
se entiende) personas que tuvieron la ocasión de sostener relaciones de 
amistad con el fallecido. 
Nosotros renovamos conmovidos nuestra más sentida nota de pesar por el 
deceso de tan destacado cultor de las letras nacionales.  
 
 
Eduardo Riofrío, por su parte, le dedica varios artículos a Gangotena en El 
Comercio, en 1944 y 1945, en el primer aniversario de su muerte. Letras del Ecuador y 
                                                          
37 Íbidem. 
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El Comercio son, por tanto, los medios que reproducen los hechos que rodean la 
muerte, homenajes y aniversarios de Gangotena. Esto no quiere decir, sin embargo, 
que su obra se valore a partir de esta información. Tendrán que pasar 12 años para 
que la Casa de la Cultura Ecuatoriana publique un volumen con su poesía traducida. 
Por último, uno de los ecos de la publicación de Poesía en 1956 se halla en 
Manizales. Un crítico llamado Jorge Santander escribe, emocionado, una reseña 
sobre el poemario. Santander ubica un parentesco entre la poesía de Gangotena y la 
de San Juan de la Cruz, y la identifica como poesía de densidad, ardua, despojada de 
soluciones retóricas fáciles: 
 
Vacía de exasperaciones líricas y sin apoyo en fronda alguna retórica, es 
todo un retorcimiento de humo de sacrificio, un grito con verticalidades 
místicas, una probanza desasosegada de exigencia y esencia pugnantes. 38 
 
El crítico, que titula a su artículo “Alfredo Gangotena viene a su patria”, se 
refiera quizá a la única patria que tuvo Gangotena más allá de discusiones sobre su 
afrancesamiento, su nacionalidad ecuatoriana o su ir y venir: la patria de la poesía, 
único espacio en donde pudo tener lugar su existencia. 
 
 
 
 
                                                          
38 Jorge Santander, “Alfredo Gangotena viene a su patria”, en La Patria, Manizales, 20 de junio 
de 1956. 
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Traducir a Alfredo Gangotena 
 
El extranjero que era Alfredo Gangotena en Francia se convierte en extranjero 
también en el Ecuador. El desarraigo se impone para no abandonarlo jamás. En 
Francia, Gangotena ha escrito casi sólo en francés, quizás en un intento por 
adentrarse hasta la médula en lo que Francia significa para él como cultura, como 
lengua, morada y extrañeza a la vez. Al regresar a Ecuador, escribe en español una 
parte de Absence y luego Tempestad secreta. Esta especie de empatía con la lengua de la 
tierra en la que habita parecería posibilitar la inclusión del poeta y de su escritura en 
ese contexto, pero su obra está marcada por la extrañeza. Pero es importante señalar 
también que esta correspondencia no es exacta. Una vez más se ve en la poesía de 
Gangotena que, aunque escrita en español o en francés, no pertenece al Ecuador ni 
a Francia, ni siquiera a ninguna de las dos lenguas mencionadas. Por ello, no se 
puede pensar en su escritura como un vehículo o la manifestación de la pertenencia 
a una geografía, sino todo lo contrario: en Gangotena, la escritura está dotada de 
una fuerza centrífuga que la envía hacia el margen y termina legitimando su propio 
territorio, como explica Juan José Saer, que “cuestiona la noción misma de 
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nacionalidad aplicada a un escritor, para luego reintroducirla como un tipo de 
mirada, como un modo particular de seleccionar la materia literaria”39.  
Este vaivén entre el francés y el español —por otro lado, en Francia escribe en 
español y en Ecuador, en francés, a veces— niega la posibilidad de una morada, la 
lengua entra en errancia de manera radical al entrar y salir de estas casas que pueden 
constituir el español o el francés. Gangotena está fuera de ellas, no es capaz de 
permanecer. Y este desarraigo parece impedir que, asimismo, la recepción de su 
obra halle una casa en el lector. El efecto que tiene la poesía de Gangotena en 
francés traducida al español es de rechazo, incomprensión, incluso desdén. El 
escritor Alejandro Carrión llegó a sentenciar a Gangotena, definiéndolo como el 
poeta francés que el Ecuador legó a Francia.  
 
Gangotena es el gran poeta que dio a Francia el Ecuador, pagando similar 
tributo al pagado por Cuba al darle Heredia y por Uruguay al darle 
Lautréamont. Importa poco que, retornando a su patria, cuando ya la muerte 
lo llamaba, el gran poeta tratara desesperadamente de descubrir la poesía 
castellana y de acercarse al espíritu de esa tierra que en un primer momento 
consideró lugar de exilio y que tan mal le tratara. Gangotena será siempre, si se 
quiere proceder con justicia (...) un hecho aparte en la lírica ecuatoriana. Una 
isla, sin puentes ni istmos que le liguen al cuerpo de nuestra lírica. Es 
simplemente el no-ecuatoriano. Es el gran poeta que el Ecuador le dio a 
Francia.40 
 
 
¿Realmente importa poco la vuelta de Gangotena al español? Durante los últimos 
años el poeta traslada su necesidad de escribir a su lengua materna, su expresión 
madura y se vuelve intensa, ¿poco importa este hecho? Como vemos, la 
incomprensión no sólo aísla a Gangotena en vida, sino que sigue relegando su obra 
                                                          
39 Juan José Saer citado por Patricia Willson, en La Constelación del Sur. Traductores y traducciones 
en la literatura argentina del siglo XX, Buenos Aires, Siglo XXI, p. 12. 
40 Alejandro Carrión, “El factor nacional en la Poesía Ecuatoriana”, en Letras del Ecuador, Periódico 
de Literatura y Arte, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, Año VI, n° 62 (noviembre‐diciembre 
1950), p. 9.  
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después de su muerte. La expresión que Carrión hiciera “famosa” y que repiten 
autores como Gonzalo Escudero y Francisco Alexander halla su origen quizá en el 
desconcierto de América frente al grupo de poetas bilingües que publicaron en 
Francia. Rubén Darío se refiere a Lautréamont, Laforgue y Supervielle como los 
poetas que la “América española le dio a Francia”. 
Juicios como éste pudieron contribuir, además, a que la poesía de Gangotena 
traducida al español por Gonzalo Escudero y Filoteo Samaniego para la edición de 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana de 1956 no calara sino en una reducida comunidad 
de lectores, aunque creemos también que la labor de Escudero y Samaniego halla 
ecos en algunos poetas e intelectuales ecuatorianos e hispanoamericanos que 
empiezan a comprender que Gangotena no le ha dado la espalda a su país, sino que 
se proceso intelectual ha sido distinto, como bien precisa Castillo Berchenko. Pero 
la autora también enfatiza que, a pesar de todo, los juicios que relegaban al poeta a la 
literatura francesa no dejaron de perjudicarlo a lo largo de décadas: 
 
Percibimos en ellos (en dichos juicios) cierta actitud: una molestia, cierto 
malestar. Si en los años treinta, en Quito, este sentimiento se había 
manifestado netamente como un rechazo de desprecio hacia él  —él era quien 
había dado la espalda a la patria— a partir de los años sesenta esta reacción se 
matiza mucho más, pues, desde 1956, Poesía circula con la traducción de sus 
poemas. Podemos incluso constatar, durante este periodo, cierta tolerancia y 
un punto de partida para la comprensión con respecto al poeta. Esto se 
destaca sobre todo un tiempo después de la aparición de su obra traducida en 
español y el reconocimiento de su trabajo por parte de un pequeño grupo de 
grandes autores latinoamericanos.41 
                                                          
41 « On perçoit chez eux une telle attitude: une gêne, un certain malaise. Si dans les années 30, à 
Quito, ce sentiment s’était manifesté nettement comme un refus méprisant envers lui —il était 
celui qui avait tourné le dos á la patrie— à partir des années 60 cette réaction devient beaucoup 
plus nuancée, car, depuis 1956, Poesía circule avec la traduction de ses poèmes. On peut même 
constater, durant cette période, une certaine tolérance et un début de compréhension à l’égard 
du poète. Cela se remarque surtout quelque temps après la parution de son œuvre traduite en 
espagnol  et  la  reconnaissance de  son  travail par un petit nombre de grands  créateurs  latino‐
américains. » Adriana Castillo Berchenko, Op. Cit., p. 180‐181. 
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Quizás fue necesario un reconocimiento desde fuera —Castillo Berchenko se 
refiere a Pablo Neruda y Roque Dalton, entre otros— para que su propio país 
empezara a reconocer la obra de Gangotena. 
Por otro lado, y contrariamente a Carrión, creemos que Gangotena no emprende 
en un intento desesperado por descubrir la poesía en español, pues ésta nunca lo ha 
abandonado, es decir, en Gangotena el alojamiento del español y el francés no son 
excluyentes, sino que intervienen el uno en el otro, se modifican. Sin embargo, el 
hecho de que se haya creído que Gangotena puso en marcha dos experiencias 
separadas en español y en francés nos hace ver que no se comprendió su poesía en 
francés, que se ve modificada por la lengua que aprehende como materna, ni su 
poesía en español, marcada por los espíritus de su otra lengua. Aunque traducida e 
introducida en Ecuador, en lengua española, en el medio, la obra de Gangotena 
prácticamente no es acogida, por lo que cabe reconsiderar si el solo hecho de que 
exista una traducción hace que su original se introduzca de manera automática en el 
contexto receptor y se “etnocentrice” yendo en dirección de dicho contexto: 
 
Según Antoine Berman, un recorrido por la historia de la traducción 
demostraría que ésta suele ser la aclimatación de lo extranjero, su 
“naturalización”. El hecho de que haga posible la circulación en determinada 
cultura de un texto antes inescrutable en su extranjeridad es un índice de su 
etnocentrismo: toda traducción, hasta cierto punto, domestica, y es inteligible 
para el lector cuando éste se reconoce a sí mismo, identificando los valores 
vernáculos que están inscriptos en ella a través de determinadas estrategias 
discursivas.42 
 
 
                                                          
42 Antoine Berman y Lawrence Venuti (The Scandals of Translation) citados por Patricia Willson, 
op. cit., p. 13. 
  38
Pensemos en Gonzalo Escudero y en Filoteo Samaniego, pero también en Jorge 
Carrera Andrade, Jorge Enrique Adoum y Margarita Guarderas, poetas que han 
consagrado su tiempo a la traducción, desciframiento arduo, de la poesía de 
Gangotena. ¿Es que la han domesticado?  
En La odisea, Eolo entrega a Ulises un odre cuya cubierta está cosida con hilo de 
plata para contener en él a todos los vientos desfavorables a fin de que el héroe 
pueda llegar a Ítaca sin tempestades, y no deja fuera sino la benévola brisa del 
Céfiro, que llevará a Ulises y a sus hombres a buen puerto. Ulises, al llegar a su 
embarcación, advierte a sus hombres del odre y les prohíbe que lo abran, pero la 
curiosidad puede más y cuando los hombres abren el recipiente se desatan 
tempestades mortales. 
Como un odre con fuerza descomunal en su interior se nos aparece la poesía de 
Gangotena. Sus traductores, al igual que Ulises, no hacen sino transportar 
cuidadosamente algo que, saben, se mantendrá cerrado con un hilo de plata, que 
guardará en sí todo su vigor hasta que alguien desate el hilo y el poema estalle en la 
página. Pero en ningún momento el texto se nos revela o se entrega a nosotros, sino 
que tiene lugar una intensa lucha de sentido, dentro de una tempestad, de una 
tempestad secreta. 
No podemos pensar en la poesía traducida de Alfredo Gangotena como en una 
poesía domesticada, pues el proceso que entraña, por minucioso que sea, se ve 
vencido permanentemente por la fuerza de su enigma, de ahí que los numerosos 
traductores ecuatorianos, franceses y de otras latitudes que se han aproximado a 
Gangotena, no pueden haber hecho otra cosa que transportar una caja cerrada, que 
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sólo estalla fuera de sus manos, luego de que han librado una batalla con ella, con su 
ciframiento silencioso. 
La poesía de Gangotena se distancia de aquél que pretenda asirla. El 
distanciamiento se convierte en imposibilidad absoluta y fuera de control en el 
fragmento XI de Ausencia, no sólo para el lector, sino para quien habla primero, que 
anuncia ya la derrota frente a la palabra. No sólo la voz poética ha viajado a otra 
lengua —el francés— para expresarse, sino que aquello que dice es la imposibilidad 
de decir: no hay acercamiento ni traducción posibles. La única posibilidad es el 
balbuceo, la sombra, un encuentro que sólo es choque: 
 
¿Pero quién golpea con violencia a mi puerta? 
¿Aún eres tú, engalanado de plumas y de palmas, 
Señor Inca Túpac Yupanqui? 
¿Qué tienes que revelarnos con premura? 
Me provocas, envuelto en sombras, el efecto de acosarme, 
De acosarme y de mantenerte al este, 
Siempre al este terrible de mi pensamiento. 
(…) 
Yo, iluminado de amor, espero un mensaje, un signo, 
¿Y tú, Señor Inca, vienes a interrumpir y a balbucir tu lenguaje 
abstruso, y a dirigírmelo como una cosa hecha únicamente de sonidos? 43 
 
 
                                                          
43 Alfredo Gangotena citado por Iván Carvajal (traducción basada en la de Poesía, Quito, CCE, 
1956), “Confines”, País secreto No. 2, octubre de 2001, p. 12. 
 
Ah! c’est encore vous, enguirlandé de plumes et de palmes, 
Monsieur l’Inca Tupac‐Yupanqui ? 
Qu’avez‐vous donc si de pressé à nous révéler ? 
Vous me faites plutôt, entouré des ombres, l’effet de me traquer, 
De me traquer et de vous tenir toujours à l’est, 
Toujours à l’est terrible de ma pensée. 
(…) 
Mais quoi !j’attends un message, un signe, moi illuminé d’amour, 
Et tu viens m’interrompre et balbutier ton langage 
Abscons, Seigneur Inca, et me le débiter comme une chose uniquement faite de son ? 
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Aquí, la otredad se ve como una amenaza. El este se convierte en lugar 
sombrío desde el cual se acecha. La presencia de un Señor Inca nos lleva de 
inmediato al choque de dos culturas y a la incomunicación. Gangotena, hijo de 
terratenientes, vivió buena parte de su vida rodeado de indios. Aquí se trasluce esa 
enloquecedora cercanía física cruzada por un abismo de lengua y cultura. El lenguaje 
del inca es balbuceo para quien habla en el poema. Si bien se tiende un cable hacia 
tierra de los Andes, y los primeros versos se sitúan en esta geografía, la desolación 
trasciende lo andino como geografía y lo transforma en una dimensión infernal, 
como el Hades o Comala: 
 
Los Andes, desde el fondo de las edades y las selvas, 
Los Andes exhalan un febril y pestilente vapor, poblado de insectos. 
Aquí la humedad: un escorpión, una tarántula y la ortiga color de sangre. 
Me ha retornado la locura (P, 130) 
 
 
Aunque se puede ver a la Historia en el poema, éste nos lleva a ver los Andes 
como una metáfora, lo evocado, una figuración del infierno que vive quien habla, 
ese otro lejano del inca, ante lo telúrico, lo incontrolable, lo desconocido. En este 
caso, la escritura en francés establece una doble distancia: la de la experiencia misma 
sumada a la del exilio lingüístico. Una vez más, aislamiento, desolación. Gangotena 
mira hacia fuera de sí y no halla sino balbuceos e infierno. Hay encierro, voluntad de 
cerrarse y retirarse del centro, ir hacia el margen. En el mismo fragmento, la locura 
se presenta como rebeldía absoluta contra la domesticación, contra la adscripción a 
cualquier cosa que no sea la palabra: 
 
Señor, me ha retornado la locura. 
(….) 
Me ha retornado la locura. 
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¡Oh mi Dios! Soy la presa de los perros y de los lobos. (P, 130) 
 
 
Estos versos de Gangotena bien pueden interpretarse como el intento de traducir 
su poesía, de una intensidad tal, que nos arroja a un desierto de oscuridad del 
sentido, de ahí que no se pueda domesticar, tampoco verse como una 
naturalización.  
Este punto es relevante en la medida en que esta extranjeridad, que la poesía de 
Gangotena no pierde con su traducción, la oculta en su contexto más próximo. 
Mientras Gangotena vivió, su poesía fue considerada en ocasiones como algo ajeno, 
que no pertenecía al Ecuador; mientras el indigenismo cobraba fuerza en la literatura 
y en la pintura y la denuncia social marcaba nuestra literatura, Gangotena se apresura 
hacia la intimidad, y se aleja del proyecto de los autores que van a la cabeza de un 
movimiento de denuncia y de compromiso político que se transparenta en su 
narrativa: 
 
(…) la generación (del treinta) se vuelve más combativa. Apuesta por una 
renovación cultural, apuesta por la creación de una cultura propia, que integre 
los distintos rostros de lo nacional. La máquina literaria engrana en este 
proyecto de renovación. La literatura realista es, en este sentido, un 
movimiento que significa cambio de estado de ánimo, alzamiento o rebelión. 
(…) Literatura que quiere ser revolucionaria y que en la literatura realista 
realiza un primer trazo, inacabado siempre, que continúa su fuga.44 
 
Al morir, tanto sus amigos franceses como ecuatorianos le rinden homenajes, 
pero esto no compensa el hecho de que en vida haya sido aislado por 
incomprensión. En el primer número que publica la revista Letras del Ecuador, el 1. 
de abril de 1945, Gonzalo Escudero escribe una apología de Gangotena en donde 
                                                          
44 Santiago Cevallos, Territorio de  los  confines, Quito, Corporación Cultural Orogenia – Comité 
Ecuménico de Proyectos (edición en preparación). 
  42
señala, sobre todo, que el mundo de Gangotena no era, precisamente, mundano; él 
habita en otro lugar, en donde la vigilia y el sueño de confunden, como se precisó 
anteriormente. Escudero fue uno de los pocos amigos con los que Gangotena contó 
hasta el final, y eso también aparece en el homenaje que le hace: “una remota 
amistad que su malvenida muerte no podrá nublarla ni desteñirla”45. 
Estos ejemplos dan cuenta de que el exilio también puede tener lugar sin 
mantenerse fuera de la geografía conocida, estableciendo una desgarradura 
permanente con la realidad. Al mismo tiempo, la obra de este exilio se convierte en 
metáfora del desierto: las palabras no llegarán al centro, allí donde está tratando de 
legitimarse la verdad, sino que caerán en el desierto, o en la periferia.  
                                                          
45 Íbidem. 
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Alfredo Gangotena visto a la luz de Jacques Derrida y Walter Benjamin 
 
En su breve pero intenso ensayo “Traduire”46, Derrida establece una 
conversación con el ensayo “Die Aufgabe des Übersetzers”47 (1921), de Walter 
Benjamin, aparición que marcó un cambio en la manera de ver la traducción: en su 
extremo, en su expresión más rigurosa y filosófica, su lugar en los bordes y al mismo 
tiempo en la médula del lenguaje, más allá de su malentendida condición de mera 
herramienta o ejercicio léxico. 
Dado que el concepto derrideano de traducción es muy vasto, y cobra matices 
específicos en diversos ámbitos, como el psicoanálisis o la política, cabe resaltar que 
el término “traducción” será tomado aquí en su campo más literario, pero este 
campo se verá vinculado con otros, como el social o el histórico, a propósito del 
papel que desempeñan dentro de la cultura Alfredo Gangotena y sus traductores.  
Cuando Derrida presentó la primera traducción al inglés del ensayo La corteza y el 
núcleo, de Nicolás Abraham, consideró que para introducir aquella traducción debía 
                                                          
46 Jacques Derrida, « Traduire », Psyché. L’invention de l’autre, París, Galilée, 1993, páginas 69‐73. 
A menos que se cite lo contrario, las citas de Derrida pertenecen en su integridad a este ensayo. 
47 Para este ensayo, utilizaré  la  traducción al español de H. P. Murena: Walter Benjamin, “La 
tarea  del  traductor”,  en  Textos  clásicos  de  teoría  de  la  traducción, Miguel Ángel Vega  (comp.), 
Madrid, Cátedra, 1994. Todas las citas de Benjamin se refieren a este ensayo: páginas 285 a 296. 
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“eclipsarse en el umbral”48, es decir, estar presente en la sombra y, además, en el 
paso de un lado al otro. Quien traduce desaparece, pero está presente. Esta es una 
de las primeras paradojas que propone Derrida. El traductor debe ser quien introduce, 
como enfatiza, pero debe estar en el umbral, en el sitio de paso y no en el centro. El 
paso en doble vía de una lengua a otra tiene lugar entonces en el umbral y en la 
sombra, en la “medianoche que zozobra”, verso de Alfredo Gangotena que 
pareciera anunciar, sin saberlo, lo que implica la traducción de su poesía.  
Derrida retoma el traducir como una tarea —se refiere a la Aufgabe des 
Übersetzers—, como lo postulara Walter Benjamin, y define al traductor como el 
“maestro oculto de nuestra cultura”, portador de ese “enigma” que es la 
traducción49. Así, la figura del traductor aparece como un ocultamiento, como una 
presencia invisible.  
El traductor ata su existencia al lenguaje. Hablar de traducción es hablar de una 
tarea vinculada íntimamente al lenguaje y que no puede existir sin él. El traductor, 
desde su lugar, da un paso para insertarse en el curso de la historia, de la lengua, y 
hace una interrupción para verter, mediante su tarea, un estado de la lengua en una 
determinada obra, y está sujeto al momento histórico en que escribe, pues éste tiene 
como sostén una lengua en cierto momento de desarrollo, cambios, giros. Benjamin 
hace una diferencia entre la intervención del autor y aquella del traductor en la 
cultura: 
 
                                                          
48  “Introduzco  aquí  –yo–  a  una  traducción.  (…)  Esto  dice  ya  bastante  acerca  de  a  qué  me 
llevarán ambas vías: a eclipsarme en el umbral…”,  Jaques Derrida, “Yo – el psicoanálisis”, en 
Cómo no hablar, Barcelona, Anthropos, 1997, p. 70. 
49 «(…)  les hommes qui entrent vaillamment dans cette énigme qu’est  la  tâche de  traduire, si nous  les 
saluons de loin comme les maîtres cachés de notre culture, liés à eux et docilement soumis à leur zèle… ». 
En adelante, la traducción de los pasajes de « Traduire » es mía. 
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(…) mientras la palabra del escritor sobrevive en el idioma de éste, la mejor 
traducción está destinada a diluirse una y otra vez en el desarrollo de su propia 
lengua y a perecer como consecuencia de esta evolución. La traducción está 
tan lejos de ser la ecuación inflexible de dos idiomas muertos que, cualquiera 
que sea la forma adoptada, ha de experimentar de manera especial la 
maduración de la palabra extranjera siguiendo los dolores de alumbramiento 
en la propia lengua.50 
 
 
Si la ecuación es maleable y la relación entre los dos idiomas en juego —por lo 
menos los dos idiomas que se dejan ver— es algo vivo que cambia 
permanentemente, pensemos en que se establece, paralelamente a la relación entre el 
español y el francés en Gangotena, otra relación de dos vías entre la poesía de 
Gangotena y la lengua de sus traductores, además, poetas ellos mismos. Mientras 
español y francés se pernean mutuamente, también la poesía y sus traducciones se 
ven permanentemente modificadas la una por la otra. Una y otra se diluyen en sí 
mismas, retomando el término de Benjamin. Como se verá más adelante, poesía y 
versión juegan el juego de disfrazarse la una de la otra. 
Derrida establece un contrapunto en cuanto a la condición del llamado original, 
pues éste también está sujeto a transformaciones y al devenir de la lengua. No sólo 
la traducción está destinada a cambiar, sino también el original: 
 
El original jamás está inmóvil, y todo aquello que hay de porvenir en una 
lengua en un cierto momento, todo aquello que ella designa o llama un estado 
otro, quizá peligrosamente otro, se afirma en la solemne deriva de las obras 
literarias.51  
 
 
                                                          
50 Walter Benjamin, « La tarea del traductor », en Textos clásicos de teoría de la traducción, Miguel 
Ángel Vega (ed.), Madrid, Cátedra, 1994, p. XXX 
51 « L’original n’est jamais immobile, et tout ce qu’il y a d’avenir dans une langue à un certain moment, 
tout  ce  qui  en  elle  désigne  ou  appelle  un  état  autre,  parfois  dangereusement  autre,  s’affirme  dans  la 
solennelle dérive des œuvres littéraires ». 
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Así, no sólo el original se halla sujeto a la aparente “inmovilidad” de la lengua y, 
por tanto, de la cultura, sino que en él, en la obra literaria, se ve reflejada esa misma 
movilidad. Es decir, el texto literario, a pesar de estar impreso, fijado, tatuado en el 
espacio en blanco, se mueve, revive a cada lectura y a cada lectura cambia de 
significado. Asimismo, cada traducción es única, incapaz de permanecer inmóvil, y 
ella también demanda nuevas lecturas para existir; y cada nueva traducción lleva en 
sí la posibilidad de la existencia de otras, posteriores, del mismo texto, que está vivo 
y desea sobrevivir, siguiendo la lectura de Benjamin. Cuando Gangotena pasa de 
Crueldades, en francés, a los fragmentos de Ausencia escritos en español, se traduce a 
sí mismo en ocasiones, y el original se ve modificado en su propia traducción 
posterior al español, en un extraño juego en que, en este caso, autor y traductor se 
confunden pero también se separan en dos campos de expresión distintos y en 
poemas que no son una versión el uno del otro sino que existen como textos 
autónomos.  
El germen de la supervivencia de cada texto, su posibilidad de ser prolongado en 
otra lengua, está en el hecho de ser traducible. En la traducibilidad del texto, 
retomando a Benjamin, se halla su vida póstuma potencializada. En “Lyotard y 
nosotros”, Derrida cita a su amigo, quien habla justamente de este punto mudo, en 
potencia, que sin embargo es el que permite pensar en una continuación. Es en el 
germen, en lo aún no dado, en donde se halla aquello que va a ser dado: 
 
Lo intraducible deja lo “traducible” para seguir traduciendo. “Que nos 
esperemos esto o aquello a la llegada” no es lo “esencial”, sino “que nosotros 
nos esperemos, tú y yo, a la llegada”52.  
 
                                                          
52  Jacques Derrida, “Lyotard y nosotros”, en  Jean François Lyotard, El  ejercicio de  la diferencia, 
México, Taurus, 2003, p. 130. 
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En lo traducible se halla también aquello que no se puede traducir, y esto último 
deja lugar a lo traducible para que exista la traducción, para que el texto que es dado 
y el que lo recibe para multiplicarse, ellos dos, se encuentren, como un tú y un yo. 
En otro momento del ensayo, Derrida complementa esta misma idea, de vena 
benjaminiana, con otro acercamiento por parte de Lyotard hacia el tú y el yo, el 
encuentro-desencuentro, abismo, transformación: 
 
[…] porque a tu cuerpo tuyo y a mi cuerpo mío ni tú ni yo podemos llegar, 
no lo lograremos, llegaremos a otro cuerpo. Será otro país. ¿Sombrío? 
Traducir. Donde no nos veremos. Donde solamente nos veremos naufragar, 
estar ciegos, inescribir, seremos entregados a los traductores y a los 
transeúntes. Nosotros no somos “nosotros” más que póstumos. Tú y yo 
esperamos. No es que la lengua naufrague nunca. Ella está en la barca de todos 
los tránsitos.53 
 
 
“Yo”, desde mí, no puedo llegar sino a otro cuerpo, y aquello que me ha sido 
entregado (“el original”), no estará a la vista. “Yo”, texto, seré entregado y sólo en 
mi vida póstuma será posible mi existencia. No hay llegada ni fracaso, sólo tránsito, 
lengua en tránsito, en trance (para los espiritistas, estado en que un médium logra 
expresar un mensaje que le es transmitido). Nos convertimos en traducción una vez 
que la violencia ha tenido lugar para darnos una vida nueva, en esa lengua en donde 
nos encontraremos: nuevamente umbral. 
El tránsito-trance alude de inmediato a los versos de Gangotena “pequeños 
pájaros en trance de alas/ pájaros de la locura que pobláis el jardín”. El trance, 
momento de intensidad que pareciera contener en sí al tiempo, se presenta como un 
abrumador batir de alas; al tiempo que intensidad concentrada, movimiento 
vehemente, que nos lleva a la locura. 
                                                          
53 Íbidem, p. 132. 
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Cuando hablamos de las lenguas en camino y llegada, cuando hablamos de alas y 
de ailes, dice Benjamin, estamos hablando en lenguas que podemos decir concretas, 
creadas en el tiempo, en la geografía, en la cultura, en este caso, el español y el 
francés. Pero todas estas lenguas quieren ir hacia el “lenguaje puro”, que las subyace, 
porque no están completas, no son cuerpos cerrados ni autónomos, sino que se 
necesitan unos a otros, como en el mito platónico del ser único que se divide y 
busca por siempre su parte complementaria: 
 
Tomadas aisladamente, las lenguas son incompletas (…) se encuentran en 
una continua transformación, a la espera de aflorar como la pura lengua de la 
armonía de todos esos modos de significar (…) 
 
 
“La armonía de todos esos modos de significar” es la voluntad de las lenguas 
“concretas” de ir hacia ese lenguaje que debió existir antes de la destrucción de la 
Torre de Babel. Después, todo son fragmentos. En su condición de incompletas, las 
lenguas se mueven permanentemente tratando de resolver el misterio y revelándose, 
mostrándose. En Gangotena, esta incapacidad de completarse se evidencia cuando 
la forma de la una lengua es llamada por la otra y la modifica, cuando sus poemas en 
francés se ven atravesados por un modo de ver, y por tanto de decir, de cierta tierra, 
y cuando sus poemas en español transmiten cierta atmósfera de extranjeridad que 
los lleva hacia fuera del español al tiempo que los atrae. 
Vincenzo Vitiello interpreta la noción de “lenguaje puro” de Benjamin como una 
apertura absoluta, que, podemos colegir, se deja modelar por los significantes, los 
modos de expresión (modos de entender, según la diferenciación de Benjamin), 
pero que por sí misma es inalcanzable y que necesita de estos modos para existir: 
 
  49
(…) la “lengua pura” como la lengua divina no es, en verdad, una lengua, 
sino más bien la “lengua de toda lengua”, aquello por lo que toda lengua es tal, 
esto es: que comunica, que puede comunicar.  
La lengua pura tomada en sí y por sí “nada comunica y nada comprende”, 
porque es el movimiento mismo del comunicar y del comprender que no se 
realiza en otro lugar –si bien jamás de modo completo– que en las singulares 
lenguas históricas. La lengua pura (…) es la apertura infinita (…) Es como la 
luz que ilumina las cosas, pero no se ilumina a sí misma.54  
 
 
Entonces, ¿qué hace el traductor al traducir? Derrida lo expresa bellamente: el 
traductor ejerce un “poder de unificación que le es propio y similar a aquel de 
Hércules estrechando las dos riberas del mar.” Cabe subrayar que este hercúleo 
trabajo no está exento de violencia. El provocar un cruce en dos modos de 
expresión, dos lenguas, y pretender que éste tenga lugar armoniosamente resulta en 
un despropósito, pues toda traducción conlleva una pérdida. Cada lengua está 
marcada por una historia, una geografía, la guerra, la muerte, el deseo… y es tan 
singular como cada sujeto que la habita. La pérdida consiste en ese resto intraducible 
de dos lenguas que, existentes en la misma realidad, han tomado formas distintas y 
no se entregan por completo a otra por mantener rasgos únicos. Es decir, la pérdida 
se expresa como la imposibilidad siempre latente en la traducción de trasladar todo. 
Por otro lado, el traductor quiere por lo menos asomarse a un leve destello de ese 
lenguaje puro cuando traduce. Sabe de antemano que será una empresa a pérdida, 
secreta, como ya se dijo, y ardua, tan ardua como tratar de acercar dos orillas. El 
traductor quiere retroceder en el tiempo desde su presente, y se convierte en un 
“enemigo de Dios”, según Derrida, pues “pretende reconstruir la Torre de Babel, 
sacar partido, y aprovecha irónicamente el castigo celestial que separa a los hombres 
por la confusión de las lenguas”. 
                                                          
54 Vincenzo Vitiello, “Sobre Benjamin :  lengua y  traducción”, en El pensamiento de  los  confines, 
Buenos Aires, Diótima, 1999. 
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Pero Derrida, aun sabiendo que el traductor va contra Dios, no está seguro de 
que exista un origen, pues define esta idea de Benjamin como un sueño. En todo 
caso, dice Derrida, algo queda en Benjamin de este ser onírico de la Torre de Babel, 
y se remonta a antaño, cuando creíamos que eso bastaba para llegar al conocimiento 
de la verdad, que hoy, parece decir, no existe como algo único y transparentado en 
la lengua. Pero coincide con Benjamin en que no sólo tiene lugar una operación de 
reemplazo de signos al traducir, no son significantes que cambian mecánicamente 
unos por otros, sino que estos signos quieren ir más allá, hacia la lengua que los 
rebasa y que hace de ellos mismos partes de una lengua concreta, y esta lengua 
concreta está cargada de historia, ideología y marcas particulares de cada sujeto que 
la pone en uso. 
 
Antaño creíamos poder remontar así a algún lenguaje originario, palabra 
suprema que hubiera bastado decir para hablar la verdad. Benjamin retiene 
algo de ese sueño. Las lenguas, anota él, apuntan todas a la misma realidad, 
pero no del mismo modo. Cuando yo digo Brot y cuando digo pain, apunto a la 
misma cosa según un modo diferente. Tomadas una a una, las lenguas están 
incompletas. Para la traducción, yo no me contento con reemplazar un modo 
por otro, una vía por otra vía, sino que doy aviso a un lenguaje superior que 
sería la armonía o la unidad complementaria de todos aquellos modos de 
mirada diferentes y que hablaría idealmente a la junción del misterio 
reconciliado de todas las lenguas habladas por todas las obras.55 
 
 
                                                          
55 « Mais le traducteur est coupable d’une plus grande impiété. Ennemi de Dieu, il prétend reconstruire la 
Tour  de Babel,  tirer  partir  et  profit  ironiquement  du  châtiment  céleste  qui  sépare  les  hommes  par  la 
confusion  des  langues.  Jadis  on  croyait  pouvoir  remonter  ainsi  à  quelque  langage  originaire,  parole 
suprême qu’il eût suffi de parler pour dire vrai. Benjamin retient quelque chose de ce rêve. Les langues, 
note‐t‐il, visent toutes la même réalité, mais non pas sur le même mode. Quand je dis Brot et quand je dis 
pain, je vie la même chose selon un mode différent. Prises une à une, les langues sont incomplètes. Par la 
traduction, je ne me contente pas de remplacer un mode par un autre, une voie par une autre voie, mais je 
fais signe à un  langage supérieur qui serait  l’harmonie ou  l’unité complémentaire de tous ces modes de 
visée différents et qui parlerait idéalement à la jonction du mystère réconcilié de toutes les langues parlées 
par toutes les œuvres.» 
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El siguiente es un punto de encuentro de importancia entre Benjamin y Derrida: 
aunque preexista el lenguaje puro, aunque haya un algo subyacente que hace que 
diferentes modos de expresión entiendan lo mismo, como en el caso de ala y aile, 
esto no quiere decir que las lenguas se asemejen o busquen identificarse, 
homogeneizarse. Es justamente desde su particularidad desde donde las lenguas 
pueden relacionarse. Aquí Derrida introduce una de las líneas más contundentes de 
su reflexión: las lenguas existen desde su diferencia, y por tanto, así lo hace la 
traducción: 
 
A decir verdad, la traducción no está destinada en absoluto a hacer 
desaparecer la diferencia (…) constantemente hace alusión a ella, la disimula, 
pero a veces revelándola y a menudo acentuándola, ella es la vida misma de 
esta diferencia, allí encuentra su deber augusto, también su fascinación, cuando 
ella viene a acercar orgullosamente los dos lenguajes por un poder de 
unificación que le es propio (…) 
 
 
Benjamin establece este antecedente al decir que “la traducción no es sino un 
‘procedimiento transitorio y provisional’ para interpretar lo que tiene de singular 
cada lengua”. A lo transitorio y provisional se refiere al autor con el lenguaje: las 
lenguas son transitorias en el curso de la historia, y son una construcción. Aunque 
en ocasiones olvidemos que pertenecen a un periodo de la historia pues parecería 
que siempre estuvieron allí, en su mismo estado. Y aun así, el lenguaje está antes de 
nosotros y estará después, eso es lo que permite la supervivencia de las traducciones 
de un texto: el hecho de que el lenguaje se hereda, en doble vía, como la traducción: 
alguien lo lega y alguien recoge ese legado.  
En la poesía de Gangotena, esta calidad de provisional de la lengua se evidencia 
en la sucesión de traducciones que se han hecho de su poesía en español, según las 
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marcas de cada época y de cada traductor en particular. Más adelante se manifestará 
la riqueza que entraña su poesía desde la multiplicidad de interpretaciones que se 
presentan de poemas como Crueldades, por ejemplo. El deseo permanente de 
acercarse al enigma de Gangotena reescribe permanentemente su poesía desde el 
umbral de la traducción, como ha sucedido con sus traductores, que se han 
empeñado en ver a través de esas líneas. 
En El monolingüismo del otro56, Derrida mira la lengua como un voto: “(El lenguaje) 
me constituye, me dicta hasta la ipsidad de todo, me prescribe, también, una soledad 
monacal, como si estuviera comprometido por unos votos anteriores, incluso antes 
de que aprendiese a hablar”. Antes de hablar, estábamos destinados ya a un lenguaje. 
El traductor se apropia de esta herencia, de su lengua, para “legar” una traducción a 
la cultura: dejarla impresa para que se produzcan otras lecturas, otras traducciones. 
Al tiempo que es heredero de una lengua, el traductor es además un albacea del 
original: es quien vela por él y se asegura de que entre, en forma de eco, en otra 
lengua. 
Cuando el traductor, como dice Benjamin, utiliza medios provisionales para hacer 
aflorar la singularidad de dos o más lenguas no está siendo un médium neutro: el 
traductor está poniendo en marcha una operación literaria: reescritura, forma, estilo, 
trazo. Parte de un texto dado pero con él construye uno propio, como una huella 
digital: “El traductor es un escritor de una singular originalidad, precisamente allí en 
donde parece no reivindicar ninguna. Es el maestro secreto de la diferencia de las 
lenguas”. Una vez más Derrida hace evidente la condición contradictoria del 
                                                          
56 Jacques Derrida, El monolingüismo del otro, Buenos Aires, Manantial, 1997, p. 14. 
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traductor y de la traducción: a pesar de que sigue a un texto, se separa de él al 
reescribirlo. 
Se ha hablado de que el lugar de la traducción es el umbral: el paso en doble vía 
de una lengua a otra, pero Derrida parece ir más lejos en El monolingüismo del otro: si 
bien el traductor va de una lengua a otra, hay que considerar que ninguna lengua es 
aséptica: todas las lenguas han sido penetradas por otras, difuminando aún más la 
idea de lengua virgen. Así, el traductor que se coloca en el umbral sabe que por él 
pasan todas las lenguas concentradas en por lo menos dos que tiene en sus manos 
para traducir: “1. Nunca se habla más que una sola lengua, o más bien un solo 
idioma. 2. Nunca se habla una sola lengua, o más bien no hay idioma puro.”57 
Mientras hablamos un idioma, estamos acogiendo en nuestro hablar a los otros, por 
tanto, no hablamos nunca una lengua única, incontaminada. En el mismo texto, y 
dentro de una lógica bastante babélica, Derrida afirma que esta contradicción, hablar 
siempre una sola lengua y al mismo tiempo no hablar nunca sólo una lengua, sería la 
ley de la traducción. Así, el traductor no puede sino ser babélico y casi esquizoide: 
mientras se queda en una lengua que ve como su morada, para poder existir allí por 
medio de su traducción, otras lenguas, otras moradas lo llaman. 
Gangotena escribe en una sola lengua al tiempo que no escribe sólo en ella. Su 
poesía en francés, recalcamos, no pertenece por entero al francés porque sus señas 
particulares la sacan de él, determinadas combinaciones sintácticas, léxico, la dotan 
de la misma extranjeridad de la que goza su poesía en español. Existen poemas de 
Gangotena que se perciben extraños, forasteros, tanto en su original como en las 
versiones que tratan de acercársele. 
                                                          
57 Jacques Derrida, Op. Cit., p. 20. 
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Derrida, por su lado, finaliza su ensayo con una idea que no se puede ver sino 
como una bella interpretación y apología del oficio de traductor, que tomo prestada 
y que acojo en mi lengua: “el hombre dispuesto a traducir se halla en una intimidad 
constante, peligrosa, admirable, y es de esta familiaridad de la que tiene derecho de 
ser el más orgulloso o el más secreto de los escritores —con esta convicción de que 
traducir es, a fin de cuentas, la locura”:  
 
Grandes pájaros en trance de alas 
Pájaros de la locura que pobláis el jardín. 
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Traducciones de la obra de Gangotena 
Traducciones localizadas en libros: 
 
1. Poesía, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1956. 2ª. ed. 2004. 
Traductores: Gonzalo Escudero y Filoteo Samaniego 
 
Poesía contiene: 
 
- Orogénie (1928): Orogenia, traducido por Gonzalo Escudero 
- L’orage secret (1926-1927), La tempestad secreta, traducido por Gonzalo 
Escudero 
- Absence (1928-1930), Ausencia, traducido por Gonzalo Escudero. Los dos 
últimos fragmentos, XVI y XVII, están escritos originalmente en español. 
- Nuit (1938), Noche, traducido por Gonzalo Escudero 
- [Tempestad secreta (1940). Texto original en español] 
- Poemas varios. Traducción de Filoteo Samaniego. 
- [Poemas varios. Texto original en español: “De lo remoto a lo escondido”; 
“Vigilia adentro”; “En estas nocturnas salas”; “Agonías de un caribú”; 
“Perenne Luz”; “Hermenéutica de Perenne Luz”] 
 
(En este punto cabe destacar que la recopilación que prepara Claude Couffon para 
el sello Orphée/La Différence, Poèmes français I y II, en 1991 y 1992, posibilita 
muchas de las traducciones de los años noventa y dos mil) 
 
2. Tempestad secreta/ Orage secret, Quito, Ediciones Libri Mundi-Enrique Grosse 
Luemern, 1992. 
 
- El texto traducido es Tempestad secreta de 1940, escrito originalmente en 
español, traducido al francés por Margarita Guarderas de Jijón. 
 
3. Crueldades, Quito, Ediciones País secreto-Orogenia, 2004. 
Traductoras: Cristina Burneo y Verónica Mosquera 
 
Crueldades contiene: 
 
- Ocho textos que constituyen primeras versiones, terminadas, de ocho 
poemas pertenecientes a Orogénie (“Cuaresma”, “Bajo la enramada”, “Orgía”, 
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“Figura de drama”, “Velada”, “Sala de espera”, “El ladrón” y “El hombre de 
Trujillo”) 
- Los poemas “Viento de gloria” e “Intersticio”, inéditos en español. 
- “Crueldades” (1937); más cuatro poemas clasificados por Couffon como 
inéditos hasta entonces, que aparecen en el primer volumen: “En este 
tugurio…”; “El cuerpo en agua rema…”; “El hambre del vigía va…” y “El 
alba”. 
- Cinco textos del segundo volumen de Couffon: “Poema”, “Cáliz de 
sombra”, “El adiós”, “Yocasta” y “Crueldades” (1935). 
- Versión de “Yocasta”: Cristina Burneo 
*En poesía sólo aparece “Cáliz de sombra”, y “El adiós” se convierte en el 
fragmento XIV de Absence. 
 
4. Antología, Madrid, Visor, 2005. (Selección de Iván Carvajal) 
Traductores: Filoteo Samaniego, Margarita Guarderas de Jijón, Gonzalo Escudero. 
De “Crueldades”: Cristina Burneo 
 
- Esta antología recoge poemas de las versiones mencionadas anteriormente. 
 
Traducciones localizadas en antologías o publicaciones varias: 
 
1. Letras del Ecuador, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, enero de 1946. 
- Dos fragmentos de Absence. Traducción: Eduardo Riofrío V. 
 
2. Poesía francesa contemporánea, Jorge Carrera Andrade (ed. y trad.), Quito, Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, 1951. 
- “Cuaresma”, traducción de Jorge Carrera Andrade 
*La misma traducción de “Cuaresma” aparece en el mismo año en Letras del Ecuador 
 
3. Poesía viva del Ecuador, Jorge Enrique Adoum (ed.), Quito, Grijalbo, 1990. 
-     “Cuaresma”, traducción de Jorge Enrique Adoum 
 
4. s/t, s/e, s/f 
         -  “Yocasta”, traducción y comentario de Margarita Guarderas de Jijón. 
 
 
Esta lista no es exhaustiva, representa un estado de la búsqueda de traducciones de 
Gangotena realizadas en Ecuador.58 
 
 
 
 
 
                                                          
58 También se han localizado traducciones escritas fuera del Ecuador. Véase Absence, traducido 
parcialmente,  en  http://www.eldigoras.com/eom03/2003/aire24alg02.htm.  Versiones:  Carlos 
Cámara y Miguel Ángel Frontán. 
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Traductores de la obra de Gangotena 
 
Si traducir es adscribir, entonces los traductores de Alfredo Gangotena adscriben 
a una obra incomprendida en su tiempo y rescatada por pocos posteriormente. El 
traductor, desde la sombra, permite que salga a la luz un texto nuevo. El puente que 
se establece introduce en la cultura, en la poesía en este caso, elementos que 
enriquecen a la lengua que recibe, pero no se trata de una relación maniquea de 
idavuelta, sino de un complejo juego cuyas coordenadas permanecen, en 
ocasiones, ocultas. Mucho se ha hablado de la necesidad de considerar la poesía 
española de Gangotena frente a la francesa, de rescatarla frente a esta desventaja. 
También se ha hablado del valor de su poesía francesa frente a la supuesta 
precariedad de aquella escrita en español. Creemos que esta separación resulta 
insuficiente a la hora de pensar en la obra de Gangotena, que presenta un campo de 
expresión mucho más complejo, que sale del francés y del español como lenguas 
puras y viaja hacia el lenguaje de la poesía de Gangotena, hecho de ambas y 
compuesto por otros elementos, como se verá más adelante. 
A pesar de tener conciencia de estas complejas relaciones, necesitamos 
detenernos en un estado de la poesía de Gangotena, y éste es el de la traducción al 
español, realizado por autores cercanos a él o de otros que han creado una cercanía 
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a partir de su interés por su obra. ¿Qué trae el traductor cuando trae al español un 
texto producido en otro idioma? ¿Nos hallamos en el ámbito de los valores? 
 
Con respecto a la palabra “valor”, ¿no incluye ésta necesariamente las 
nociones de modelos, normas estéticas, estilísticas, retóricas, éticas e 
ideológicas? Algunos valores son dominantes, legitimados y transmitidos, por 
ejemplo, desde la escuela: otros son dominados, percibidos algunas veces 
como marginales. Sin embargo, todos ellos implican relaciones de poder, 
contradicciones y tensiones, algunas veces innovadoras, otras, inhibitorias.59 
 
 
Hablemos, en primer lugar, de posibles valores dominantes en la ideología del 
treinta dentro de  los grupos literarios: la conciencia social, el compromiso con la 
realidad ecuatoriana, la voluntad por visibilizar, a través de la literatura, a los 
personajes asentados en los márgenes del territorio. Estos valores se ponen en 
marcha dentro de un discurso estético como el que se desarrolla en Los que se van, 
Huasipungo o Los Sangurimas. Sin embargo, parecen inclinarse más hacia una estrecha 
relación con la realidad menos literaria y más social.  
De otro lugar de la literatura llega la poesía de Gangotena, con un agravante: buena 
parte de ella está escrita en francés. Hijo de terratenientes, aristócrata, afrancesado, 
ha desaparecido y ha dejado un conjunto de textos en francés. Ha muerto dos años 
antes de la primera traducción publicada de su poesía, la de Eduardo Riofrío, en 
1946 (por lo menos, de la primera traducción que hemos logrado ubicar).  
Su poesía ya constituye en sí misma una desviación de los valores dominantes, es 
incomprensible y ha sido dejada al margen. Mientras Gangotena recibe homenajes 
post mortem, su poesía es sutilmente enterrada. ¿Entonces, cuál es el papel de 
Riofrío? Quizá va más allá de lo que él mismo supone: 
                                                          
59  Jean  Delisle  y  Judith  Woodsworth  (eds.),  Los  traductores  en  la  historia,  Medellín,  Editorial 
Universidad de Antioquia, 2005, p. 159. 
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Será grato ahora dar a conocer dos de sus poemas del libro titulado Absence, 
escrito hace algunos años, pero desconocidos aquí, pues nadie los ha 
traducido. (…) Traducir versos no es empresa fácil, y la obra que se intenta 
hacer conocer se desfigura y empobrece, pero a veces no queda otro recurso 
que intentar una traducción.60 
 
 
Riofrío se empeña en recuperar algo abandonado en otra lengua e introducir una 
voz extraña y remota. Sus versiones en español corresponden al segundo y al 
décimo fragmento de Absence (recordemos que han sido escritos dieciséis años 
antes), acertadamente elegidos pues contienen algunos de los versos más 
sobrecogedores de la poesía de Gangotena. El traductor, en este caso, introduce un 
valor marginal, para seguir con la reflexión planteada anteriormente, que si bien 
puede ser menos chocante en 1946, ha sido completamente rechazado en 1930, año 
de publicación de Los que se van, por ejemplo. Sin desmerecer la propuesta formal de 
esta década, los textos de Gangotena constituyen un valor marginal en el sentido de 
que salen de toda norma y cuerpo literario para hallar un lugar único y lejano de las 
coincidencias de generación o geografía, y esto será rescatado a través de las 
traducciones de Riofrío, cuyas reacciones no hemos podido encontrar en 
publicaciones de ese tiempo, pero podemos imaginar que, publicadas, salidas a la luz 
y conocidas, estas versiones de los dos fragmentos de Absence no encontraron 
muchos lectores, a pesar de su valor literario, como si permanecieran, de todas 
maneras y traducidas, en un lenguaje cifrado e iniciático, del cual se apartaron 
muchos, deliberadamente. 
 
Me aventuraría en este punto a formular la conjetura de que si hubiese 
escrito toda su obra en español, Gangotena habría sido de igual manera 
                                                          
60 Eduardo Riofrío, “Primer aniversario de la muerte de Alfredo Gangotena”, Letras del Ecuador 
No. 10, enero de 1946. 
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“ignorado premeditadamente en su país de origen”. La palabra de Gangotena 
no se presta a manipulaciones que hubiesen podido servir para la formación de 
la ideología nacionalista que requería el Ecuador en las décadas de los treinta y 
cuarenta, cuando la mayor parte de los escritores y de los artistas, más allá de 
sus diferencias políticas o de sus convicciones en materia religiosa, cumplían 
su función intelectual como forjadores de la “cultura nacional”, a partir de la 
afirmación, cada cual por su lado, de las fuentes indias, mestizas o hispánicas.61  
 
 
Quizá fuera este el camino que debía recorrer la poesía de Alfredo Gangotena, 
pues su palabra, siempre extraña y extranjera, no podía entrar en el valor 
predominante, que tanto difería de su poesía, especialmente en la década del treinta. 
El intento de Riofrío sin embargo puede verse como la antesala a la parcial 
recuperación de la poesía de Gangotena, en 1956. Por ello, las relaciones de poder 
dentro de las cuales tiene lugar esta traducción confirman una contradicción: 
Gangotena, el condecorado por los gobiernos de Ecuador y Francia a su muerte, es 
ignorado, como si dichas condecoraciones presagiaran este mismo hecho: el 
reconocimiento a la figura, el desprecio a la palabra. 
La apuesta por la forma y la imposibilidad de encasillarlo dentro de una corriente 
literaria también hacen de la poesía de Gangotena un caso raro, más aún en los 
treinta y en esta geografía. Virginia Pérez traza un breve y general recorrido por la 
poesía de Gangotena, en el cual se aprecia que el poeta jamás halló como morada 
una escuela, un grupo o una sola estética: 
 
Bebió de las últimas aguas del simbolismo mallarmeano —de ahí su 
misterio y su hermetismo, lo visionario, el culto a la poesía como un reino para 
iniciados, las alas y los cristales…—; asimiló la fractura de la vanguardia y su 
gusto por lo insólito, para luego reinsertarse a su manera en la tradición. Fue, 
sin embargo, ambiguamente refractario a las modas literarias: el surrealismo 
prácticamente ni rozó su obra, así como tampoco el realismo social. Recibe en 
cambio los ecos de la poesía mística, del barroco y del lenguaje bíblico. El 
                                                          
61 Iván Carvajal, “Alfredo Gangotena, poeta del extrañamiento”, en A la zaga del animal imposible, 
Quito, Municipio del Distrito Metropolitano de Quito, 2005. 
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pensamiento de Martin Heidegger y de Henri Bergson recorre sus espacios 
existenciales. Ahí están también Poe y Kafka.62 
 
 
Eduardo Riofrío traduce como gesto al amigo, como adiós y como encuentro 
con él, de ahí también su valor como traductor, pues él, no necesariamente inscrito 
en los círculos literarios más “altos”, no vacila sin embargo en este gesto de necedad 
hasta cierto punto de ir hacia el desterrado, al extranjero, y traerlo de vuelta a su 
lengua, en un medio en donde, más allá de esa misma lengua, el poeta es ignorado. 
Riofrío, en su gesto de necedad y lealtad, por lo que suelen caracterizarse no pocas 
traducciones, deja una marca del valor marginal a través del poder que ejerce en la 
escritura, y es justamente en este espacio de poder —la escritura, la traducción— en 
donde hace más evidente la mala fortuna de Gangotena en cuanto a la recepción de 
su obra en Ecuador. 
Demos un vistazo a algunos de los versos traídos por Riofrío de los poemas de 
su amigo Gangotena, a propósito del aislamiento, que Riofrío confirma al traducirlo. 
Probablemente, la elección de este fragmento en el contexto de la época en que tuvo 
lugar su traducción no fue gratuita: 
 
¡Malditos estos huesos que se quiebran  
Y más malditos estos nervios que destilan sangre, esta sangre oscura de mi  
  dolor! 
Ni una mirada amiga bajo este cielo, en verdad lo digo, que descanse sobre  
  mi sufrimiento. 
Maldito aquí y maldito doquiera, ya no tengo facultad ni esperanza de  
  evadirme. 
Inválido, ignorante, relegado en la noche del desierto, 
Me alimento perennemente de mi tristeza 
Perennemente mi cuerpo amado no siente otra hambre que la muerte.63 
 
                                                          
62 Virginia Pérez, Huésped de sangre, Quito, Ediciones País secreto‐Orogenia, 2004, p. 12. 
63 Eduardo Riofrío, Op. Cit. Las versiones  íntegras de  las versiones de Riofrío  se hallan en el 
material anexo a esta monografía.  
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Aun para 1946, año de estas versiones en Letras del Ecuador, la intensidad de las 
imágenes y su fuerza provienen de una voz única y de una escritura que se arriesga y 
se coloca en el abismo. 
En 1947, Escudero, futuro traductor de Gangotena, publica Altanoche, una 
apuesta firme por la forma, también cercana al surrealismo y lejos de cualquier 
realismo. Cabe recordar que los primeros poemas de este libro son escritos a partir 
de 1933, pocos años después de Absence, como precisa Iván Carvajal: 
 
Altanoche lleva a su conclusión este movimiento que permite a Escudero 
incorporar los hallazgos vanguardistas, sobre todo del surrealismo, a su propio 
poetizar. La primera parte consta de veintidós poemas escritos entre 1933 y 
1940, y continúa la propuesta poética surrealista presente en Hélices de huracán y 
de sol, la cual podría resumirse como el intento de hacer del poema una “fábrica 
de imágenes fortuitas”, como dice un verso de “Biografía del humo”. (…) 
 (Algunos poemas de Altanoche) son poemas de gran despliegue metafórico 
surrealista, de espléndidas asociaciones, de sugestivo onirismo, con los que 
culmina este ciclo de la poesía de Escudero. (…) 
En la obra de Escudero, la ruptura con la poética vanguardista ―sobre todo 
con la especialización como principio constructivo del texto―,  con los 
residuos de futurismo y con el verso libre, se hace en “Romance del hijo”, en 
la serie de sonetos “Rondalla en ocho lamentos”, y en los romances “Jolgorio 
de los ángeles”, “Elegía de la nacencia” y “Altanoche”. En estos poemas de 
Altanoche se percibe un claro afán arcaizante, tanto en la estructura del 
romance y del soneto, como en el vocabulario.64 
 
 
Podríamos pensar entonces que la propuesta que hace Escudero constituye un 
terreno abonado para la futura traducción de Gangotena. Quizá sólo en una voz 
como ésta y en la devoción por la forma que tenía Escudero, la poesía de 
Gangotena podía hallar un eco, un interlocutor. Esto no quiere decir, sin embargo, 
que la poesía de Escudero y la de Gangotena se parezcan; Escudero apuesta por la 
luz mientras Gangotena es sombrío, y el sufrimiento que se halla en los poemas 
gangoteneanos no se ve en la serenidad de gran parte de la obra de Escudero. 
                                                          
64 Iván Carvajal, “La poesía de Gonzalo Escudero: ‘Arquitectura de la luz sumisa”, Op. Cit. 
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Escudero traduce Orogénie, Orage secret, Absence y Nuit, es decir, casi la totalidad de 
la obra de Gangotena en francés. Si bien la Casa de la Cultura Ecuatoriana ha 
anunciado ya en 1945 la preparación de la edición bilingüe y la correspondencia de 
Gangotena (según nuestra impresión, por iniciativa de Eduardo Riofrío), no es sino 
hasta 1956 cuando las traducciones de Escudero y Samaniego son publicadas. ¿Qué 
ha impulsado a Escudero a traducir los poemarios franceses fundamentales de 
Gangotena? Vínculo de la infancia, quiso sin duda dar a conocer la poesía del amigo, 
y quizá un pequeño círculo tenía la conciencia de la deuda con Gangotena. Pero las 
inquietudes de Escudero frente a la poesía también lo pueden haber conducido al 
deseo de desentrañar los laberintos gangoteneanos, pues su búsqueda por una 
poesía que se debiera a sí misma quizás guardaba estrecha relación con su 
compromiso con la traducción de la poesía de Gangotena, y probablemente venía de 
ella. El afán de Escudero por ir hacia esa anhelada “poesía pura” debió encontrar 
asideros en la poesía de Gangotena, cuya obra pareciera crear un lugar de encuentro 
para ambos, el poeta y el traductor. La búsqueda de Escudero apuesta por una  
 
poesía pura que es un perpetuo recomienzo, nunca está acabada ni saciada; 
continuo deseo por suplir la carencia, por alcanzar la purificación de la palabra 
y su intensidad en el espacio íntimo del poema.65 
 
 
En 1957, un año después de la publicación de Poesía, Escudero escribe 
Autorretrato. Poemario de lenguaje austero, no tiene que ver con la desgarradura de 
Gangotena. Sin embargo, la búsqueda por la poesía pura parece continuar. Aunque 
no está presente en Autorretrato, cierta relación con la poesía de Gangotena puede 
verse en Estatua de aire (1951) y Materia de ángel (1953), por el barroquismo de las 
                                                          
65 Norman González, “Eros, mujer, poesía, Dios: Estatua de  aire”, en País  secreto No. 6, Quito, 
febrero de 2003, p. 3.  
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imágenes. No sueña extraña a Gangotena esta reflexión que Escudero hace sobre la 
poesía en “Origen y destino de la poesía” (1972): 
 
(…) una poesía pura e inmanente que no se debe sino a sí sola, espoleada 
por el ansia de perfección interna y externa, y confinada a una soledad, en 
donde espíritu y palabra se vierten como se dan, sin rito ni cábala, sin 
preconcepto ni ayuntamiento con materias ajenas.66 
 
 
En todo caso, vemos dos voces cercanas, dos sensibilidades que convergen en su 
atención a la poesía en sí, a la forma. Atormentada, la poesía de Gangotena 
contrasta con la melodiosa forma de Escudero, pero el ala, el pájaro, el ángel 
aparecen tanto en la una como en la otra, creando una realidad fuera de la realidad, 
razón por la cual las traducciones de Escudero son capaces de recibir la intensidad 
de Gangotena y verterla al español.  
A excepción de las versiones de Riofrío, la poesía de Gangotena permanece fuera 
del español por doce años después de su muerte. Al parecer, Gangotena no es 
traducido en vida, probablemente debido a su aislamiento. Las traducciones de 
Escudero y Samaniego, quien toma a su cargo los poemas dispersos en revistas y 
recopilados en el mismo libro, son la voz de Gangotena durante décadas, con una 
versión de otro autor de por medio: se trata de “Cuaresma”, de Jorge Carrera 
Andrade, que se publica cinco años antes del volumen Poesía, y es la segunda versión 
de Gangotena publicada en Letras del Ecuador. 
Carrera Andrade incluye a Gangotena como un poeta francés en su volumen 
Poesía francesa contemporánea, aparecido en 1951. La nota biográfica que precede a la 
traducción no menciona la “doble pertenencia” del poeta a dos lenguas, dos 
tradiciones. Para Carrera, el hecho de que Gangotena sea un “exiliado en los Andes” 
                                                          
66 Gonzalo Escudero citado por Norman González, Op. Cit. 
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parece ser una condición exenta de contradicciones, desgarraduras y conflicto, así 
como parece serlo para sus lectores, amigos y críticos contemporáneos. Por otro 
lado, al listar los poemarios de Gangotena, Carrera Andrade obvia Tempestad secreta, 
aparecido en Quito en 1940 —en español— y solo menciona Orogénie, Absence y 
Nuit. 
El exilio de Gangotena halla otra forma en este libro de Carrera Andrade, quien, 
al incluirlo entre los poetas franceses, lo destierra de su otra historia y tradición. La 
versión de “Cuaresma” escrita por Carrera Andrade tiene, por otro lado, cincuenta y 
cinco versos menos que el original. No conocemos el texto en el que se basó 
Carrera en 1951, pues no se menciona este dato ni en su libro ni en la misma versión 
de “Cuaresma” publicada en el mismo año en Letras del Ecuador. La versión original 
recogida por Couffon consta de 209 versos, mientras que la de Carrera tiene 154. La 
traducción que aparece en Letras del Ecuador no presenta ningún cambio respecto a la 
que aparece en Poesía francesa contemporánea.  
En la versión de Carrera, se obvian dos fragmentos. El primero, de 44 versos, 
obvia el fin de la segunda parte del poema y el comienzo de la tercera, y el segundo 
fragmento que se obvia son los once versos finales del poema, por una razón que no 
hemos logrado ubicar.  
“Cuaresma”, perteneciente a los poemas de Orogenia, de 1928, es en realidad la 
segunda versión de “Adviento”, escrito, éste, en 1924. La estructura es similar, así 
como el número de versos. El cuerpo de imágenes de “Adviento” se halla presente 
casi en su integridad en “Cuaresma”, y hay algunos versos del primero presentes en 
otros poemas posteriores de Gangotena. 
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Carrera Andrade sitúa a Gangotena dentro de la tradición poética francesa, a la 
cual, ciertamente, pertenece, pero cabe añadir que el caso de Gangotena presenta 
otras complejidades. Gangotena conoce la poesía, primero en español, en su país de 
origen. Una vez en Francia y cuando ha perfeccionado el francés, emprende la 
aventura de escribir en esta lengua; aproximadamente dos años después de salir del 
Ecuador, es cuando sale del español para internarse en los sonidos del francés. Allá, 
escribe sus poemarios más importantes en francés, y aun a su vuelta a Quito sigue 
escribiendo en la lengua que adoptara por voluntad y, probablemente, fascinación, 
pero Tempestad secreta (la versión de 1940, a la que nos referimos) muestra una vuelta 
firme al español, y en español se halla Tempestad secreta y otros poemas, el manuscrito 
que prepara a su muerte. Quizá, si hubiera vivido durante un periodo más 
prolongado, Gangotena habría vuelto al francés, quizá no, y es justamente esa 
imposibilidad de definir sus decisiones poéticas la que dificulta la tarea, “el dilema”, 
de situarlo en una sola geografía.  
Al referirse a Alfredo Gangotena, Pascale Casanova lo identifica con un grupo de 
escritores colonizados entre los cuales se hallan también Cioran, Kundera, Beckett y 
Strindberg, quienes deciden adoptar el francés como lengua de escritura y viven el 
desprestigio de la lengua materna, por lo cual deben “primero plegarse a la lengua de 
los otros, los colonizadores, sus amos. En el conflicto lingüístico que habita el 
colonizado, su lengua materna es la humillada, la aplastada.”67 
Creemos, en realidad, que Gangotena no se inscribe necesariamente en este 
grupo, ni que se puede interpretar su realidad desde la figura del colonizado, por lo 
menos no de manera absoluta. Es verdad que, una vez de vuelta a Ecuador, 
                                                          
67 Pascale Casanova, Op. Cit., p. 336. 
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Gangotena recibe numerosas negativas desde Francia al intentar publicar, pues no se 
halla presente “en el centro”, pero mientras permanece allá, su situación es más bien 
la de un aristócrata latinoamericano que vive en el nivel de las élites. Su condición de 
colonizado desaparece tan pronto como es aceptado como un intelectual y poeta de 
lengua francesa, y la cultura a la que él ha plegado lo ha asimilado —al igual que a 
Henri Michaux, quien logra borrar sus marcas belgas e incorporarse a la cultura 
como un poeta francés (lo que sucede con la poesía de Gangotena en Francia tras su 
muerte merece otro análisis).  
Una vez hecha esta precisión, cabe citar, a propósito de la inclusión a secas que 
realiza Carrera Andrade de “Cuaresma” en su volumen de poesía, a Casanova 
cuando se refiere a la complejidad a la hora de situar la obra de estos poetas 
bilingües: 
 
Las estrategias de estos escritores —que no se aplican nunca de una forma 
totalmente consciente— pueden, por tanto, describirse como una especie de 
ecuaciones muy complejas, con dos, tres o cuatro incógnitas, que tienen 
presente a la vez y de modo concomitante la literariedad de su lengua nacional, 
su situación política, su grado de compromiso en un combate nacional, su 
voluntad de hacerse reconocer por los centros literarios, el etnocentrismo y la 
ceguera de esos mismos centros, la necesidad de que los perciban como 
“diferentes”, etc. Esta extraña dialéctica, que sólo corresponde a los creadores 
“descentrados”, es la única que permite comprender en todas sus dimensiones 
—afectiva, subjetiva, singular, colectiva, política y específica— la cuestión de la 
lengua en las zonas dominadas del universo literario.68 
 
 
Se ha mencionado ya el lugar de Gangotena en la literatura ecuatoriana de los 
treinta, su vuelta, su ir y venir por dos lenguas; por ello, el hecho de que Carrera 
Andrade, uno de los forjadores de la cultura nacional durante varias décadas, lo sitúe 
como un poeta francés, dice mucho de las diferentes orientaciones que tomaba la 
                                                          
68 Pascale Casanova, Op. Cit., p. 337. 
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literatura en el Ecuador de los treinta, cuarenta y cincuenta. Quizás el radical 
aislamiento de Gangotena provocó una reacción desfavorable en Carrera, como 
sucedió con otros autores, quizás realmente no comprendían a Gangotena, ni su 
desarraigo tanto de Ecuador como de Francia.  
Por otro lado, el desencuentro entre Carrera y Gangotena puede deberse al hecho 
de que ambos poetas no estuvieron en el mismo lugar al mismo tiempo. Cuando 
Gangotena regresa a Ecuador, a inicios de 1928, Carrera Andrade aún se encuentra 
en el país, pero sale a Europa en mayo de ese mismo año, con destino a Rusia69. A 
excepción de sus dos cortas temporadas fuera, Gangotena permanece en Ecuador 
hasta su muerte en 1944, es decir, vive durante dieciséis años en Quito. Resulta 
extraño pensar que dos poetas contemporáneos (Carrera nace en 1902) no traben 
amistad en los pequeños círculos literarios de Quito, y llama aún más la atención el 
hecho de que Carrera haya conocido a Michaux, el huésped de la familia durante 
casi un año, en Quito: 
 
El azar quiso que, en uno de mis recorridos a pie por Saint-Germain des 
Prés me encontrara inesperadamente con Henri Michaux, a quien había 
conocido en Quito, durante su breve permanencia en esa ciudad. El gran 
escritor, que preparaba su libro de viaje Ecuador, me invitó al café “Les Deux 
Magots”.70 
 
 
En El volcán y el colibrí tampoco hay mención sobre Gangotena, ni siquiera cuando 
habla de Poesía francesa contemporánea, proyecto que sale a la luz mientras el poeta se 
halla en medio de numerosos proyectos culturales y literarios: 
                                                          
69 Jorge Carrera Andrade, El volcán y el colibrí, Quito, Corporación Editora Nacional, 1989, p. 334. 
“1928. Mayo. Parte para Europa para  asistir  al Quinto Congreso  Internacional  Socialista que 
debía  celebrarse  en  Moscú.  No  se  le  permite  la  entrada  a  Rusia.  Carrera  Andrade  pasa 
temporadas en Alemania, Francia y España (…)”.  
70 Jorge Carrera Andrade, Op. Cit., p. 78. 
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(…) las prensas de la Casa de la Cultura no estaban ociosas y sacaron a la 
luz varias obras, entre ellas Poesía francesa contemporánea, volumen de 
traducciones y notas críticas de mi cosecha. En esos mismos días, el Ministerio 
de Educación Nacional auspició la publicación de Lugar de origen, libro donde 
recogí mis poemas de dos obras anteriores ya agotadas (…)71 
 
 
En el prólogo de su volumen de traducciones, un notable esfuerzo que denota, 
por otro lado, un profundo conocimiento de la poesía francesa, Carrera Andrade 
inscribe a Gangotena dentro del fluir “universal” de la poesía francesa, que no 
distingue otras geografías ni coordenadas que ella misma. Esta indistinción puede 
servir para comprender por qué Carrera no siente la necesidad de hacer excepciones 
son su compatriota: 
 
Los hombres de países más lejanos han contribuido a mantener el 
resplandor de ese gran fanal que ilumina el mundo: Supervielle nació en 
Montevideo (…) Alfredo Gangotena y Robert Ganzó nacieron en Ecuador y 
en Venezuela, respectivamente. De este modo, la poesía expresada en lengua 
francesa es una quintaesencia racial, geográfica y psicológica que interpreta al 
hombre mundial, en todas sus facetas, como ejemplar cabal de la especie que 
habita la tierra.72 
 
 
Los tres poetas contemporáneos que hemos mencionado, Gangotena, Escudero 
y Carrera Andrade, que quizá no encontraron suficientes vínculos durante su vida, 
conforman sin embargo una tríada cuya obra es una de las expresiones más 
solventes en la historia de la literatura ecuatoriana, enriquecida precisamente, por su 
heterogeneidad y su audacia al haberse adentrado por diferentes caminos que 
crearon, a la postre, tres voces singulares. 
 
                                                          
71 Jorge Carrera Andrade, Op. Cit., p. 209. 
72 Jorge Carrera Andrade, Poesía  francesa contemporánea, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
1951, pp. 14‐15. 
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Carrera Andrade, Escudero y Gangotena, vinculados a la poesía francesa 
contemporánea, intentaron ser “cosmopolitas”, hombres modernos abiertos a 
una experiencia planetaria y, en primer término, de la cultura europea. Ello 
determinó que la vía de la lírica ecuatoriana de los años treinta fuese por 
caminos distintos del realismo social dominante en la narrativa.73 
 
 
Los tres poetas aman París, viven allí y se nutren de la tradición poética francesa, 
pero no coinciden físicamente allá, y, como vemos, muy poco o nada, aquí. A pesar 
de su fuente común, cada uno va forjando una voz única, siendo Gangotena, en 
nuestra opinión, el que más al extremo lleva la búsqueda poética, el que, en la 
enfermedad, en la amenaza constante de la muerte, es el que más tienta a la forma y 
a la intensidad del contenido. Experiencias como la lectura de Absence, “Crueldades” 
o Tempestad secreta, su oscuridad y poder de atracción definitivamente apartan a 
Gangotena del resto de la poesía, creando un lugar único, habitado solo por él. 
 
Gangotena no es un poeta barroco, tampoco un poeta religioso católico 
(…) sino un poeta que pone en crisis en su obra la continuidad de la cultura y 
el pensamiento barrocos al acercar su poetizar a un pensamiento de hondo 
sentido existencial, influenciado por la poesía moderna y por filósofos como 
Kierkegaard, Nietzsche y, más tarde, hacia el final de su vida, por Heidegger 
(…) el efecto epocal del nihilismo y de la crisis espiritual que provoca, con su 
consiguiente carga de angustia existencial y agonía, empiezan a vislumbrarse en 
los modernistas ecuatorianos, pero dominarán ya la escritura de Gangotena. 
Esa profunda renovación de la escritura poética emerge, con tonalidades 
menos extremas, en la poesía de Carrera Andrade y Escudero.74 
 
 
En los años noventa, “Cuaresma” vuelve a hacer su aparición a propósito de una 
antología de Jorge Enrique Adoum, Poesía viva del Ecuador —siglo XX—. Adoum 
traduce el poema en su integridad, y en el prólogo rescata a Gangotena del olvido 
(su padre, Jorge Adoum, conoció la obra del joven Gangotena y mantuvo contacto 
                                                          
73  Iván  Carvajal,  “Jorge  Carrera  Andrade  en  el  contexto  de  la  poesía  ecuatoriana 
contemporánea”, en Reincidencias. Anuario del Centro Cultural Benjamín Carrión, Año I, No. 1, 
Diciembre de 2002. Número dedicado a Jorge Carrera Andrade, p. 100. 
74 Iván Carvajal, “Jorge Carrera Andrade…”, Op. Cit., p. 91. 
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con él) junto a otros olvidados del Ecuador como Hugo Mayo. La traducción de 
Adoum antecede en un año a la publicación en Francia de los dos volúmenes de 
Couffon, y en dos a la traducción al francés que hace Margarita Guarderas de Jijón 
de Tempestad secreta, en una suerte de despertar de la literatura ecuatoriana con 
respecto a la obra de Gangotena (en 1998, Iván Carvajal publica “Alfredo 
Gangotena, poeta del extrañamiento”, en Hispamérica). Los noventa constituyen, 
entonces, al parecer, un reconsiderar la figura de Alfredo Gangotena y una puesta en 
circulación de su obra. Recordemos también que Adriana Castillo Berchenko 
descubre a Gangotena en 1986; lee su nombre por primera vez en la dedicatoria de 
Henri Michaux a su amigo en Ecuador. Journal de voyage, y no abandona ya la 
persecución tras la figura del extraño poeta latinoamericano que escribía en francés, 
hasta que escribe su tesis de tres tomos, que usa como base para su libro, publicado 
en 1991. 
Años antes, se suscita en Francia un caso que merece especial atención. Llegan a 
manos de la autora ecuatoriana Margarita Guarderas de Jijón unas páginas que 
contienen uno de los poemas más intensamente bellos de Gangotena: “Jocaste”, 
dedicado a Marie Lalou, poeta francesa de la que Gangotena se enamora 
profundamente. Por medio Orogénie, publicado por la Nouvelle Revue Française, 
Lalou conoce la poesía de Gangotena, y le escribe una inflamada carta que le hace 
llegar con un intermediario.  
Alfredo Gangotena, he aquí la Francia. Yo vivo en los ladrillos y el hollín 
del norte… Mi lugar está marcado en el barro… Os pido humildemente una 
colina… Os pido un bello libro de versos, esto viene a ser lo mismo. Os llamo, 
S.O.S. En los confines de un país poblado de gatos salvajes, de frías letanías, 
de soledad amarga, vos sois mi colina ardiente al alba […]. Más que cualquier 
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otro halago, más que la palma y las charangas, mi pequeña voz de aquí la 
Francia, ¿os conmoverá? Alfredo Gangotena, os amo. Marie Lalou.75 
 
Desde entonces, mantienen un amor epistolar, al parecer, entre 1934 y 1937. 
Gangotena, desde Quito, y Lalou, desde París. Gangotena descubre entonces el 
amor apasionado. Cuando, al fin, en 1936, se le presenta la oportunidad de regresar 
a Francia, una de las primeras cosas que hace es escribirle a Lalou y proponerle un 
encuentro. Cuál será su sorpresa al recibir una negativa. Lalou sufre de mielitis y se 
halla próxima a la muerte. No desea que su amante la vea postrada, así que re rehúsa 
a tener un encuentro. Es la última vez que tienen contacto. 
Que esto no te aflija, Alfredo, tú vas a vivir, ¡tú, vivir! No me olvides jamás, 
amigo mío, tampoco me maldigas. No debes venir aquí, todo es feo, hostil, 
absolutamente, no puedo recibirte… Espero el fin —Yocasta— Infortunio y 
tristeza… Sabes, estoy muy enferma: mielitis, no hay nada que hacer.76 
 
 
Marie Lalou entrega los poemas y cartas al poeta francés André Peragallo, que 
publica un fragmento de “Jocaste”, razón por la cual el poema llega hasta Margarita 
Guarderas de Jijón, quien lo traduce. Aunque no hemos podido acceder a ella sino 
que contamos con una traducción en libro, sin datos bibliográficos, la traducción de 
Guarderas debió aparecer, por primera vez, en El Tiempo, en 1981 (Manuel Federico 
Ponce, por su lado, precisa en este libro que mencionamos que Guarderas tradujo el 
poema parcialmente, pues una parte ya se hallaba en Absence, escrita directamente en 
español). “Jocaste” es escrito en Pifo y fechado en 1934. Hasta el año 2004, la única 
                                                          
75 Adriana Castillo Berchenko, Op. Cit., p. 152. Toda la información que aparece alrededor de la 
relación entre Lalou y Gangotena ha sido extraída de la obra de Berchenko, quien se basa por 
completo en el poeta francés André Peragallo. 
76 Íbidem. 
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traducción que se conocía era la de Guarderas, quien vivió en Francia y también 
escribió poesía en francés77. Guarderas explica: 
 
Se trata de un poema escrito en 1934 por Alfredo Gangotena. Hay en 
realidad cuatro diferentes poemas dentro de “Jocaste”, los dos primeros son 
una variante sumamente interesante de los poemas XVI y XVII de Absence, 
escritos en 1929. En esta nueva versión de ellos Gangotena deja la rima que 
vuelve aún más rígido e impreciso el lenguaje, vuelve a un instrumento que 
maneja con más desenvoltura: el francés. (…) En “Jocaste” los versos cortos 
de su antiguo poema en español dejan ese tono de aliento retenido y 
entrecortado. Grandes y vastas extensiones de inspiración toman posesión de 
las líneas, la madurez y el cambio son notables. Luego, llegan los dos poemas 
inéditos y la sorpresa es total. Por primera vez Gangotena conoce el amor y lo 
une con el prodigio y el encuentro sobrenatural. Las alas inmensas de su 
poesía se despliegan en toda su magnificencia. Hay amor presente, tangible 
dentro del sueño. Hay luego de la oración, de las imprecaciones y del miedo, el 
encuentro con un amor que no es otra cosa que la manifestación terrena y 
conmovida del poema, poema que rechaza la rima (por lo que tiene de muro 
blanco), que abre todas las latitudes y todos dolores y así, toma posesión de un 
hombre despojado de todo artificio y lo atraviesa con su largo viento.78 
 
 
Esta cita de Gangotena nos da paso a un punto de sumo interés dentro de su 
obra: ¿tuvo lugar en su poesía una operación de traducción?  
                                                          
77 En ese año  traduje el poema por su belleza y por  la dificultad de  localizar  la  traducción de 
Guarderas. Ver Crueldades, Op. Cit., p. 129. 
78  Margarita  Guarderas  de  Jijón,  “Jocaste”,  dos  poemas  inéditos  de  Alfredo  Gangotena, 
s/bibliografía. 
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Provocar un temblor 
 
Para adentrarnos en esta reflexión, deseamos hacer referencia a un caso cercano 
al proceso literario de Gangotena: se trata de Samuel Beckett, escritor bilingüe 
también, que decidió salir del inglés y adoptar, como Gangotena, el francés, 
analizado en su condición bilingüe por Martha Lucía Pulido: 
Con el hecho de auto-traducirse, Beckett elabora obras gemelas de manera 
que ninguna sea la verdadera y que ninguna sea más verdadera que la otra, en 
realidad, su acción lingüística imposibilita el acercamiento al concepto de obra 
original en una lengua determinada. Cuando escribe en francés, experimenta 
los vacíos de aquél que navega en una lengua extranjera, es decir, traduce su 
pensamiento irlandés (inglés) a una lengua extranjera en la cual escribe; su obra 
primera, escrita en francés, es ya una traducción. Cuando traduce su obra al 
inglés, realiza una traducción de traducción (…)79 
 
 
Por ello nuestra insistencia en la imposibilidad de colocar la poesía de Gangotena 
del lado del español o del lado del francés. Hacerlo, despojaría a su lenguaje de su 
singularidad: la capacidad de provocar un temblor en la bases de ambas lenguas y 
crear una tercera, ya fuera en francés o en español, que es el lenguaje cifrado de 
Alfredo Gangotena.  
 
Ahora que una fuerza extraña hace crujir mis dientes…80 
 
                                                          
79 Martha Lucía Pulido, Op. Cit., p. 76. 
80  Alfredo  Gangotena,  “Adviento”,  en  Crueldades,  Op.  Cit.,  p.  45.  Los  versos  citados  a 
continuación  también  pertenecen  a  “Adviento”,  el  cual  constituye  una  primera  versión  de 
“Cuaresma”. 
  75
 
La imposibilidad de definir la lengua de esta poesía se opone a la frase con la que 
figura en la historia: “Poeta ecuatoriano que escribió en francés”, y contraría su 
claridad. Si bien forma parte de la tradición francesa y ha sido ignorado por la 
tradición en lengua española, su lugar es más complejo y, por tanto, más solitario, 
incluso lúgubre, pues lo aparta del mundo al rodearlo y lo aísla como interlocutor de 
una voz que sólo él puede escuchar: 
 
Que la sombra es epidermis en mí 
En mi alma sopla el eco de una voz profunda;  
 
 
La poesía de Gangotena en francés no sería la misma sin este temblor, en parte 
telúrico, del hombre de montaña, la sensación de hostilidad que le provocaba la 
naturaleza de su país, así como el extraño de sus mismas tierras, el otro, el indio, el 
campesino. La peculiar estructura gramatical que utiliza en ambas lenguas, estructura 
en trance, tránsito, no tendría un sello único si no fuera producto de una mente que 
intentaba incorporar a su escritura una experiencia bifronte del mundo. Gangotena, 
como Beckett, va forjando la lengua en la que quiere escribir: 
 
A medida que escribe, Beckett va construyendo la lengua en que quiere 
escribir y el hecho de trabajar en dos lenguas simultáneamente es lo que le 
permite crear su propio lenguaje. El lenguaje beckettiano guarda su secreto a 
través de toda la obra, y a la vez, crea y propicia espacios de expresión que son 
inexistentes en lenguas aisladas, pero que son provocados cuando éstas entran 
en contacto, un lenguaje cuya única promesa se encuentra en el acto 
traductivo. El intento desesperado del traductor de la obra beckettiana debe 
pasar por una mimetización con la escritura con el fin de percibir y 
experimentar estos nuevos modos de expresión oscilantes y plasmarlos en su 
traducción, para garantizar la autenticidad de su trabajo y evitar el 
malentendido.81 
 
 
                                                          
81 Martha Lucía Pulido, Op. Cit., p. 85. 
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Al ir del español al francés y viceversa, Gangotena crea en su poesía una zona de 
indefinición en la que el “original” tiende a desaparecer, pues esta errancia entre 
lenguas destruye su fuente al sobrescribirla. Las dos lenguas presentes en Absence 
quieren establecer una frontera: los fragmentos I al XIV se hallan escritos en francés, 
y el XVI y el XVII están escritos en español. Sin embargo, posteriormente, en 
“Jocaste”, Gangotena retoma versos, imágenes, estructuras, lo cual borra, además, 
los límites entre poemas, por lo que su poesía pareciera constituir un solo verso, de 
largo aliento, que se acoge a esta zona de indefinición, a esta aventura solitaria.  
 
Oh Pascal, 
El espíritu de aventura y geometría 
En avalancha me invade; 
Y no soy yo, quizás, sino el acróbata 
Sobre los geodésicos, los meridianos. 
Pero como vos en otros tiempos, pequeño Blas, 
De espaldas, bajo las sillas, 
Carcomo los travesaños. 
 
 
No es solo el mundo de la geometría el que da lugar al acróbata. Gangotena 
carcome los soportes de la lengua y, acróbata sobre los meridianos, hace equilibrio 
entre dos culturas, dos lenguas, dos experiencias del mundo. 
Cuando escribe Absence, Gangotena lleva poco tiempo de vuelta en Ecuador. Su 
poesía ha alcanzado en francés un gran despliegue en lo que a la forma se refiere: la 
audacia con que el poeta se expresa, la intensidad de su pensamiento, de su dolor, el 
salto hacia la declaración del amor, alcanzan puntos muy altos, como en la segunda 
parte del fragmento III: 
 
Mais la voyez-vous, mon coeur, ma Dame aimée, étendue vivante, 
Vivante dans les merveilles de sa chair ? 
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—Oui, je le sais ! la fièvre, en ses veines, bruit d’un bruissement enchanté  
  de feuilles dans la nuit. 
Je le sais ! la soie des ombres m’habille corps et biens. 
Et mon âme qui s’oriente aussi vers de très sombres pressentiments !... 
Le ciel brille de sa flamme la plus étrange.82 
 
 
La traducción de Gonzalo Escudero dice: 
¿Pero la miras, corazón, a mi Bienamada, 
Dimensión viviente 
En la maravilla de su carne? 
¡Sí, yo lo sé! La fiebre en sus venas suena como un rumor de hojas en la  
  noche. 
¡Lo sé! La seda de las sombras me viste el cuerpo y los bienes. 
Y mi alma navega en los presagios. 
El cielo arde con su llama extraña.83 
 
 
A fin de rescatar partes de este fragmento obviadas por Escudero, según su 
versión en la edición de la Casa de la Cultura, intentamos aquí una nueva versión: 
 
¿Pero miráis, corazón, a mi Dama amada, vastedad viviente,  
Viviente en las maravillas de su carne? 
—¡Sí, lo sé! la fiebre, en sus venas, suena con un murmullo encantado de  
  hojas en la noche. 
¡Yo lo sé! la sed de las sombras me viste cuerpo y bienes. 
¡Y mi alma que se orienta también hacia muy sombríos presagios!... 
El cielo brilla con su llama más extraña. 
 
 
Los caminos por los que nos conducen estas imágenes están poblados de 
sensaciones: suaves susurros, cierta febril musicalidad… El Gangotena de Absence 
apuesta por un lenguaje cargado, que parece asfixiarnos a fin de arrastrarnos a su 
realidad. El lector de Gangotena no puede sino apostar por el extravío y adentrarse 
en este bosque. Versos largos, sucesión de imágenes, venas, sombras, nos llevan por 
la oscuridad. 
                                                          
82 Alfredo Gangotena, Poèmes français II, Op. Cit., p. 111. 
83 Alfredo Gangotena, “Absence”, en Poesía, Op. Cit., p. 111. 
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El fragmento XII confirma el aislamiento y el más absoluto abandono dado por la 
extrañeza, y anuncian la voluntad de un nuevo exilio. Por otro lado, cuando la 
amada no se encuentra, al poeta ya no le quedan fuerzas para vivir, y se ve en una 
incomprensión y destierro totales dentro de su propia tierra: 
 
Sí, yo abandonaré estos lugares. 
Además, este sendero no es el mío 
Sino más bien la soledad abierta donde chupan su lodo 
Los vientos huraños del desierto. 
Donde extraen sus ondas, 
Sus trombas y reflejos, 
Los fulminantes colores 
Y la luz del desatino. 
 
¡Nunca más! 
¡Nunca más volveros a ver en este lado de la vida!84 
 
 
Gangotena dice: 
 
Ah non ! je quitterai ces lieux. 
D’ailleurs ma voie n’est plus celle-ci, 
Mais bien plutôt la solitude béante, là-bas où prennent leur boue 
Les vents intraitables du désert. 
Où prennent leurs ondes, 
Leurs trombes et leurs reflets, 
Ces couleurs foudroyantes 
Et cette lumière de déraison. 
 
Jamais plus ! 
Ne jamais plus vous revoir de ce côté de la vie !85 
 
 
¿De qué lugares se trata? Si geográficos o espirituales, estos espacios no 
pertenecen al poeta, sino aquellos de la soledad. Tras anunciar su retirada en el 
fragmento XII, sorprende que, en el fragmento XVI, tenga lugar una especie de 
                                                          
84 Op. Cit., p. 134. 
85 Alfredo Gangotena, Poèmes français II, Op. Cit., p. 140. 
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retorno, pues está escrito en español, y es aquí en donde Gangotena anuncia lo que 
será una traducción suya. 
El fragmento XVI de Absence, escrito directamente en español, anuncia casi de 
manera exacta lo que será la primera parte de “Jocaste”. En español, el poeta ensaya 
la rima consonante “abab”, lo que no sucede en “Jocaste”, pero, sin embargo, la 
similitud denota que Gangotena debió traducirse a sí mismo y utilizar la traducción 
para ir más lejos en la intensidad y fuerza de “Jocaste” utilizando el fragmento XVI 
de Ausencia como antecedente. 
A continuación, citamos fragmentos de la primera parte de “Yocasta”, escrito en 
francés en 1934: 
 
Grandes pájaros en trance de alas, pájaros de la locura que pobláis el jardín,  
acudid, entrad aquí, que vuestro vuelo brille en la fragancia de estas arenas. 
 
(…) 
 
La luna en sus llamas: ¡las nieves la acarician de tal manera! 
Espesuras de alas en pleno batir me protegen de la brisa que se eleva en la  
  cumbre de mis alturas. 
 
¿En dónde se oculta, en qué silencio, en qué planicies, la sangre de mis moradas? 
Sufro al acecho. En esta ausencia, cómo fijar el vuelo de mis miradas. 
 
¡Oh! ¡mi pupila ansiosa! Bajo el cielo nocturno se derrama el néctar de las flores. 
¡Cuántos pájaros sufren en mi insomnio hecho de privaciones y de tristezas!86 
 
 
Y una parte del fragmento XVI dice: 
 
Altas aves, ya en el jardín del vuelo, 
Moráis líquidamente en trance de alas, 
Acudid adentro que vuestro celo 
Brille en la fragancia de aquestas salas. 
 
(…) 
                                                          
86 Alfredo Gangotena, “Yocasta”, en Crueldades, Op. Cit., p. 129 y ss. 
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La luna riela en sus llamas: las nieves 
La acarician tanto. Las espesuras 
Están de vuelo, están de guarda, breves 
De brisa en la cumbre de mis alturas. 
 
¡Oh mi pupila en ansias bajo el cielo, 
Nocturna, cabe el néctar de las flores! 
¡Cuántas aves penan en mi desvelo 
Hecho de abstinencias, de sinsabores!87 
 
 
Tanto el fragmento XVI como “Jocaste” continúan de manera muy similar, pero, 
en el segundo, los versos son más largos. Las primeras estrofas del fragmento ya casi 
no se reconocen en “Jocaste”, en donde el lenguaje de Gangotena se multiplica. En 
español, la expresión poética está contenida, y la rima constituye una prisión para el 
cauce del poema, que en francés toma mucha fuerza. “Jocaste” empieza con largos 
pares de versos que, en ocasiones, por su extensión, se acercan más bien a la prosa. 
En el fragmento XVII de Absence la escritura se ha expandido y los versos son más 
cercanos a “Jocaste”, por su extensión y por la concentración de las imágenes. En 
este fragmento, así mismo, están presentes rasgos que distinguen también la poesía 
de Gangotena en francés: el uso del nexo “que” (“Mil rumores de tus sienes 
prevalecen en mi espíritu, que me amortiguan el semblante…”), expresiones como 
“de soslayo” (“de biais”), invocaciones (“¡oh príncipe!”, “¡oh, selva!”), entre otros. 
Este fragmento constituye un ejemplo de este lugar de indefinición de la poesía 
gangoteneana, pues muchos de los versos —y no sólo de este fragmento— se 
anunciaban ya en el poema “L’ Adieu”, publicado en 1927 en la Revue de l’Amérique 
latine. Este poema contiene fragmentos que más tarde Gangotena incorporará a los 
fragmentos II, XIV y XV, como señala Couffon en su edición.  
                                                          
87 Alfredo Gangotena, “Absence”, en Poesía, Op. Cit., p. 142. 
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El fragmento XVII dice, por ejemplo: 
 
Y yo seré la ardiente espina 
Cuyo nacimiento buscadle en las arenas del desierto. 
Iré por consiguiente sangre adentro y de soslayo, como van las tempestades. 
 
Y en mi ansiedad viajaré también en ondas graves 
Hacia aquel país lejano de toda mente, país de Khana, 
Cuando al paso, senda abajo, te hallaré en voces de un suspiro, toda en  
  escombros, ciudad de Balk. 
 
La segunda parte de “Jocaste” dice: 
 
Y heme aquí la espina ardiente 
nacida en la arena del desierto. 
Voy de soslayo como hacen las tempestades 
toda mi sangre retirada en mí mismo. 
Ansioso viajero, en las ondas graves, 
voy hacia aquel país, lejos de todo espíritu. 
Descendiendo por el sendero, al fin reconozco tu voz en un suspiro. 
 
 
Como vemos, Absence albergaba en sus fragmentos la semilla de lo que sería quizá 
el poema de amor más alto de Gangotena, junto con las dos versiones de 
“Cruautés”, las cuales, por su lado, también se acercan a los poemas citados aquí. 
En el español de “Absence”, Gangotena pareciera no sentirse aún tan a sus anchas, 
pero debemos considerar que los dos fragmentos constituyen una vuelta tras casi 
una década de escribir en francés. En todo caso, esta poesía evidencia la necesidad 
de ir más allá de una lengua nacional o materna, pues un análisis de ese tipo, lengua 
materna versus lengua adquirida, no alcanza a mirar la complejidad de la escritura de 
Gangotena y más bien lo hace ver como lo vieron en la década del treinta, como una 
especie de traidor del español.  
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Las ideas sobre traducción literaria deben por tanto tomar otros caminos a fin de 
considerar la literatura de fronteras, en definitiva la que más se acerca a una 
metafísica de la traducción, por llamarla de alguna manera. 
 
Desde el punto de vista literario, el discurso teórico sobre la traducción 
debió abandonar una idea demasiado restringida de literatura nacional, 
tributaria de concepciones románticas —y hasta ingenuas— de “genio 
artístico”, “creatividad”, “originalidad”, según las cuales sólo el genio creador, 
el artista, tiene una relación dotada y representativa con la lengua nacional, que 
se manifiesta únicamente en la escritura “original”.88 
 
 
Gangotena, al despreciar su lengua nacional, queda proscrito. Hoy, podemos ver 
que la “patria” de Gangotena ya no podía ser el Ecuador, y tampoco Francia, que se 
presenta en sus últimos años como una amada ideal; Gangotena, fuera de ambas 
patrias, se refugia en el único espacio que puede habitar: el de la escritura, que, como 
vemos, es en su caso una escritura sostenida por el bilingüismo, y por tanto es una 
poesía sostenida por la traducción, por ello el temblor que provoca en ambas 
lenguas, en ambas tradiciones: 
 
(…) la traducción debilita el cronotopo configurado en el texto fuente, 
permitiendo implícitamente la construcción de uno diferente, cercano al lector 
del texto dramático o al espectador de la representación.89 
 
 
Se trata entonces de la construcción de un escenario para la representación. París, 
Puembo, Quito… la escritura se pone en marcha no un lugar natural, propio, sino 
que se asienta en la extrañeza, en el artificio del escenario. Por eso también, el 
choque, el balbuceo, como en el momento en que Los Andes se convierten en el 
escenario del aturdimiento del poeta frente al otro, al indio (“Señor Inca Túpac 
                                                          
88 Patricia Willson, Op. Cit., p. 20. 
89 Op. Cit., p. 22. 
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Yupanqui?/ ¿Qué tienes que revelarnos con premura?/ Me provocas, envuelto en 
sombras, el efecto de acosarme”). 
Gangotena construye entonces su lugar, su escenario, utilizando la traducción 
como un puntal. No se trata sólo de la traducción que hace del español al francés y 
viceversa en distintos momentos de su obra, se trata también de la escritura de 
segundo y tercer nivel: la que pone en marcha al escribir directamente al francés, tras 
una operación de traducción de su pensamiento (como mira a Beckett Pulido 
Correa), y cuando se expresa en español retomando versos del francés y de vuelta: el 
traducir sus versos al francés nuevamente. No sólo provoca un temblor en los 
límites, sino que hace de su poesía un solo verso sostenido, como mencionamos 
anteriormente, lo que nos lanza a una aventura sin retorno dentro del laberinto 
gangoteneano.  
Así, Gangotena antecede a sus traductores al traducirse a sí mismo, al hacer de su 
poesía un texto sin fuente ni versión, sino una cinta de Moebius, con un solo lado. 
Gangotena instala en su poesía la semilla misma de la traducción aunque su verso se 
presente intraducible; es ésta su trampa, pues ya se halla traducido. 
Antes de nadie, antes de su muerte, Gangotena halló ya otra vida en la escritura, y 
dio lugar a su propia supervivencia a través de su traducción.  
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Conclusiones 
 
Alfredo Gangotena nos lega una poesía que se resiste a hallar ideología o grupo. 
Su voz, única, debió resistir el lugar apartado que le había dado la literatura. Su 
poesía en francés permaneció, pacientemente, oculta hasta que la traducción la 
revelara a fin de acercarnos a ella. 
Hemos sostenido que, aun en español, traída a nuestro contexto por medio de 
sus traductores, la obra de Gangotena fue ignorada. Quizá su secreto se halla incluso 
más allá de la traducción, que nos permite dar sólo un paso más hacia el lenguaje 
cifrado de Alfredo Gangotena. Lo que pueden haber hecho sus traductores es abrir 
únicamente un camino hacia una poesía que aún debe ser leída y considerada, que ha 
empezado a abrirse paso después de seis, siete décadas, y la traducción y estudio de 
su obra es un paso hacia ello. 
Cono hemos visto, la recepción de la poesía de Gangotena en su tiempo fue 
deficiente, y sólo un pequeño grupo aquí y uno en Francia, conformado por una 
especie de logia secreta con una misión, hablaba de esta poesía, la traducía, se 
internaba en ella. Riofrío, Flouquet, Escudero, Guarderas, fueron los responsables y 
paciente compañía del solitario poema de Alfredo Gangotena, y afortunadamente 
han hallado un eco. Estudios y traducciones publicados posteriormente muestran 
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que Alfredo Gangotena empieza a ser descubierto y que nos aguarda, con sosiego, al 
otro lado del poema.  
La antología realizada por Visor, en España, inscribe ya a Gangotena dentro de la 
tradición de la poesía hispanoamericana vigente, viva (como Adoum confirmó 
también que la poesía de Gangotena estaba viva al incluirla en su antología). No es 
sólo la literatura ecuatoriana la que la juzga así (ediciones de Libri Mundi, Orogenia), 
sino la literatura en lengua española. 
La traducción constituye también una herramienta del mercado editorial actual 
para integrar nuevas voces. Gangotena, clásico, es a la vez nuevo pues ha 
permanecido oculto, y podrá llegar a nuevas generaciones de lectores gracias a las 
nuevas ediciones. “Yocasta”, por ejemplo, en la versión de Margarita Guarderas de 
Jijón, es un claro caso del injusto olvido hacia poeta y traductora, pues este texto es 
uno de los poemas amorosos más logrados dentro de nuestra tradición poética.  
Por ello, la literatura y la traducción aún tienen una deuda con la poesía de 
Alfredo Gangotena, y queda mucho de ella por descubrir, así como su lugar en la 
historia de nuestra cultura, esfuerzo que fue iniciado ya por Adriana Castillo de 
Berchenko con la ayuda de personas como Filoteo Samaniego o Darío Lara, 
pertenecientes todos a este pequeño y leal grupo de lectores de Alfredo Gangotena, 
que fueron los primeros, quizá, en comprender su poesía. 
Así como la traducción guarda un secreto al ponerse en marcha, así como los 
traductores de Gangotena trasladan este odre cerrado y sagrado, asimismo la  
traducción, vista desde otro punto de vista, puede ser mensajera de un secreto y 
rebelarlo parcialmente a fin de que sea completado por quien lo lee o quiere acceder 
a él. La sucesión de traducciones de la obra de Gangotena evidencia su vitalidad, su 
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intensidad y la necesidad que ella misma manifiesta de ser traducida y dada a 
conocer. 
En 1937, cuando Gangotena regresó definitivamente al Ecuador de Francia y se 
refugió en pocos amigos, incomprendido y alejado de los círculos literarios, no sabía 
probablemente que su poesía entrañaba una fuerza tal, que ni la misma voluntad 
generalizada de ignorarla podría con ella. Ahora, a sesenta y un años de la muerte de 
Alfredo Gangotena, la traducción constituye un puente entre ella y la poesía 
contemporánea, y se convierte en un referente fundamental, que confirma también 
la necesidad de mirar hacia la traducción como algo más que una herramienta 
lingüística y considerarla en su dimensión cultural. 
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El fautm· nacional·• ·en la POESiil ECUilTOIUAN1\ 
. 
INTERPRETACION DE ALEJANDRO CARRION SOBRE EL FENOMENO POETICO ACTUAL 
tF'R.\Gll'ltN'I'OS DI! Stl INTERVENCIÓN 
EN lA MES.\ REOO:WA, En:cTUA· 
D,\ EN ll.. NVCILO DEL GV.\ Y .\S 
SOBRE t:L TE.'IIA "tA RUUDAD 
NAOON,\L EH EL ARft ECUATO• 
IIIAI!f)". •:nVIf.:MBRE lf), 
Tru loe. "poetu d~apttatlo'•, pua usar fa 
!
, 'brill•m. eaUficación vutolla Jugar común. 
tUJ"'i6, C'CI"rM) ;runedjata cot1.J..H'utnel• d• la 
,.,U JIO'lti.va y erudora de fU actitud -fiQ 
;. lf'IC'Onmovtbf• C!'n 1• pon(• como obteto 
,n.Jid~nt.e pua 1• vida d• un hambre- un . 
l l'"f'PO de pottat muy dJspar 10 NI pe-cutla-l"ft maneraa. 11 punto tU que no H posible 
t-n ftue · Cerre~·. Ándrada M. fundamentaJ-
merttr~ un vfajtH'O,, Yo he- á'efdo enc:ontra.r· 
'!" Slmbad ~~ m'• pred.., .stmbolo de au ~•· 
ri• y paci&Tosa ohra. t.n riU~ .n descubri· 
m6entos y en de•lumhramlentoa.. Ettá. detde 
su primer ~r.O, en lnCHAnt• y nubea .,.,.._ 
do perJpJo J)Ot' Ja• C!OIJQ 41 dJee: "1•• COIUt 
o H• la vjda"-, y euando reeon-. to. mun-
do• de Ja eft"Geión l(rl«:•. desde el fre•co y 
franclnano poema a lo Francl1 Jarnlftn 
--qu• " descubd6 por •u euent.a. puu dló 
C'on ~~ antH de conóe.!r la obra d~l autor 
de .. Manzana dci Anls"- hasta el ... haJ .. kal'' 
faponlt:, ·que COn.Jíguló r«re•t • au mctdo 
\ 
hablar ni de """"•'• ni dtt tenoroe!6n h•,..•· 
sin••~ pero curo d•nomlnadnr tomún es el 
hobar d...,.blorto m llorro. 
i• 
' 
1011GB REYES 
!!toa ~tu ton YiiOro!IOI. oricin•les. rieo• 
• lnoplnción r de polabru. Todoo ellos 
lbmoo hombres dol Ecuodor, 1 que su pa-
óo lfoN rloo, costu al Gron M..,. '1 planlolo 
fl'l.Uónh::a. nt'Yidot de inhuman• J helad• 
~n<W11 y un pueblo pobl"' y ltnfl'oSO, ln-
'lnado ol limpio 1oc• dtt lo libortad 'f for-
ado, on IN obrumllortt mayorla, por Indios 
moatl%oo. No le,...n mlnt la vudttd, que 
1 durtt '1 solobro, y tu oxqulslbo tonslbllldad 
• 1011 n ..... cnar mundoo de fantula p .... 
Jrtf11llrloo a loa lut!monltl •-rio• de la 
..t!dod. Nunu dernn los ojos • la dttsnu. 
1 lu ""'tloríol do la alllplonkl., ni a la 
.. oda J. doMO lut ele lo -· Plaeo el 
•111<1npw ohon lo obr11 de .. ~o, poetu. 
• .co!Tfdo el llompo dado 1921, foclla que 
1 podrla •clovtot - lnldal de tu tarea 
oodon. 'f todos tU.., tío obttonle loo oñoo 
.........md.., tlrum almdo rnnd" poetu, 
-d. d-nae ti imbow·u 1.,. dlu con 
• obra odlldo, .. 1m1. lA· culli no atri la 
llotlna del olvido. · 
lo J>Onnilirill nombrarl01, en orden otbl• 
M. que no u nJ d4!1 pnft,.nda ni de c. .. 
•ña. tino. timt)ff'tft4!fttw. rl qu• al Ue1•r 
11 m•morla H:t. anaÑina tu. i1ombf'ft han 
•do: Jo...., Cam~ra A.ndrtdo, Jora• Re-
, Mlruel Angol Loón, Aurora l!:ttzodo, 
ulo I!:Jcudero 7 Mtnuel Aruolln ArulrH. 
!to _lmport.tntt. defando • un ledo •:u• 
tt.ern tl'lentiRin. '" que dan fa t6nita 
IIJ• eteactones. inddir tn la et:UitOrianl ... 
de r•tos pot"taS. porque tt uta c:araete-
'* la que const!luye su aporllei<ln HJ>O· 
~ dlferenlt o Inconfundible o nu .. lra 
~. Aput. d• ella quedan lcdaa 111 de-
faeetu de su obra cnadort~ que no 
!son primordlalmonte o lot ptopósltoo 
1a ponenci1. Creo que lodo! ellos son 
dons a un ntudfo arnpUo 7 profundo 
· obu~ e•ptociaJmt>nte 14lt que, por baMr 
o. eomo •1 lnoh·ldoble Mlru•l An~el 
o por t.ober dedl.,.do ous oltlslmao 
idadet M otnu lo~titudH del nlueorto 
" !Jo<ge R•r•s. Jturo M•'l"· M•nuel 
In A ¡tU ir re J, IJ'iedtn cotUidt'rt tse como 
! tf'fr:uio'l e if1uf"H!'f•bfCI't de nuea'(,n 1( .. 
-~ Qui¡i a:I.:Un •Ha podamo-'1 arrim•r 
~Lro JJ t~n RdurtoNI l'tt1pr~PS:&. 
.. lnventnndo el micrograma'': 7 eu.ando M 
hunde en los pavorosos mundo. lnterloTea 
del hombre -reordor su pMma a la JP\Ierte 
de su madre. al nadmknto de su' hlfo. 1 la 
J~nta formación du su propia muerte! uun 
viejo vh·e en mi fal..ric:ando mj muerte'"-
lo h•ce r.,n aua ofott de hombnt del Ecuador 
abierto& d., par en par. Como Slmbad. ansia 
pattlr srtlamente para potlf!r regrnar y val-
vu a pott'tlr. EstA tan fued•m.,nte atedo • 
au punto de partida, qu• el únleo objeto de 
au ~xhJtencia u \'olv~r lliempre, y ead• .vet: 
'que vuelv~t. t~nsloso )'& de. la pr6xJma par-
Ud~t. ll~r:t¡a cart•do d4t marflvUlosu Joy•• de•-
eubiertu y .can~tda• en t1 ¡wrfpto eumpUdof 
aea rtt'!' por leJanas tlerr•a.. o por desc:ono-
cidu \"nst.u UterariPt. o f)Or tM 11luclnantn 
_.¡.., d• su yo eocondldo y mioúlrloso: '1 
todo to traldo lo muestra )' ex,.-Ma ron voz 
de t<:tl'l,torlano. lnconlundlbl• VOl' de """' 
den-a. Po.ta ft\ltnclalrnentt vfsual, todo IU 
tutlmon&o, que llep a su YOI dettc.te su• 
oJoo, est6 dado por uno ml;;d• lneonlundl-
bf.r de .. hombre dtl Ecu,.dor .. , exprétlón quC!· 
•. tan anta le H -uno de JU mú ioerAd.,. 
~m••· z.to rt>cordMa?, se Intitula .. ~1 ttom-
b.-e cHI Eeu•dor ant• l• Torre «Eifff'l''-. Y 
no •• trata dt~ una allrmad6n hecha a humo 
d~ paju: si •• ¡.,. .,.,. alancl6., profundo la 
obra e•rre:randradlana, se Uel(a 1 1• ci!Jnclu-
aión de qu~, a dttsp<!cilo de íU pode.,.., 
allonto d• unlv~mlldod, soiiUI10'nto pudo ••-
crlblrla quhln, c:omo fl, o., onlo!l que euol-
quler otn cosa. un .. hcmhre del l:c:uador ... 
Vale t'ffordar aqur. en· forma expresa, quto 
lu~ Co.....,ra quifn, a partir de un JM)fma de 
broncfnta raetura. ,.1AVIInlamlmto"', abri6 la 
ruta por la cual una ltneraeión potttrior in .. 
tentarla llepr al , .. rolo profundo de la poe• 
1la Tealm~ntt' "hum•na'\ eon simultAneo 
all•nto do ocumenlcldad y da eeuítonanldod. 
V ftlt la J>On• recordar al&uflOI n....,s de oslf 
poema Inmortal, de blbUca 1nndO'Lt, cuyos 
palabras oolomnos ro!Uenan slempra al fondo 
do lo poeola .. uatorlana eontomporl""": 
LEVANTAMIENTO 
ftt•11: adel•nle nuestros padrH 
buktlrtdo ef yado de la tarde nedd• 
coft SUI pl~s ~•r1•d011 de metaoñ.L ~ 
Oehdeotu voluntodn. Othodontu. 
Partt ti oneho redoble dtt nueolrat ...,dalloa 
, e ... un ta!f'hor la tl~r .... , 
N'usohoa camln,bamot •ttoltadot de Hplla11 
~• un pnnc.ho de lu1 sobre los hombros 
7 en lo lrenle el ntoodolo do lo tierna. 
OthOt'itntCJS haJ.nmoJ d• lot ttnM., 
t:ontando 1 nuettros l"'dto, nu"lru ma4res 
y nuestro~ llemot hiJot. A esta hora 
c•~l todot dnte~an aobn la dena rrand._ 
Con_vendréis «:orunlgo ~n que por este ca• 
mino estar' Jfe-mpreo •eM:un 1• poetla tcuata· 
rtana: ntura de su ealtdad tllltie., de tu 
lltl hondura huonana y do ou flllool<ln •euo-
toriftnt. es decir. de tu fnt'Onfundlble ptlriO• 
Ju•lhlad dentro dt lu voria1 Urlcat Jdipano· 
""'erkanus c_out~:mflur.in~AI. 
(iantalu_ t:c\ld•rn • .n.-~ .. r.._ *"·----- -------
mintrio. hendUda de pal•bru eomo l• Nlv• 
dtt húmedod ""lo ..Uci6n de lu lluv1u. 11'1• 
uoda 'Jin piedad en periodo~~ bomachm de •· 
dnilulaa. su tDno, emparen\ado fttncha.rnton • 
te eon tod~ la' poetu eóAu1leM. que -M han 
e'ltuldo IKibn lll hum•rua edMri•~ P•"• 1riW1· 
c:ontn lu ln•ru• fnDCMJI•bl4!'s que conducen 
-.ru hombre por umff1011t de dolor a 1• rnu•rte 
.._.. puede Inducir • ......,.. . El oilenlo de 
uta ·poesla trondota. t h ... ttn ••~•. ~ lndu .. 
dt~btemente unlvttrUt Pero tod011 Mbernoe 
que olio ÍIO .. obl•• ,.. .. que lo u ....... Impri-
ma aob,. .el. ct .. ador_ tu. Impronta qu. dtfe ... 
renc:ia e indlv,dutllu. Y Hta impronta ütA 
clara en !'.c:ttd:ero~ e:whuberante ut:erdol8 det 
trrao y de la mueort.. de la lujuri• ve"bd y 
cnmal! nunea tU poeJI• • toda orqueste olvi ... 
do q..., .. oxholo dttsdo •1 ..,nlro dPI mund.,. 
dude eN &euado.- tan caro •1 potta. ne 
Ecuador que uama en cualquier rincOn d• ru 
dasenlrena:da poesia. Dectdme+ ami.-, ¡no 
eff Ecuador eso qu• P!sc:udero hi"Dt:a cuando 
diee: .. Jumlttco do verde rau• eoa.,..,·• ... ~ cón-
dor que tlt•vn en stl ffOl"l'lUI'n blanc:.a una h~li­
ce de espuma"', •• ''ma"U á lot 'rbotes 
tentacuf•r.,.,··. •• •·tJ•rr• necra eon alu'•. 
.oM, umont.aña• qmt M eheabtJt.n como po ... • 
lros .. , e308 '"rfoa tort•nelaiH que te- denutn-
bfla"\ ese roltciadOr '1wt es '*el viento+ la rau~ 
fa cfbt:ancia. lA di!'SJ(arradun dt: la COt'dllltra 
y ti todlaco del sol ebrio ·•1 En au pa1an•. 
bbbara, ...,..b,.,.. o,..;o de polebru, ¡cómo. 
a cada instante, tl una cxperi111entada ~ja 
lo •spl11, salta el l!<uador, brloeo "'""o un po-
tro· aún no domado. brillante eomo une &e""-
tollada on OUJ>OtiMn IMtp.radaa, on lntu· 
1ft nune.a p.entttdos todavlaf 
E1 eanto elemental de Mipef Ant•J León, 
creador slmopl• y eristallno, a qui&n fa enwl 
muerüt pnmatu,.. no const>cuJr' hWldlr en 
el olvido, " un c:•nto •P«t•do • la tiern. d• 
1a cuaJ bt·ota eon la misma fáeil 1 natural 
fluem::la '! empufe con que· tlrotll una ciar• 
futnt...llla tft lo monta.ño. El acu., ol viento. 
la llama '1 lo neblina. 6nl..,t h4""'s de ou 
JM)fslo matinal. que •• mlr& """ ojoo adánlooa. 
aon, tanto ..,mo ... Chlmboruo de plallno 
que en rnalhadtdo d(a untan eon YOI tx .. 
trafta 1 ltl (ndolf! ff'IU'lclsc.rut. apa, YitntO. 
lueiJo 7 neblina dtt nle arisco l!<uador, ro-
hado o la 1loria purt dtt lo alta poesla In• 
mortal • 
lfu1o Mayo es una prueba reolmtnto eon-
vtnctnte de cómo •T• de honda tsta sed d~r 
teuotórlonldad en 10!1 pootu dtl tu'lo 111. Su 
monora d01va!d1, hijo de lot ltnnOll do lo pri· 
m•r• po!tl-tuerra. u entona y endurret, n 
•flrm.- y H convlert. en prreis.~ palabn 
euando JU canto se tnrurnbli dlrer:tamtl_"te a 
la Uorro '1 a sut hombres. En todoa noso-
lrot e:stá, vlvh!nle, lreloo '1 lgll, ou "Canto 
ti Montuvlo~, la mk difundido eruc16n do 
su abundante obra ¡><ÑUca, tan dir!oll do 
oru:ontzar ohon, por no hober oldo reeo!lld• 
en volumen. ¿PodrlamM recJ•m&r •n este 
butante, • la Casa dt la Cultur•t la edlcl6n 
dé He Ubret t.an anuneledo, que nunu pu6 
1011 umbnl"' do la !mpTenta, toa libro pro· 
vt1to de un tltvlo deJiumbrador, •tOsadla dt 
lo pupila rebelde", ouya pre .. ndo •• lndLI· 
¡)enoabli pon qulfn deseo abarotr lodo ti 
penorama de 11 moderM pootsl• etuatorlan.al 
Jor1• ReyOf -tre=d61s al querido vlofo 
· Reyeo, con su• ltbloo cruoln 1 delgadoa, dlo-
t•ndJdoa en cbtlc1 sonrisa, 1iempre ptontos 
a la lronla sin piedad, tpHiando au pipa de 
Shorlo<:k IJolmn, bolo 111 narla de holeón 
vlrflado por lor ....... 7 osudo• oJo• de ... 
d• rapiño!- puede aspln•r lranqullament• 
al Ululct de •·mAs ecuatorl1no,. entr• todot 
estos poetu tan l1eno1 de ecuatorlanlc:lad. 
El haberse ousentodo de la república poftlca 
h1 •rrojado • estu hora• al1o de olvido tro-
br'e ua au obra tan llena de lmponderablt 
vida 1 jugoea er:uatoritnldad; tan poblada 
de deslumbudoru Y!td~tdft y ha11ugot l'llt• 
ptuRdot •n- duros vtnos, Utnos al mb:mo 
u .. mpo de moldad • lrrefrenoble ternura ., 
dld.M con uno pon do cnnujo que daba 
1rlm1. ¿RecordóiJ ue rtlnlo úa <lorclo ,...,_ 
rtno "" 191o tr" vertoa: f 
tt'JtÍa mi ........ nJi~tfU CIU'I'Iét fut niñ...l. 
1 tU ftctlflhft C'Of't.hn t!l ""U('U\1 I.OftiU 
.....pn:,..nria dt u.a b<l.t 
Si bien Ma;nu~J J\ttUttin .-\cuirT~. ··:• 
•·tt·::mSpMIC'lunto-s ,.i1u,.1c-t" qu~ nutr•n tt.l r 
met' Uboró, ''Po.tm.u Automáckos", c~f n 
ello a )a mod.a Uttratia de t'~ hor::a. es 
dud•ble que ya 11 ptP(ír('tt'PI'eiOn pt!'rn•an.n 
•1 &Ofnto MU-..:orilno. apal"'f'H "" •t •\n: f• 
atw: 
D ,.¡f'n1o M d~ra 
omttrmde • lttt üboiH. 
Puando tobfe su ,.,b,_~brión d.it Wutrot 
motlt • la rttvotuei6n :'locial, o sea subro 
NC'e'Uirlo de supUeiow pmnt 1pllc.u JI las bit 
I'UeMt aJ otro dia dtl triunfo pl'l)l"'L'~" 
PflU•moa en esa N in<r.tpwnd..a: <eq¡f n:.t 
de ternura~ otn ~ $tUl soUotos l.ac-et'«.nt. 
de hnmbf'• ..,_ue 1w ha ltoudo nuac:a. que ' 
n~ ifltimo libro, -~., dunudo:s"". col~ 
d• poem.a.s d~ in.linita y d•Unot• duU:w 
sobre la lnf•nda ct. los nüios qu~~ C'?lt., , 
IJ'C"Y. han lf'nicfn ·•madr• lavanckn'. 
• 
INFANCIA 
Ac.in ~IC"utu ent.r1! MÚI IIUUIO'l 
tu C'litkdta &mGII"I .. 
Se abren tus ofus lriltb 
t."ll mi :tanlr«' 
":o:.:1::Msi~::·~~ .· •., ;,~-\,:::::~:? J 
aúft llou aquí. dcb.jo 
de mi ('ata. 
· El pot"t•. • lu l•c1o de la primen p&r.,. 
d.t .,. Uht'o Ua ••S'Inda lt f"Utl'epi de Ueno 
a la prop11•nda polUicti), hac.,. oon aC~~~n~ 
too d• verdad lndíseullblo, poesía p"'fund.o. 
menM! humana. vnive,.a 7 .cuatoriana • 
mlttmo ~lempo. 
ALFREDO GANGOTENA 
A.Uredo Qangotena 4!'S eol 1nn ft)C'S. 
que rlió • Frotteia el l!<uador, pa,ando IUN. 
lar tributo Rl pag•do por Cuba 11 darlo-
lfol"'dia y pot Urucu•r o! darlo La u· 
trt'umon•. Importo pqco quf!. r?torn--.u-
do • su patria. cU;\ndo )'1 J1 ft1Ut'rte lo lb-
toaba, el ~ran v-xta trat,an dt-!t'Jllt'Ud.:a. 
mtnfe de dc!~:ubrlr h ~sia e.atellana 1 ,w 
AU~an.e- :d e-splritu de llfta tierra que en u11 
primu mnmtnto cnnsiduó lutt•r de exHI~:J ~ 
que tan m•l Ju •ul6. Gtn¡ott'na ttr& ••••n 
pu, si 54! quirre prOC'Irkr eon ju,th:u •. t-it, 
tttrz:nr la1 rou• ~n tPtutrdo de buenas arni• 
ta(tes que en f'l e ampo Ut lt ~rhiu nu ti.-n .. -. 
c:~tbhl•. un ht'chu :~~p:uh• ~n la Urfea ff'\\JIW 
ti:Ut<fl. \111.1 bl:í, ~fu putnlt"'l ni l$tn1t:JJ t¡Ue 1 
li~·~--~.~:'~!!'!~ ~. nu'"~.~.~:!. F.t' e-1 ... ~!!'! 
Alfreclo 
·-(_¡t.111SL~tc tlu 
P.sr Raúl Andradt 
ALFRF.DO GANCOTENA 
•"*• •" 11Ulú~1 Quilo t'lctimn5n y d~Jt•­
M mis tf1UmO!t di~s enn un" manitS:ttca 
11ncla. Por b: cal1f'jUf'ht d., luee!l t-ntn-
d~ h•Jo farol:a!'l mcrt!'Cinat, eruuban 
>ra• rlfdiH: rol<i:t~ 'Pf'' Ja d~te!p'!rllnn 
~?nos~. Alfrf'do (;,.~ntt_na -amistad ft 
..,...elo, lu!Aornld•d d• modurfE- ""' 
Ta eo" 'n lrn!'i!l"tihle tnf"lftneoU:t •fu Já .. 
~ qt.t'l!', por artlft"ll"'$ dta~. ~stn.bA ;hdle:~ .. 
, .. st.udiu ~ntrt 1ot ttrudifos ttrienta~s. 
.lito!! tn ~~ :tupUeJo ··rontfdl!1";tdo t."'mO una 
1! M1f.,.,. artft' ... al1uno qut fut"H ldt>euA-
! dipo d~ fa ~nnnn.UdAd drmnnlaca dtol 
11<• d• ~~~~n: Y eon 1011 dell-
' r•"'trUe~o t:nnf~~hl'ntf' quf', no r-n .. 
ntndo uno mh t'OhVfnt:rnte. IU~ 1ncltnari;~ 
·una c<>nMn• de ''ddo a perpt!uldod" en 
ti ml"'mo monñtono 1 desinttrrador P.l:-
lriiJ rn qu~ fl ,. yo vl,·iamo~ l't\Jf~ra~ 
l'tra.• horu, "oln ha!M!r c:om11tldo nlncún 
DPn·•. 
·~, del -•!'U•"' d•l cofó en qu• nM 
lliA~ ~ tardto. wmdantp a lndu '"' h d~ todos lO!! all.,., dullbbon pr&cor•• 
kmf'•dtn. rnit)!IJ rho nl'l:t de vt~dnd•d Y 
·'""' r~lent~ rMdtt_'t"e'!J ~ tu ·~N'\6 "'-
.IM"'nn quto, rn alrn•n~ hur1"~"!C and.lno"; 
Tm bt ~<:'ibn Y~ dt' tnn\"tt'f!'li"! MJtU 
11. Ci..n..,tlena. dtosputb d«" """ hrt\!'t' 1 
Ul'b\ lftl1'tft'Sl6n ~tn el J')lthbnn polrtiC"O,. ll!' 
hba lo!lllmtnto dt....,foñMn. No '"'· por 
!lo. una mmt>tlkhd comba!!•·•· Educado 
P•ñs. ... •1 ..,..., ... r ..,r.;.~ev ""' pr~mt-r 
~otl<lo. ¡mwbo. -..aho '! ._...,.lbla ..., 
0<?.<. _, un.o ""truldll o<'tllud """•.Xnt•. 
ttnti• nf eotnprpndfa a A.mlrlen. Vl,.fa ft1 
', un .Xsti.rn pat~U"" y dneon..,lodG 7 lo 
:•b• con UIU lrl• tndlf..,n.clo d• ••llorllo 
iturno pono qui•n loo AndM ,...,.tortal .. 
·lU~e"tl,;,n füntobn!f v•siot'IH deo muPrt.f. 
!n aqutUo.• UltimM meseo-.. mt!1f'Ü'8: ~tan 
.,¡•d "' h•hl• •••r•A•dn ln•,..ltt'PIIbl•· 
ftlr. tlomb!T •molh'tt, al d•l•r"' •rtlt.<lr.or 
' 13 mor02. •mpr~fa d• rila cnn agonlullll 
•duml,ro, Yo l~nor>ha qu• 1quolla plñlica 
'•· .. r lo illllml c¡uo ....turlrmnM tn la 
lr}ll M~ mA!t t~rdt r::nd.'\ naceA -«ti 
Qr•n lltP'tltim•ntaf . mr tr:~~.n~mid!ll 1ft dn-
~"' t1oti<'i.t., '"" ., .. tnnquiln tnódultJ ~ 
"'"'nt.l\t'Ílfl."l Ñ Plotioo. "'" nu"'StrA tf"rtulhi 
'li~l•n• d< '·Al''" rn Clud.•d d• Mhkn. 
"""'•sr•rltdn Mn lo• tiltin"tPS f"!Jler-
... , fl" J9,!;. Dirnl•: !1!:11 ""•th•n 1~ t•tmprn. 
r¡on d~ ir ~(.~ d'C" li1111'Htd:l ru '·du1~ 
'F'nru-i.,". Our~~:nt;o !Mlt~ ar,,., df 11\J,.n• 
lp J'lrl'"..-ndt>"tH! nldd:tr 1 :tllnqUf" \fn ~Jtl(O, 
;t,.,,.u. tr:.n~ lo Jtrt11nrA rt~.• •" fndt,tt-n .. 
·, t"tmfMTni~~ JJ:'Ir" rnnt·I"Ytidn c-n ttimdo 
rMAhr.-M, eantattdo •n eor4l. t. f'l'tfi'Ofa lrtmnf'• 
tal: "Alü.n1t ""fanb df' la p11t.rit!, ••• j• y IMt-
nru:in Rl t"CMtfO df.t -.mpuJmn rf'pft',.,lartte de 
Mtu!OIInl. rnt11a 110notM pMruzMJ. b nom .. 
hr•• hHoleoo d~ Trllu"'lu•. GUadalajan., 
Brun~te ...•. 
D••f'O!'•Idn d• lo •"P•I'IInlR. nllodn ... la 
poeolo, lta~l!llnl• de "" El•lnor d• hruma, vi-
vió a la vtu df!' una trl!'t«"U sin men~ envf .. 
ntn•dó por .Lu "r.c:rries f"manaclmtrrt dl! !!'\ 
8Mil.rlt1Ui, a ••pauv~ Ga'ngó"" -manst!d\Jm-
hro, pocf~Mio, ""'""'umhr> '1 prot•m calla-
dR- crur.Ó con su huf~tnda M trieolorH fnm .. 
~e. pM et m«:"dfn enrtHano y J'•lurdo en 
qu• ou si~M dr.mitlen J.. c<>nd..,.6 • vivir 
po,!t(ftr•m~'MI~ y • • ftH)Yft ~n premura; eomo 
un uNta lanoradtt 1 un dntm-ldo eennblta. Yo 
Jn Y@o, ~ntre 1" nW!bf~t~ dc·t tHtmpo, eon fiU e-
taturn ml"nudlt~ IU pnt~ttco d~~o. eu 
eonm(tvf'dorlt !U,.,,.4•d lnfanUt, •rrant•ndo 
a 1• dstt suft mú fn.,PertldM y ..,,.,....htos · 
6i.talu. Nadie trató <fe eornpr...,dor a éslll 
dnornitlro ioiiiAirlo. vtciiM de 1.., povo;.. de. 
o~rlleot, vorldleo ciudadano M tii!Ún bul'llo 
.JunArt que. rMAst,.do dt urw aut'M'll boreal~ 
dto ... ndl6 en j,úaeald .. ·a~ ............ '"""'· .... 
un. l:htdod<-ho de delJt:rte:onlq. ' Ml.,...hro dt 
una llnoludn fllmllla M de•lu•tradot bla!O• 
,..., tn 1• que ti """""mlrnto hahlo """"""" 
sacio por alttJna! terMracfones~ lnumplñ •n 
la literatura drl · l!:euod.,. ~ ~· 
""'' ••tnila 7 adquiriÓ un olllnllleaclo lmoul~r 
y lln equlvaleru:lu. Por •mock\n '! por eul-
turo, por .. Mibllldad 7 pnr ubleac:lón ""1'1-
rltuol. hahla adquirido corta de naturallu· 
dón on la poeola '"""'""'"· Sut ami- ¡. ••-
mu•dnt de- aii• euro,.,eos -Supnv,elle Max 
Jarob, Clou.Xl, Jo.:qu" Marttaln -~ otm:-
~aron un Üc!lo pal.ulnafe llrioo d<-1 qM G-.. 
~olcna ~ ulanabot oln .,.nldod, """' ..,. or-
IIUIIo. Su nomb~ llwmrlo H l_..to pi'O-
m...Jit-mente tn ru polo do m:lren. Pero '1" 
"""11 """ coudo.l.,... emoel6n. elf'ria """h• .X 
Móxlcn •n la c•rconlo do Jula Romalns, ('Qon 
do ó•t• m• lntetTc•6 ...,m< del poe:to, ilnlc<> 
nnmbr• ...,..ltorlano qut 1t0 lo fuora dHeO• 
noeldo .. . 
c-......... fu• •• ultimo oo1Jrev1Yltnle ame-
ricano de lo poeoht lrone.,... No un ....... u., 
ouyo lllno un .. mlsndo r.:.rlulto 7 eA!uol co-
mo Jr><f MMII de Heftdlo, t...utr-..onl T 
Lafot'IIU•· F.l m;p¡.., 1• slrvlrl ""'"" en,..dP-
r:edor y drpurodor e.Umulante paro 1""""" el 
eor•~ñn d.- 111 mfl~lora eKa y t"Sc:ueta. l>f' 
uno lltut-nt. -1• d• tono rtllpl_, 1 enn-
. dll•nclol d.- un trlomuln !oUour d• nlllo ...,.. 
dldo •n la ,...,.¡,.., .. ahodl<i nlt6 af lnndo M · 
1M: Muario1 surrtoaUm.as.. en a-.entundA fJilri .. 
bolo. Sus l!hrno d<t ...,...¡., -''OrOJI:'•nl•", 
''Ab~nc:T··. ••NuU'• y ·'T~m'PH'bld SPCrwta .. 
-ilnl011mtnt.: 11•11•""' 1 '""""" P~"""pad ... 
NI •1 poeta ni ou obl'll pertonod•n a este 
mundo Wrco y h"tU. bjrb•ro 7 coneuplttet!n .. 
~. Gangotma Hl..b• por ~bn dto l'tt .efi~m 
'1 noblt d .... d~n. Jf"t on<:!""' drl """'ent.rl•• 
trivial ' d•l ohl!m; d• hatTio. A lA llbóro-
clón d• P'ronclo apnrtó 1011• ln"""c!"""•· m•• 
pbttónka! quf' convlnc-~nt.N. P•ro w t~ no 
dO«<yó ' ma.ntuvo ou ._...., .. lndecHneble 
'J' •rtruldo. 
Una Idea fiJo, un f>t!n..,.mH!nto """"""""" lo 
dmniMha: volver a f'r:u~cla. Quorlo rt't'lr• 
tunrr su.• 1'"''1<1\ "'lfado!l ti twtr por la• lnnu-
m~nbl•• clllll!'!l de· Patl!. Vol•er 1 nr !'1'11· 
Ir"" omado•, r•llotlndo tn la elllbtrnfo oon 
...,...,tnol cnnt<>mo 7 reeohror t.... diluid., ...,. 
,.d"""" que l• d:lrton ol m"""o .X lll'tt, 11 
oala dr concierta, 1 .. tertuli,.. d~ Lo Rol<>n· 
do 7 1•• mallorao drl Lu .. emhnr,o, Pero nn 
lho • ~ulrur ou th:mpo pt .. cldn. A fl· 
""" dt PtS """ m una ellnlca do Qullio. Su 
t'ltl:hf"r. Mment.adtt d,. tondrcoraclon~ 
tordiM. '""""' l•lot M. la tlorn qu• IOIIptt 
mt.n.t.-rl<>. Su toplrl!u ••~• nunho a le ••· 
J!l•ndo•"'• snlrdod. El m....,ud" "Oonj!~" """ 
ru rhalina d• tri<-olorH frM~! ..... t.oho d• 
t~f'hNr 111 f'vidtnd• dt> tWtmbra tn.."'huf'nl'n-
ttt, ,t •. ,..! •... , -t- 1a~ 1f'5a1'14lífl primJtt'"t"'"' f'l''*" 
IHA\CJIA\ ILA\ 
JINTIEGIRA\JL 
UN DEB&!I OLVIDADo 
Con mucfn• frtocuencta tnrontt'fllmO!I •n 
nul"~h'o pa·la NIM: d011t lfi"M d" batntrl't: \1nM 
dott~~df'tl d• un Jr~Mt Mnlhl.t prieU(!If) d• 1.111 vi_ 
d• y mM'I:ad:a lcnal'•nela tt't\rin "'""""" el ra!'O 
mi• ~nw: otrot pToviatos d" un va11t"' 
l~tb~r ~eulaU•o pero ain ori~nt~~:rioM~ 
rr.etl ... ,._ .. ti mh ....... NiltiiUftO de .u ... 
dd·,.. !tUh!tlttlr pJr mú Uempo; f!'n IU fusfón 
darán orl.,... • un tipo nu•v.,, mlol.,, •l d•l 
hombN lluetndo provisto de .. ntldo prórli· 
<O. 
l.- DOS EI'OCAS EN LA VIDA ECUATO-
RIANA DEL !lSPIRITU 
Un f'I~J'tlnO 1 dto!'lftpa'!CIMado ••..,"" df'l 
de10nvolvirnlento hl.tórk:o 1 soeloló-ico d•l Ecu..,.. ft<Jo!l ~onducoe " eomrrnh•u r~tn !ti• 
tuae!On po,.dÓIIIro' por un lAdo ~U•"'*"" ln-
dlvklu~&Uchdee y por nlt"o un" hot.Rhl" pnbno .. 
.,. ....wctlva -lrltu..t. "'" no• proJ'OMm"" 
hs~r e MIAS breve1 lfnf'Lt~: un nátbir df'_-
tMJido dt lAS ettu•*!l d~- tAl Contraste. ttmn 
Nt.rfrnos .Sto 11 ak\Jnmtentn qu, sirmrrt'" 
rodeó • ~ ~nonaltdadn. c-mowut utmb~n a 
t11 falta de comp~nslñn deo 1•s Jl'f'Mdeos mll'!IR!' 
plll"A lqtft.'UM hnrnhn~ f"(¡mn Un" deo t., t"~U· 
8118 de ~te h.-ehn fil(tUMl el dt""Sni'l"IPI C"'Ultn-
ral !!XIstenteo ttntrf' f!~lo!'l y In!~ mutUtudi"!L 
Todas aq~J1u peT'!'OOnelldnM~ ftt«"t"ñn •\.lto-
dldaéta!l. tt!t df'f:ir no r~lhif1"0n dr- 1a eon.,..ñan-
n oflcl•l o partiCulAr .,,;tda: o. t"'A.-J nadl\, df' 
!" qu• <:mrtrlhny6 a ou """""'"ón MPirituol 'f, 
cfe.sptu;., --1••,--ehn nolahk--, tuvl&nm qu. vf .. 
, viT deft'ndl~ de las «11'1""'• in«rMnt .. 
qu,.. (lf ffl!of!lmO 7 1a bu~rtmpnnsiÓ"M qu~ ltt111 
fiC~tntt""S dlrl.«lan eohtr;~: ell0111. Tal •ra 1:. n.usa 
del alotlomhml<> de E•f"'l<l, cuyo ctrtbro lor• 
J•bA, .:n •ururta sohodad. 1• lnd~tJ'III!'ftdt'fteia 
dt Ame.rtea a la vet, que ltthd" lol' h«"chOIJ 
furldrunentotlb de le e¡....,;. MMU:• modor~ 
na. Tol ... tamblfn •1 ~•lr•n prolunclo clol 
ootnchmo .t. Montrtlvo. el jtt'lln demñcrwta. 
qU«! tuvo qu• 'buseaT ~n 1"1 ~tinTO 1• com-
prensión que le n"'!•bon en ou polria. Y •• 
e1 rnh::m ..... aunc¡ut' mñ..- vl"'ib1t'. •1 tD!ttl d• N 
adve11!11rlo, Garcla Mo~M t'l dlclod<>r, ln-
n>mp~ndldo lomblén, qultn d•bio robt!rnor 
.tofocwndn i"t"•anbml•nt" JMr• t'M'T. el fin~ 
bajo el "'Y" hnmh:ldn. l~uol lbo • ser ~1 d••-
tlno d• Allaro, el polllloo ld .. ll•t• qu• ""'o 
ftl la hogunA, enmo eft IM• tl1Pmpo; d~ S,., • 
wt, a mflínm dt una muthf.dumbr!' f'hard,.et • 
da por •1 odio, •u onhtln de una vida más 
digno 1 de UnA ley .,.¡, humAna """" "" hu-
mana muehedumhrf'. El tiiUmo •Jtmr~ n.-.!1 
d• O..núlu Su6~•. uno .X los .,...¡r~.,. n-
lo ... <!<> lo """alori:Anldod, hnm~r. •n ti 'lu• 
no ,. •cinta • !mbt!r ol fue m ó.• _,.,.... la 
Pll"'u d•l NJ>Irllti nll¡ño!O, la nrl~lnolid•~ 
dP lo o~ra •lentifica. ol omnr • lo v.,..Íad y o 
JA r:~~h"l#t ft a J• fnf'tU mtJral. f:l tamhlfon tu-
VO 11nn,.a hntt~l dt ~tllfrl"' "" ~4 Mno &-
ou propia ,..trio, on m•dlo de su pu•blo: lv· 
w qu• n!'fucl,arw ., 1a AU!Itft"11 aoft'd~td dt:o la 
""Ido, h- d<>nd• ll•ll"ho el "'"''"''"" furor 
d.- ouo adYt'rMrloo: él, que .,.blo <!<:<Ir, fir-
me • I.....Siumt, toda Lo verdad hlot6rl<:l\, 
Paoro. 111n~t~tar taHa, P!.lf?l hnmi:-n-!' forja-
ron t'n broMe y tcm ra~~ et.lfrno!l: 1• Jihu .. 
·tad. lo i:l•ncla. el tr!.t, l• hlt!orlo )' la• hH~I· 
e ... ,_ ... qut 11<' .,.,..,..,....,. ho)·, ron··-
z6n, Jn n::u.,torlftntd3<t Mtf'ntu~ efu¡pra lo; 
m...Jiocns murm11roban humiiiNlo• pnr la 
pr~nela drl liii)>Hior. tnlrntr•• kt~s tran•· -
formttbm "" ldolos a IM orqlll'lí~m .. ut~oo d• 
IIIJ ,..¡,.,.. ftlaJ, •1 hnmb~ rul't'lint forJo· 
bá "" Inmortalidad '1 rost.Uo .X.ifn&-: "l:l 
hombre lu.rfe' lo t'! mát cuandn l'f' •lt>ntP Jt, .. 
lo". 
D. - LO QUE NOS ENSEJIIARON 
l.l!fRIHI UEI. F.CUJ\OOit 
t\oi~ - o\lnl ~. ~9 4 :-+ 
CUJLTUJRA\ 
P.or Antot~ill ~lltltiana 
•"• •n 1• fncn('at:Jdad df" fnrj.rs~ un i.t.,il' 
tupe-rio:r. M tTuat'llf! un prOI{ramt d~finidri 
deo acd6n. de !llll!"tftdr utut Ttt11t rr~u.a.. Nmtton-
t,nd,_. t"ftn ~1" nmnbrH, '«1fUir e•udiUQI!t 
n Jf'vantJfr ldolm. 
Punto que una dt> fa!' ettu~,!'l df. tal ath'"'-
c-lftn h• trtde. f'Om:f' lo M dit"h~. b ~.,.,..,.t:a 
c:uhural dt las .:randt>'IIJ m .. ,.,. ""'"li""m('"!J 
íllho'• la ton!ll!ltñllnr.a oficl"'t dt>l E."tii:M y ro f"""-
piritu. Esta ft ht~~~ noducldo a la rl!"vi~ión in-
ermli"X. y JU'"t!CipitadA df' fTOI!t"Rma' flUl" t'~W=i 
nuncw IPnfa" nlaciont'!' tton la n:~~f~ t"t"\.1:1-
torima~ 't"1tflndo no •staban M-ñidos ('()n f'th. 
Tal e~ñtnza, 'uperAcial. inC"Omp).,ta y tffl .. 
ricf!l, no ~ proponh ,..lm..,te Mue:-r, ttinn 
.&lo ha""" una txtsa q'Uf' dt"hill hM"torR: cum-
plir, CIOn erite-tiO f'rf'lrupttf'"-taritt. t") Jf'r.:'íl 
m•ndato. !IU}tttindow f'!!:lriC"tnml"tttf' n M:"'1fl:t· 
m.,ntM hennftlcos prwP!"._.hl«"eidM en "' ""-
plrltu d~ Jos r:ualfl \ampoC'o tlll:l.!tÚ!l h 1\u"'"" 
c-tlm dt •ducar corno finfttld~~od nrdadf"r:t. ¡,, 
dt- enn:fiar. cultivar. lndnf'ft' f'n '"" tMh· í-
du<Jt el anhelo haca. 'M mpt"rir.u. 1'\nl", '"~""'­
mente. el <iH:@O df' libra"'~ ~uañtu _antf'!l d• 
una .. nupáUC"R: L"rt>io .. A~f. ~-,, 'bf ·-M:t~~,,~-~·.:..: 
za, t:umpUr l• kr. 8i~tttr!"'éo 11 Sos nglarn«"»- · 
lnt ~ ha~rlo!l o'hfodt!Cet- ~ eon'· ... rd:s "n fl\1 
rrnpólrittt vndnd~ro, S.. h:thb tun~form:'lt:fn 
rn finalidad In quP na J~:ol:nm,.nf(l un fttl"din. 
Pnr "'" ttl .. mllf'strn·· no r•i.-bn: rtit inc:~~r.,r. 
tlr 1m1teltar t"n t'l l!!lm¡, tl~ """' atumru'"• "' ftmf'lr 
" ht bnnd.Rd. A 1• ~llt'I'.A y 1 1a v~rda~f. •t :'lt1· 
~lo d~ fUTJtn-clón 1 J;t¡ fC" "" un tw"b1" i::t .. ~r 
Nn obsf'r,•aba a Ju!l di!'C'ipulo!!! ni dll!' ... 'eouhf"itt 
au vocar:-íón~ nn los flltdm~~l,,. :r f!IIIO""Wnht; ~·• 
fin ,.r• tOJo reve-r lD" rrPf!T'lttn~ '!1 a•mrfir ~ 
lot 1!n p1uos df!'tttrmtudt~-.. f;tt"!' .. ma~frn" 
hcnomba qtw Jt•nt f1 h"y '1 h•bri ftitl!"mr""~ 
mü allá ,.;.1 prf'llr•m• t'~rlt<" y d!-1 N:~Ui!'rt~o 
ttftelal.. ün Pro.,-ama qut" no ft' ~~Tibt-. qu ~ 
he"> tkt"Me r~muww'N!t"ión mont-t:uia 1 qu~. !11n 
t"'l'nbaTRo. nuyt ~ntt&:rw•ment~ d! l• mbtitn 
tlt ~nSlffilr. • ·ht qu~ J'ff'ltl'll ffU ,e-raf'Kk,.,_ A 
bt'btor dr eeta fu•nh!' talu htna~t~ .. nn fu~­
rnn, rorque pora 11"'11•• • •11• había qu• .. ,_ 
Hz.ar nU't'vo esf\wno. 
tnstrufdo!ll ui lot 'ndividuo!l st•\tf.wn si~n .. 
d~ al t•rmlnor IM ~1<1,.,. olida lo•. •• ,..., m• • 
ynria, Ut"'fl: J""orantf'!l qu~ ,¡ bien e•Man t'!!~ 
Gltar lecciOMt m hoblan orrrndido • <~m­
p~ndtr ttl • amar lo qut ~p•ti•n: ll'f'rut~n 
tl!ndo medtoeft'Y, pero ahM• !loltmn~ '1 f'l. 
ton•ros, cogwd011 por la Ilusión d• ••"-•· Só · 
In 1lp:unos~ ftallUhdo un «r•n t"!'~:fuer1n ~r · 
~hlll. lu(r•ban la erudtcl~h! p~tn «"TI um 
t"MJdl~l6rr tr-6rtCA. un Jbleoma dr C"lueuhnci?· 
nf'!l ~ d• sllro«Tsmtt!lt que tr""iNih!', J.'W'f ~­
tnst.,, volrimdo .,.., rtrson:didad"" f"<<'Jntn 
el modio amblmle d•l cuol 'h•hlm t>m~;o:~, 
· f tn c-uro srnn 'Jf for""'"" Mt~. A..•i .,n. 
ttlan e!'O'I trut'leetua1«"!1 maHicientto!l • ~~~~ 
dl'lpt11dos. pt't~oru df; un cott«..~~ .. uM~· '"' 
htor t~óriC'O P'"' i11nnnnt6 df' J• ,....,1\<bd qn 
IM rod.aht: &tf'nfhtdo e'l s~nlid~J prRrth:o, f'ri'l' 
lñúUie-s para eonti,:!(' r f'AMt Ms cftoomi!t j b;~ 
pronto eal•n •n p«nt.~rwa!ficin 1 f'l1vldu. 
111. - LA VIDA JNTEt.'tCTUAL. 
SUS E.XCEI.ZNCIAS 
Pero t'l dt'ft!<:'to de IM lntt1!etu:.te>!l r 
t'fth~,ila tolamtntf" •h tu lnc~tped·h.J p:tt 
trineronir.ar IU ltt"4ón cnn J H vtbnCÍf"'tl~ d 
•rnhlmt1!; rad:icab:. t.Jmb;r., ~n el hl!"C'hn r 
que- 1U C'UIIuNt ftoo6rka. ltlftqU!' t'Xttf'1'S;I ttl J'' 
tt~r, f'l'l ~n rr:..lhbd ;,_ufícitn4t. unit:t·r·r 
y. ,.,br• lodo, mal t'olrur!ur•<l• C•=•• ' 
~elldtl •n ,, .. "·-· com .. ~· .... lt•hlc 
ti~ rmpoft'i;Otl,)if,._ ,,.,, lá ('n~ñM~L"> ofid~ 
l'ftb(ah ~r ma)":· Twt""~ runtbmtmo·: !'~!(" ,., 
\-htf'n to<bvb f"'f1 !'OmhfÍa!t Yf'r\it'f!lf"', y f' < 
ttm un ~ftn!•t7.n dr tUcntilm !l;n,lr'tid;\ y f":'r 
~ un• ll'\lhl ~tt'Cbt U,... int~~IU~Its, ~ 
lo lmrmlhllidoi -r~r """'l'••n•il,l•• .,.,. 
El ñiW)ric" conflicto wnrJCtdn ., ~~ r..r,,,... ~~ d• aleMIAT tnli!t Urdr 1111 p~rt .. hi.•i• 
dor ...,¡..., los h.,.bru oriMin•leo ,v '"" .,,. ck-ntlllr• rodriAm"" d•olr do la rultu ..... 
m.-dumbr"",.. ~•pllro pnr lo ln<llt"lcld.dln· dlriCil\ft h,...;• ¡.,. •·•11•• fl.,rld~• o ~·l•lt>l 
~ual M .,_...,., q,,. tto lu pt'mtltb .....,. ...,... 1.,. mlor .... • oboorl>or rl r<rlum• v • 1 
J.'IN'f'ldtor lfll .,brw ck.~~:qu•Uo~ rf"fn f'1 hf.ch~-. tnttT ~1 }l1¡tl1 ...... l.a flor. in~~tr~ d.,. •'!'1Nif" 
"" .,.,,... taC.s hnmt,rrs h".\""'" -.,.1Mtt ~ t'!"'"' p1fllnia ha~l.a ~u t;,lr. ~ ñ;o hu~r. f"f1trn h.u 
__ ., ...... !tttukt-~!t. f'ruf'tn , •.• f lf•llf"foia # 1 ·'(0~ ,t rnnf'n ...... vi<b 
··-·-·"'--·--- ··--·-·------··- (-'::: 
ventura·y· 
'o no '!Of 5ÍrMl ~~ •nóbat. 
~,t"tléfisi<•• '1 tos meridl•nost 
JIU tú. pequ~ño Bl-. anta" 
~ .. bolo , ... m ••. 
-~,.nclo (Un CF&D ctstri¡rito Joe tnVtt• 
Milos! 
p !.lANOOTENA: CUARESMA 
1 
!1 ~la -ese poeta que el Ecuador 
',da- el 'lUt!' me r•u4ó ta •tronla 
_,, EntoneP' era yo vn edolesc.nte 
f.r rfO hube de enr•meeerme ante 
tU de lo que me hubH!ora permitido 
~i<O tuno do nlo10río. AtrndHco 
l~,h~~~~b:rrn~:;::;o ~:. vl':,•9t:: 
_\ enset\rn, oha muy distinta habda 
;-r1puesta. Cuando aún no se! ha cé.:. 
~rtuoso men•stu d"l pensamiento. 
'1 vida ntet Ubre d• ri1or •n 1U 
mimal·. cuando no et necenrlo to .. 
JUSI' f;~ vida a nda paso, H Hc:"-
b,... mh npontánoo a la plonllud 
¡,, Se ,.h't!, como dtda Camua. stn 
1n.d• dt ta vida. Panc4!' qua .¡ tl-
1mcuentra 1 nar de pleJt dbpUelto 
;11 de los untldos sJt-m pT• alertas. 
; utr~ec•rH tntont:'f!.s si un poeta 
1. r~ttntórea voz qutt 1• han asff .. 
,mattom,licu, ducubrihtdore •eotno 
ita 10br~ las· aM<Ifticu 7 1ac me,; .. 
?'rdiendo ~• equilibrio y c•r•ndo 
.t las .m-._ dondo ro• •eon rran 
·los llrn.,..llot•f ¡Olmo no Htrl• 
rnt"c@Htt sí I!!IU mft:m•• matematle•a le aa-
lbfian • lln' prtündl-endo un rJ:cor lncompa-
lible con lo naturnlHa rebold• 'f pujanll!f 
lt•m• olll ldentincodo •In mh con el -~. 
Pe-ro ~~ e!ltA invaeando 1 un fti61Dfo. y eM 
nf6'!JC'Ifo, dftde entoneeos, n CQnvlnte m \DiO 
dt- esól santn que t-ualquler• suele canonizar 
por cu~t• propia, stn Importar qu:e IOii de- ... 
mú no acephHt •UJ. mllelfl"'-.. 
Me 3cnqu4 a Put:d. puu, d«!tde muy fo• 
ven~ y na vl @n ~~ otra t•ou que la allnn• .. 
dón dt mi propia hbtoria C::spírltual. Punl 
~1 uno dt eso• hombrt"!l qUt! di~POFI~n del rat"O 
don de no mostnne :lino d•tPf"rt.lndo tn 
quien loe "Vf.l etoJ tttrrlbln de lnHJtOIH!~hada 
'rande.-za. Se- parece en eso a B~f!thttv•n 
·-Qtro santo de ml devoci:6n- a qui~n no H 
puede conocer sino sumifndoae m el propio 
abismo interior, Se p~e tamb,ln a Kler .. 
keraan:l. • Unamuno~ a Nletxsc:he. a Kalka: 
1 todos •queUos .splritua inqutetos que H 
dan la manó e-Á fa d~ses~raCión. sus'cltando 
con cada p•Jabu PHIWlhill punz.an&>el de lm .. · 
posibl• re5puesta. cuyo electo ~~ el de revelar 
1 quien Jet oye l• existencia de su propia 
e int'xpllceble .,11radofa. Y no •• rato que 
todot f!IIOI nplrltut h"ynn sido low m'• •tot' .. 
mentAdot por la etf.'rnidad. por la ne~ldad 
d~ u.n Dfos ju:sUflcador, por la inmortalidad 
y la ~urncción: pero tambifn -y con no 
meno! fuen.a- por la exigrncia earnaJ y Pf!'· 
re~dfra de una felicldo~~d actual y presente. 
Lo que 4!1t)5 uplritwt nos d1een et que ari-
h~lan la perpe-tuidad que ;QJo Dtoa pu~• 
ofnc-erles, pt'I"' ·qtM no la anhelan p•ra ul-
tratumba? sino para la historia.. par• ftte 
vida puu;.ra y txtraña. amadA a pesar de 
lodu IUS mise<IM. 
Elta, • mi iu1cio. l• ¡»arad ... ;u ~.;:Óntt:"a ti,.. 
ntoa uptrltu• inquieto• y otoJnitmt.Ado•. llay 
en l'Uoe ateo det misticismo dt' Jupn t.le t• 
Crut. pttro tamblht aJeo de lo MmuniKCo de 
Fausto. Müth:oa e-ndemoniados: Mt ~~ nom-
bre que les eu•rfra. ~1 qu~t In pinta enterCJj, 
el que les define y In Umila, .-1 que h•a en• 
tnndece • nunti'G$ ojOI'. Ml.st.ieo end•mo-
niado fue Puc•l. que oselt6 toda su vida 
entre la «rteu racional de la clenda que no 
n~sitab. de Dlol. y la fe irncion•l qUI.I lo 
!&amaba a 1ritoa. Mtsth:o endemoniado que 
M torturaN a sf mismo eon el proyftto de 
defender racicmaJmlmttt •1 c:rl!ltJanlsmo, mlm-
tru IU coraz.6n le ped(a otra eosa. otra cosa 
JMUO!I I•U· \.'1 ll\•-..o H ,lt.· t·tH'UHlt'"U' Hit IH" 
rstaltl• )' mu h11w liual para t•t.litu.·-tr , u 'ILt 
uno torre •tU<'! Sv ''IL•Vr hnst::.. lu tu(iuffd. \J • u 
todo funtlttnM•UfO UUL•!'!lf'H ;'-' dt I'UHuh,, ~ ~.o 
tlt:'ff3 !U!' ubn~ ha"'h' lu'! abi'ft110'i• 1f',·lt'i ::.!1 
Y eomo sl ,.,., a·.:• .. mia -ÍitL'I.'JÍ'Í•ht,mhu~. uu· ... 
\."lbilid•d- uo- (u-.·ra ya h.,~hm•t:' .. tnf n.,;, d 
Jtoe'tltttmit·nh» tt.H a n·'·t'tátilu~la: l"'" t-t ., ... 1 ..... 
rn.o1 que t:"l lu.,dnv uo IP5 • ni ilnt{cl m lw~ .. 
tia• (Pens. 358). y <"U H dlr#lntos tQ<tf.J uut."!t• 
tra gtandt:!'ltD tPens. .. 3\i$}: aunque- d Uni\'t:r ... u 
nos ttpla:sta::ie, sietnprt!' scn:nto'!i m<i.f ttohl-.c~ 
QUe él porque sabt•mo• qu11.• n1orin"''· tnwn~ 
trnJ et UniY~t'n1t uu ~.•Le tuul., t P~o-·ns JH' 1 
P-ero esta grandl!!':r.a u ie,.¡dt'ntemil'ntt!' par.td~R 
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que no er• c-rtatlana ni jnuJr.. Jino divina-
mente endemoniada. 
Se comprond4!r6, dHPuh d• lo dicho, que 
no !IOY ni pretendo Jer capaa da lnlef'prl!t•r 
el ~nJamJento paseaUAno. SI t• fUO«tlJa •• 
rlcar. hermenlutic:a, •x~esil, renuncio • .-Ua. 
SI. por el contrario. o pasión y bllsquflln: sJ 
u duda y verdad nun~• alcanzada; JI u amor 
y temblor, aún m la mjt rudaa disputas. 
eontoncei, 8ln remedio, estay ~n ell•~ ~n ella,. 
viviendo póf' Cita y porli ella. Yo npudlo 
1 Jos eeftbros secos que vi~n de conceoplol. 
'Repudio a· los friYoJoa que vlvm de noUcias. 
Pef'O amo, amo y m. ldenUIIco ean )M eara-
IOMI que viven de amor. SI de alrún modo 
hubtera d• aelarar mi aetJtud, acaso Jo más 
aoertedo seria repetir esta• palabras de Les-
alnc: •St Dlo1 tuvtew en tu mano dereeh• 
tod• la verdad. y en su mano itquicnla el 
an.helo tl4!mpre despierto qWt la ¡Mnicue. •útt 
eond.n,ndonol con 4-1 al error perpe-tuo. y 
me dijo,..: ollce, me pr..,lpl~rla hwnlld•-
ment. a su m•no izquierda es:c::Jamudo: da .. 
me, oh P1dr•; l• verdad pura tólo es para 
11•. Tom•r lo verdad. op"'pl'nsela, ¡uordarla 
•n el cofre • ..,rolo de los llbi'OII lneoeruta-
ble!, eonRrvorla bajo la llave de los dot~mat 
lntoeablH, uo no t1 amar la verdad. Amarla 
e.t respetar su vida 'le1npre móvil, ~rmiUr 
que el lllll'lrllu •• oMuentre ton olla libre-
menll!. SI •• lo mira detrás de loo sullloo velo> 
mnce-ph8es. .se la opaea. SJ H fa v• can a 
ea... ttn con~•ptos de por medio. •n .,tado 
natural, '1 H l.a dej• mostrar sus rt"COndite• 
ft-1 aún sin mtenderlu. entoncu H la ama , 
villlmenlo. 
MI debla haberla •m•do Pucal, cuando 
dnUutlonado de tu frflíl fit~uru de ~:u chm-
cla, decidió bu-r aollo entre los ooii1Arlo1 
d4! Por!-Royal. • Habla posado lar1o tiempo 
en el estuc:J.io de lu elehefas abstndu -di-
ce--; ~ro t. tHMa comunie.cl~n qu• se 
puede '"""r do ollot mo t...bla dOMncañodo• 
(Pon. 144). En .,feeto, lo qiM lo lmpor~ba 
mú tra la c:omunJcad~n y ante todo. la -ca- · 
mwdnc16n conJilo mUmo, vMade para lo; 
· rlloroMI eatrihi:a de la mateméth::a~ tpro• 
.,_.ndo tn ella --<Oilad.,_ m• alejaba do mi 
c:ondlclón mh qu.. lot oltot al l¡¡norarla •. 
1 Pero qué duro h11bfa de rnultar1e e.te •mor, 
cu,ntoe renun~!amientó!l no hahf. de exftfr .. 
Jet Renune-larnJentot que no tuvG valor de 
uo ... rloo ho•t• ol fin, o qu talv .. loo llevó 
demuiedo lejoo. Porque ti htmoc llamado 
oc6nlco al pontamlenlo pucallano -.aónlco, 
claro al'· en Rntldo unamun.-.sco--t no o 
porq\M Pascal. luego de su dt"ftngaño y '" 
I'Otlro haya abtndonado d•l lodo la l""motrla 
p.ra lannne • la 1Vfl11Utl lntormlnabl• del 
eono~lrnJento de st mismo-: u porque 1 ~ar 
do lodo c:onHrv6· huta el lln, en ludia JMr • 
mlnenle de tU "plrltu, le aventuro y la 
¡eom<~trla, '1 do modo tal qu• podla C<lmpro-
bor 1 ooda - que las herl•lu tiompr• tan-
~""" 1 penr de la ll>cica. 
Por t'!IO la av~ntura peacoaHane u antaMa .. 
nl•mo de la ruón y d• la 1•. d~l esplrilu 
de ttoomttrb J' MI •splritu d~ t:nura~ d~l 
lnfi.n!to '1 de la n.l•. del ser a1(1Co y no s~r 
lodo. del no poder i1nor•r y deo& no poder 
uber. AventuN~ en Fin. qu~ H dt>:wtubri-
mlento de nutstn. tbsurda eond1elón! ·Tnl 
tt el utado que nos es natural, Y. eon tuda, 
es Jo má.t contrario a nueslra tuclinadhn: ~ur-
jic-:a, punto t1Uf' de nnda nos !llir,·.- e?& f'C?U• 
samfe-nto 51 no oos dc<sc:ubre nUe!llra ¡rru~m 
miseriá: .. un arbre mr M eorut.¡jl pas rrUMra .. 
blo. (Pens. 31111. 
F:'rdt• C'!tot polo• de P•M'I'tflnf.'nfe eonln,fi•:-
dón agonlube P:a.~en&. víditna tlel hu:nm .. 
puonsUJI4' privUC"gio d..- ftulu.·r d""'n:ubh..-r1o t¡th•. 
después de todo. tn graf\de<ta tJII!' fu rnz:ón no 
hada sino chvo.verfe a su mi<Jeri~_. _Y -~.r:om- ... :, ... 
zaba PerwAndO t:tntbiin qú·~. nt;,~ tlCbiil. déte'd'(.;·?;·~_·!; !:· 
ners• Mi •n la "rundt:t\1 nf en ·1.3 misc-ri.a. ' 
pUI!"1i toda la misión del hoi'ubre '" tt·duciJ!I .., 
.busc-ar gímiendo• unu saUda doloro~~. BHs· 
ear gimiendo. o lnmbiin~ arr~!\tr.tntf! (fcb.,ju 
de lu silfaa pata roer •'-'On gran Htripito los 
trav•saños•. 
AUrMo Onngotunn. ~ue t.•scrihía :sus do .. 
forotoa y dellr•nt<'s IJO('tttn:t al mnrg1.•n de Mli 
cuadernos de malc:nroilicm~. ("nh:-t~Ua ll•,.-n lú 
que sia:nífieaba I!SQ büMqot.-dn aimient•. Quid: 
por protegerw dd mundo. d('masiado v•o-
Jento. demasiado fnsoport.otble para su t'"Vi-
rltu que vl.,fa .,In dermis ni epidermís. cm 
carne- vtva~ •n lla11 7 Uom• de amor '·iva. 
-w1ún palabr#':'ll de Juan Duvid Carda 
Bace•-. Gan1ot~nn aulía re-fulj;iars~ t'ft •v 
hef'K•d solitariA dP San Jos.O d~ Pu~m!Jo. 
imitando quizá •' retiro de Pascal en la aba· 
dla de Port-Roy..J. Alll se encuraba. omon-
tonando en 111 contorno timcros Üt' lib .. os: 
matemáticas y fUosolia, U~ica y n1útíca. 
Oy•ndo a Oebu.s:sy --e-rnpnln.:ándon acuso 
eon ~s• suavidad qw, ... ,, f!l rondo. d<:lt~t:t• 
ba-, se tendía 4:n •1 Ju~lo y 'pniub;~ a Ju 
man~n: •bUSC":~~bu «imi1:ndo· W,OJ total libera-
ción y •• pr•1untaba anll.Ctutíadu; 
Qukoa su y yo de e-ste tdlundo ent'"""" 1 ~~~,.. 
de tu: ,..:ho! 
c.,... ti hnmhre, e"" <1 lk·mpu, 
lo1 peldañw me tondwen d«' 'mid• 
(Tem,.,.lad lk<nta. V J 
Prto tAmbién. y sin dPjar de ra4tr y <it' .. 
en medio d~ Su· I('Spmuoso abismó. bu:Íc;•b;.a 
su Jtor, au yo conlÍI!ftl'nft· ac:umul:indon \'n si 
mitmo t'omo una •4:-ntid:ad fortuiL, •. y ~ dt.•p 
eubria definJdo m su contittf:tn.:ia por t·t 
tiempo: 
;o• ll<mpo - .tell...., de ¡on-Mncl• 7 l'nl· 
v•nof 
lloJ f'V'" b"'"· ¡oh lu1!. aderlai •nlre te .. 
Jldoo '1 ..... ..,....,. 
a dHronlerme ~P•'l'l...,., 
a ein.nndarme de Y«indadt:"' el rur:.utn. 
'P~~nne- l_.ua) 
St Poseal, ndlvivo, lt"~f e.5hn pot'mlui. ¡ce 
te! saltarían lal IAgrimas y grit:uia~ it'..:~e 
homol A lu~nll dt! ignoun~i• dill<il~n~n.u 
podré enconlr~r ~ntre 1w-sotro:$ tut """vlritu 
que m'' t'eoretmo u -.·nc1h.'ntrte ~ P3!1e:tl qm• 
t'"l tle Oant{otenOJ. El no mt.·u·cr d rt"tmdio dt.-1 
nlúsofo llOrqU<! tti f(" eJtl:t!'lfa ,.n su ~tau~l .. ·t•• 
ni !'1• de~:t.JM'fD en su Ju!¡.nf•. ~e prt:f,!Hnla 
mis hlt"R! •A dánd~ vau mis \JU"W!l~· tU~ r• 
nlifn •~ y Bf! rt.'S:fton,lt.• n si llli:-.fttU ~~u~ lm"t:a 
un ·r:~mn~nu mejor hadn t.·l s-cf': ,,.a ,-um~tlf­
micnto. t.'"n toda 111Un.1, t-tt l'l aUtoh tht 1: Jt11.· 
uhi la!l r<tlnH..:'lC rfd t'ut·:.l~lt 'tm• ._,;tu )';¡~,·:•1 
put.-de t.vmpr('nd,•r. S..ilu l'u.!Jcal y Ut.4Ut·llos 
d<Hn'" 1\nft' '"*'f'!''"~ ntt\.nl:ttl~ ni nhM-
1,J«tnn-. ui UJf u·:rli-:.nttt, ni r·nltnt!f"~. J..n 
r:J ,fr _C..,mfnn r>~: >:intfltt·nH utr riniHrn. 
Ain' <1Ht" h:t in\·rnf:uln nndR. l .. ~ en·-· 
,.nr f'W'Jrwt ñi;•" h:~ Furrnn fJtt'"C'J"'tndn!'l 
r'(f""''JC'iiÍn ~· llfUC' t'fl l!t"Ml r:trf@~"~rlñ 
\ ¡ .. ¡..,. ? ."lt'!lljl'ft'ndn• rlf:' :uúr:ir::- pCJ(ft-
'* nn r:n tñn ~· t."tnl•:1•fnru:ulot ,¡.,. t<nlttr 
~ ~roin, yl'l 1,:.1tí:m ~i•ln ,f~uhlrtt«r."t. ('ttn 
rt(". rnr rk., .. <o h:trr 5.'i nr"i"'· cunmht 
tf!ll •I""'J:'' •. , .,11~~t ... '1"'" ''C"~ftU~ fl rni:ot .. 
11111dnttil. tmttl'l" ""' t-nmhJtil"'n n Hittt!tt"n 
-~:~tf ,..,.tf.tkn. ni o:i•tnirr:t rf"ntO ("~pf'rítitin 
~ de! fmintq, E.:•M rrn-~.·>:.~~ n que rnc 
t11 ntt rrnn ftr C;tmlno. F:f no ~ un rln· 
Jt t''J'(''tt'h. F:ot un l'lfirl.,wttto. un ;urtod5 .. 
1
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un nhu·r, de f:ihrtrn" r(p f'l'!jido~. l'or 
~lft. ~1 ·lí•·r .,,... rinia 1,. f1U(' Y(". No 
~~f' 1·tt«'ftf f'n r1 'uhrof"'!'I!<'Írnl<- ')1 t'if"it:n• 
~rdott~, rlnta COf'l '('-tnil1i"'rt"nC'ifta •lin 
)rd•·· 
k .. ft!t"'~ In t.:.t'.'nit':. t11"'1 f':lf•:~ie ,.mpnln-
:jt~mitffll d" J<-l'm tl:"tfttijitfl" Co~<"t. ~1.-. 1ft~. 
.¡tnritt<~: k'ttt r:~i!'t:tji~Uts foh,.tnHicttt d" to!IR 
Su." ftlf'f'• r~~ñn t"n l"l momrnto ttnte-ti lmr"rr!'lioniJ.mo. Uno de ~ttf!'i ~unrftM 
1dutf,,.f d.,. Quito~ ni r-1hn, enn -"US mC'in-
1 d<" un !"tln\'f" rrott•l:mdnr \'lnll~. t'omo 
·~1ñn rrprf'!l!l'ntnndo nbtunn' pfnlor@:!t 
,.r.t :t• t•t:tf,.,: rrrtt, !'tU" ftrhnlt-!t rt.t fU'f ... 
¡t1 mitt~" · ~~~" nmy •lnntj:~dnit" Su meJor 
:,., uu:~ cn!l(":'ld.t t'n tona' dnrM. h.-.stn 
1 :'11 hhsnro puro. d:~ndo tOflo 1!'1 conjunto 
·,crn~~::n·iftn d ... plncirlM'- ~ohrf!' lodo @ft el 
'nt:ln~·, 1"fllf' ~tt vierte l'!ohrtt t'l ftC'ñnse:tf. 
\:t ñll*t:''"'h h. ftiln•rttrt"nelllli. '1 hn!Sfn f'O .. 
~~f'ir ti-cnu·:. t-n rl tt!'IO di.'!' 1M \·~rdrs. 
"",. r:tD sobrt" un lnntnto qu• no me 
('()mn it h"n tt'nlrlo l!'t v:ttnr !llftiCÍ("ntf" 
dt·d:n:t~ qut" lrt rntñn rnrl('!liAnl'l rs lni•· 
l:tntfo <~~:e: 'r::tb• rlr fa ·ddn. 
!l'ÍII r:.itt':.l? ~ l"!tC't:utd:t Unnmu"o ni '"' .. 
.t.,. l.~t fll" rn"lt!nllnn~. V ~• rP!'Ipand«":-
l-. ~"''"'"'r. Y l:t \'Ohmhttl dto errf'r, la 
lf'l 1JC"tit-f'. ronfo h:.: •lh:hn Willnn1 JNn~S. 
prnltnhili!tt:t .. "'" 1a t"tnk:~ fto rosJhff' "n 
1tul'""' t'l''"' Ucue 101 lntrlht('t1t"i+" rl~ 111" 
tt:\lil(':t•. tm:t rnzñn cf:r"" 1 •1 ~nUdo dtJ 
it·ti\•itbrl~. 
dh•;tftfl•tttf'. !ti r.:\"lf'":tl b~thirrn n-nlmrn-
Mo. tprf:t rn ~11t,,lt,t;~ !"ido ;<mn¡~iñn, F.f 
t otnntf"h"r •tt r:'t1Ún. ho~t'!'t .ehni~ndo. 
'>:", f"'"'n ~ lo t'"nnoa·r.••i:1, F!!'te' l!f:lA :-~a:n­
ír tnr Un 1tf'tdt·# Uttrw '1Ur l"!lll'Ot!Í:t por 
nnn frt qtn" haM::t ,f,.. t'f'l"t·r. y Jn ~«Jn 
Ir !'1 ~·!'In~ .... tOt"ltt l10 1l0flfi1 tld:tl' ,,,. t:l .... 
·. J..a• Jrfitnha 1ot C':t!'IVbtk:. df" l01t Jr:o~:ttitas. 
~,;,Ita tk dt~ ~· tft- :oUt!ll tr•i!t nudlnittbe~~. 
t~'""~''':~: !:tmltién y t-nrtJtttr:tbtt qu• •1 
Aventura y 
tti('nfn "'~ f;, rMtin 01ntr f:t f~ t'tl'l t'ntr .. 
zt,. t:trnnnhl••. F.n ,.,., •• ot•·utitfn .. ntHf"hn ,lllfl 
:,. ~~• r<', b th· 'Kit d·· C!:1:tttl, yt:u·:t ttnf,.n 
'tt·ul~lh·:. ,,,. t•·rinn:tlb•:u· 1:1 rr ,,., r'''" 
':'1!n 1., rttht:. 1ll':"l c:"ri~finul"'nto ('n !l'mr 
tnrn(M. •l\r1t1rf tt•J'l" r.-rfrnflf! flt r:th:11' 
1•m·i:t - "'"'trihr Kit·rkt-.,:a:.rd·- fl('Cr~iL, 
¡J;r ;¡h:t~"J r ... fi:.,·J:t. n t-:tllf'T• ,t.~ no t'tt'f'. 
l'fttrk1? L'l rt< nn lkt~C'I nt•fr.~id11d dt:! 
... m:l..:. rfrfl~ ("1'1n.ciflrr:'lrh rnrnth:::n l'ttl'f"'' 
·~n:ptuml. rt·m mirutt.-.!1 Kktkntanrd 
lnr7:11,, rn r;,dit·:"'li<t:rr f!l dh·nttitt tfr l:'t 
b r:.rñn. f":nn:t~f ltJrh . .,J.A 'f!Of c,.,ciU:tr 
l(!'rÍttirtJ~ mi""· n'mqnr uo an"rtnha !dno 
l')f'!7f:.:tr n)Ht:I:1Uff'f11('tdt.' J:~ f.-.ltn dtt f!'VI• 
1 \' Ato ('t':t tr~::t tfv ('<e:t~ Oin.l'l ~11)'0~ n-
Y' r!lcurritfir.o. f•t'Jr ..-sn f:t :unnruurn rlrf 
,. h~l~h cif' r•I"Hfttrlr. :tf fin. rn rl 111lmí\ 
~, .. ,). Htut irlt•., tff" Oi~ t'nHtpfrl:tntrnlf' 
~otohñnu y :~jrn;:w n In rcp•ri1n1.:t. SS lo! 
tv: r t#'j!l t·f'irtirrt~4 ftn•U:\n p.rHc:tr t'n nn 
1tttru tlr f • .,b-. b• \'••trl;vlr~ ~· mdrnndnr 
In• !t•< rlt•fU•·ttto•: 'ti ft~'( iwtfn'!'f ptMUatt 
r ,.,, un Oltt:'t fJUr rJt·nf' unn f'ñnUnu:lt 
~·ttrb .,.hu! lflll!t rri:thtt'»'. rl"llllt'ltll. 1n 
1""-nc.-.ntr• :u::itwltt pnr 1u~ hnrnrtt~Uf't 
1 "l7J.Ifl ,. rh• '-• r ••. nn ptttia ~it.uh't:ot 
llt·r·t<t· rlf· •ttlr· .,,, Dittot htn;o. nn n·f,.. 
ttlr \' t'nrl:inbi·h'm. l'•·ro totnn, 11t' tN1<t~ 
l!1-c. · ... ti•Í:. 11'1'' f•r:t }'f tTi~n flt-t•it1h· :tl~tt-
1 11~,.. ~ l ~ftltitln tft" ~tttllll r~·lm·Í.ijtf•,_ rt')U 
···r•t~:1fi•·n n:n.'l:, t'f'lfU<'\ ttn pnrfla nt•l:-tt;tf 
~··~··t·~ u;¡ 1"·ttn •m r•·r h1•lif• Jt'Hfr, ~·t('\·ñ~ 
f-.~ 1 f,, ,,, .. ' '' ~~f,,.,li•uitnl•~. •ttff •t:• J'f'f'• 
H .. _, S. • :.1- ,.~_.,...,. el 1lh"' t '1\ .. JÍ•·~·· 
en<~~lfl: ~in p~""t"~~rt'r"flvw. nt dr.mMtt'ftelñn dt!' 
fjtfl<''''" lm;u!in:1tlvn. Con un fliJ~o <le r-!llhtdln 
1ft" Mn;nel .. Ct!r.nnttr ' nttn!' pintnrf!.l!l f1Ut! trA-
t~ron d rnb:nje ~rt trch:t;'ll pottferlor~• n tns· 
nomftrrvlo,., C;~mh1o ndqulrirh• un" mnes-
trb prftpi:. (J~ t'•L Porc¡uf' •l pAlil::wft. ne e h• 
ff'"tmin:ul,. "'"iJ'!01 mfo... No tlt'hfmes olvidar 
'HI~' r"''trwv hnhl;~ndo comn f1UÍen YA. n C'c)m-
J1fnT tttt "'Undro pnrn ponr.tlo m au I!Uiht ... 
r.~ntetf<Jf'. Como rtlqut~n dC"I $2tl1n puttbfo t¡ue 
f1Ui:dtrn trnf"r (lt't !II:U mtUfl':"lt:'t vivlt-mht tln:t 
.:•u·unr~l:l I'JII~ .. lo f'ntirn,b. t¡ur. le JJUil~·. y 
rtH<' rtnodnne .;1 M y n SH.'Il hf}os talt~~bnrterot: 
n ~·rrr.-tnrht:tt. Y 1t11!' qutcrnn un orllinal. no 
una nlt<oltrnff:~ del <'llmAnnqu~. 
Tttdnvhw. !f'ñorP•. t-1 p:U!t'Aje hueóllco~ eom,-
Jnri1Jtihl~ r~ f!'l ,qnP • fl«"tl.fl• ft la mR'fOrÍR rle 
nHt"':o;:trM f1Uinlrnto~ mir hnhlt.Ant~l de Quilo. 
N., ror rsto ttni<-T"n d.-clr que d~htmo!t esta ... 
f!'ÍOnnf'nO!II lf''f1 tll?n ~n '1UP f'I!RTNI pintaha 3U8 
•tn.rjefn!l pn~taiPt•. C"omo nh1unos- UamaMn a 
~WI ('tUtciro,. L~ rfiJ'~odut<t•i,:;,rt tfe l1 natu-
r:~I('P.n tos nltto ~t .. rn«J. tm:u:o.•Httlhl•. d•tde 1• 
rpocn: rfeo. lnl\ t"Uf"Vnt n ... -AJtnmir:t. P,lra qut.- . 
rt~5 wif"nff'n b vidrt cf•l nguA, dt!l 'rbol o d•f 
tnoe lncruthtdn '!'n Jru propia •tde. Como lo : 
dijo W,.lt Whllman: 
•Somo.'l fn nntur1111leu. hPmos !!~lada 
•ut•mtt"s hlfiO tiempo. ptro hémos 
r.ttrt'!arlo, 
Nn~ eonv•rtimos .-n t"hmlas, en troneol 
d• ~rboln. •n lollaJe, en role .. , en 
cnrtn•. 
~fttmo!l anntados en Ja tt~rra, tomos 
rof'a! 
Somot: encinns. crte•rnos Juntal ttn Jo• 
el1 tot d~l bosque; · 
quo !1 no fJtlslo, nodo hnbriÍII p•rdldo; puó •1 
'lrt:tnb~t " comprobar que rePimenht esl! !tU 
Din,; tAn huseado • inencontrado e1de:te real .. 
m•tlt,., lo habrl11 Ranado todo. 
E.!d:t crmrfw:ión. qne podrfn p"re-c!'r dnlre 
111f no luen df!'!'f'Sf'Jf!fiUfO, C'Rsf hOS lndUett A 
r~nl'Ar flt111' 'f'nJt'ltf Onnlmflnte .. dHirll" p.,, 
ht '"· Pl')eo 1 poc.-o fJUf medlt•mot ~n •11•, 
lllf! nos r~1"tfa ta •r:~n v~rdad de su RROnÚI: 
por mttt:"ho qn111 h:wfa por ('~f, PauRI no 
ctrfn. y R consnlnbG \·nm•ntente a lf mismo 
dl<lcln~ose '!UO os m"""tor. trobojar para 
t"Mtl1'~tn~<'t~. f'('ro no Aumfnl:tndo 1a.t pr1~t.At: 
tlr l:s l':"':i!ltrn.-ln tt~ Dht! -Yft lntítt1t~!ll ~n au 
f!t"l.)ftl(:lri~ hulitProPntf:t-. !lino dfsmlnuyPndo 
b..1 p;oudnn<"!t. rf'rl"'. ,:cOmo hnb(n dP dl~mlnufr­
f:-.1 ét. llllf" era tndo p:1sión! Jb.c-f!rln •n mllt-
t:sn•. tthnUrH. Por t"!o <'tConlz:.h•, lnctlpa& 
•ft" eott\·~rtlr•"'· t:nmo l'e~refAmt!nte anhelaba. 
··n la Hlt:i'l·•m:t human~,. mofiid• ~"'" !:l: '"" .. · 
filt'fÓn. ron@:rft de rttdUias~ tomar DIUI 't:M!n~ 
•1itn. rr>,..,r ~on 1'"' l111blat: tNst• r,.. de un Jn .. 
tr~ulo qu• no q-rlll Hrlo. Trlale '1 •c6nlco 
Geometría 
l• <JIIt' hnhla d• J>Tf'<lpl!nr la muort.t "" "" 
currprt, <'tltHtado :vn d• tAnl• ttAonl•. Trf!'fnta 
y nuf'vr 11ño1: 11:l t .. rmtn.:trlmr. f"! pobr• P~~::scJÚ 
llt;~ fl'"'r Fin ;, $11her. mR! nlt4 de 1ft puf"rt• 
lnlrnuqu<nbl,., •1 hahl• aanodo lo epueata o lo 
df'lll~.<trrt·nctñf\, 
QHf'tin t"rrt'r! hlf"n dJcho. Y ftO!IOtfOS rtrhe ... 
n'lo• twrdonnrlo ... dthllldod. R•pudl•ndo a 
Mout:d~n~ -" ..-:u libro "" h:. .sido hft"fto p•ra . 
ll•••r i. In pl.dnd. 1ren .. ft3J-, no t.uvo au 
":dor. A ... ("11fajÓ tlll 0f",tAfll"S, cl~rtam~ntt!, ttf 
pnnt<r llmft('! .. '" ratón. rno tuvo miedo de 
ct~nfc~:~ur: R ~• mismo qu• su ·f•• no •r• 
slntJ 1:. r~ln\'indlcaC"fÓn rft!' ,,., ruuus pn!lona· 
Ir\ di!!! In '•iña. ·Oh ftlm• mfn. no fl!!iplr~ 11 lit 
vida lnntnrfl"'l. f'P.try nl(ot.a f!1 cmt'lpo de Jo po• 
!liblll!!"•~ ('SlA111 paf:1hn1 d• Pfnd~~:ro Pr"n htl que 
~u nimll crrf~ f'Jtclnmnr. Pno le atcmorlt6 J,. 
r.nu11cio total a Jo lnmnrlnlldod. Su .. plrllu 
hor~fi<ll ~·•• "'""' C!'"'"•tl• •l ¡,..ultl~mo no 
fntdtt Ir nui1 nll~. F"r t1o t>Kr!b~ Unatnunct 
f'Sl:t:l' p.'\l.nllr:s~: • Ln \'!!rdnd d@ t¡Uf.l noll hnbla 
f'tl!tf":'ll rttnndo nn!'t h;o¡hln de fflMrlrnlentos dt!l 
f'ftta1ñn nn t'~ 1n \"t'rdart rncional. objPUva; 
no <'~ f;, nnJirlnd y ~~ lo snbiA. TodO :JU f"l• 
ru~rtQ t.rndicl .. t'fil!":tr !tnbrf" •• mundo natunl 
ntrrJ tuuudn ~hrrnnlutnl. Pero. ;.ntnhe ton ... 
\Tnritlo ''"" 1:1 rf·alitl:irl rlhkllvft dr. ,:,. soh·r~­
n:~tura1t·?.ó1? ("mn·rnddo. no: J'rr~undJdo, ta•l 
\'t"1- Y "e '!'frrmont't'lhft )'l ,.r ml~tno•. 
ConHt 'Kh·rk~l'l;tt"rl, ra~cnl ln!li~tló totlft su 
,.¡rf:t "'" In 1wroitl:ul dr orlat rntr'" ti mundo 
~· Din~ fr irtwr1• !" ittfrt r~t, C"f muntfn --.1 
llf:it' ,, ... ,Jr• '"tthdr t~tl !'O'tt ,Wtttr•nltl!'lh rn~..rln '"~ 
t.,.,,..o: tti·o:•··· '! ¡f,. b_'1<tJuru1f!_1.1'1-. f'Wl'"' 
Pi\GIN.'\ 1!1 
La Pinlltra de Dilo. Cn11lino 
Somo:! II'J ttUe lns nontS del t'Urb,ui1, 
dPrramnmo!' J)f!'rfum• e-n ln1 veredas 
a Ja mañana y •l atarde-cer•. 
¡Quif"n!' Cnmlno pintnr ~ull eultdroa de OIIIU& 
y .!lf"lva? ffá.-Ato ttue no porque no t!stá en el 
sendtro surreaUtta ftbemol dneeha.r su arte. 
El attllt H 4U~tnow 
Ahora habl!'m'os de tus et<rl«tAffat o s~r1-
. &ralla.. Nlncun• de tas dn palabras con.tt• 
•n · •l dteelonarlo, """' la 1\eademla llmdr6 
qutt t~ceptRrfa• prOxlrnament@'. 
Thonleat tnednlcu. totogr,lleM fmprimen 
•n lela ..., dlbujo.o y plnturu. 1\quf ho ni• 
canentfo t>llo Camfno un uombro~o smtfdo 
d•l tono, d• la propord"" f de le form•, que 
n11rodo. Cuando ltandln•ltr dma '"" cua· 
dros de 11111 hoslo los d•l 411, hh:o fouvl!mo, 
postfmprtlfon~mo, ewmdo hizO su• cfl•brn 
manehas. IUI eu•droe m qu. el eoforldo •Jo ... 
l•nto 'f la pfrdlda de la flt!Ura r~pre .. ntando 
lo ('ftnoddo. eran loa toques domlnantrs de 
su búsqu.da. •1 mundo !f'Ct•f• por d~rn;wlf"fOI 
ntl<!Vol par• todoa 1M pintor... D..M 1-. 
el r.,Pift.ntante nubdrno d-e Ja etem• fnquie-
'"'f ••• Plea...,. El ruoo w ... nl Kandlnst.., 
ti~Ó 1os coforf';- puros. Y 1 f'!to voy. Camino 
fot u~• en iaual forma. ¿M•ra eoincidf"nda. 
o lnllu•nelo? Lea azul•• ..,bollo. lo• oarml· 
nes, eJ VfH'tnetb\n. puro !U!' Vl!'n pot' todas las 
lolao de Camino. Ea esto m""stra un fxlto 
El sueño del Pongo 
rVléM de lo P·l· 1) 
llero con la miel que estj en la eopa 
de oro: que lus mano• sean como plu-
nu•~ eu•ndo pur.n sobre el cu<!rp!l del 
hombre", dlchmdo, orden6 nuestro 
gran Padre. Y R!Ú, el 6ngel excelso, le· 
vantando la miel con sus manos, en· 
luel6 tu cuerpeelto, todo, desde la ea· 
I,P1:t hrcsl11 las uilas de los pie~. Y te 
erguiste, solo; en el re~plandor del eh!lo 
la lur. de tu cuerpo sobresalla, como si 
estuviera he<:ho de oro, tran~arente. 
-Asl tenia que ser -dijo el patr6n, 
y luego preguntó: 
-¿Y a 11? 
-Cuando tú brlllah11s en el cielo, 
nuestro gran Padre San Fnnc:i!!Co vol-
vió a ordenar: "Que de todos l11s ánfl'!· 
l'!s del eielo vénga el de menos vall'r, 
.. ¡ más ordinario. Que ese Anfl!!l traiga 
"" un tarro de gasolina excremento hu· 
mano u. 
-¿Y entonces? 
-Un 6ngel que ya no vlllho, vlP.jo, de 
patas escamosas, al que no le alcanza• 
bnn le fuer:r.as pua mantener las alns 
en su sitio, llegó ante nuestro gran Pn-
. dre: lleg6 blm cansado, éon hl! alns 
chorreadas, trayendo en sus manos un 
tarro grande. "Oye vh'!)o -nrdenó 
nuestro gran Padr" R ese pobre tlm!lel-
embaduma el cuerpo de ese hombre· 
·cito con el excremento que hay en esa 
JalA que hu traldo: todo el cuerpo de 
cualquier man.,ra: eúbrelo como pue-
du. ¡Rilpldo!" Enlonc:es, con sus ma-
a Dlol. JIAblt\ @ftlonces del valor monl del 
· eompromlsó '1 d"l riosco. Trob•J&, como d•-
tlo Kl•rk.,aard, • ptlr• dar el sontldo de lo 
lnquf•tud Interior•. Y v-lvtó C!n caml!' viva. 
•ttprl!donado l!'n Jli'Vtdnncha• por f"l upfrftu d~ 
aventur• y de JfOmf"trfa. No pod~mot Jut:-
Jfuft; menM todavf1 eondenttl~. SenUrl•. •'• 
lf"ntlrle '1 emwrlo. CompRdt"ffrl•. tatvn; 'Tt 
d• tod..S modoo, opladnrnos de R S.b•m011, 
porqu~ fl nos 1o ha f.IMeñado, qw. por Jo 
ntPnot, e" necesniÓ n•lnvindlcar '!'1 nombre 
de la vid•, llmplnrlo, purificarlo, llh•rarlo d•l 
cerco opresor de- 1os !IJisl.fmu eetrados y rom-
p•tlot. Y re~tauramoe -paro nMolros. pora 
nu••tro ••plrllu- lo vi1•n•l• d• ,;u mftodo: 
··~,,., ti~ 1• pl\ll~nphl~. • -·• YM!Iml'l\t 
d.r C":tmino. ni qu•r•T r1anbr !'IOti Uenrlu .. , 
•1 eAmp«J d• t,. p\ntur11 eruftt.orinn:.. 
En ah~unu de sut WIA!J h.11:v Jieura ,-obrt: ,.¡ 
fondo nbstncto. Camino tfeM '('J"'':tf':tt" Jo Untl 
y lo otro. Su1 m•nchas 50htm•nt~ nhftr:.ct:u 
tstán hten. pPro :~1 tnrulftt' ltJ fhtur•th·c .,., ... 
dma IH h.tcP pttrdPr tt•n!tp!l~•net:.. lneh.t:!fh·e 
hay movimiento. n., pai.seje, hny hQml;..,...,. 
Andr.l Oeraln que muTi0 tf'd~n eort 1!1'5-4 r1n-
taha SU" arbU,tO!I tn los mbmo.ll!' t"M(Oft'"l rri .. 
marios que uta C•tnino. U pineet:1d• ñ~ 0"!> .. 
rain na eomo la d• Lo•ls Corint.h. pTf"dn 
y r&ridtt. y tn ambos c:.sos los fondo., •nn 
de ~r:uJ~s put'Ot. o "m"rnlos timón. como 1nn-
udot de un soto h~o~h1120. J)'!tO l!'n ermoni~ 
con f"t dlbuftt d•l p•l••f•. Un Pf't:'O rf~ f"~tuditJ 
• y C11mtno domlnari este tipo de pintura ton 
Mrii!MIIIo. 
El trte ha ido ehandonnnd11 su J"'1Í~ión 
Imitativa, dendo p•so ~ la hnbsb. • lo !lub ... 
J•tlvo~ Ha d•jado d• •t'lrn~trclitrse m m-. .. 
didas el.sJcu. prtaei!'IIIS.. tamRiíoJ y lotmJ:t.'l 
d•l mundo que ru;s tofi1Pa9 plfa h1111llltf' ta •m-
plltud de l• l!llbltr:"ttclón, de lo ettrno. Y •n 
pintura lo uno seria antlt4tlco de lo otro, 
En I'O•slo, Mollonnf cny& hobor hollodo 
la uni6n mtnt lo f11Je H Ht11t'ÍIIl y la ,.~,. .. 
Ud:sd tangible. PHo el vv•lo d~ '" lnteU-
B•nda •s mÁs amplio al nr rl"prHmt a do pcr 
lo polobro osc:rlla, que ol tratar do ha.,..rlo 
con lo poleta. 
INTRODUCCION A l\11 OBRA 
(V .. ne de 111 pq.2) 
ln'l'e~tiJCadont nuutr-. D• eft ~rté '~ hP~n 
h•cho rrandf"!" s{ntt:!lf• o lnterprebclttne~ ~a­
prlch0\1118, •In ~•tr•r en lo~ ~files i_.,o-
rltd .. de la •ordadtro ll!otorl4. 51 por ,¡_,. 
fr~toefa. lol prlmtrOf fnvestigadorn M ir<~'d .. 
V'ot"aron en eterrat tonjf"tun11 o jlt1'Jt:ttnn unt-
lot•nlm..,le los h..,ho. ••utallst!~o• d~l r•. 
SAdo. 1os continuador!'! situieron di!'Jormán .. 
dolos. D• •hl qu• ten1111m"s .., •l Pols mt~th'>l 
~aeros de tu glorioso pa!ado. Stnc:Pnm•nt~ 
en•mot qu~ Si!' trab:tfari una profunda y 
medulor obro hl•tóri .. del !'.cu•dor cuando 
eomrneemot bus.:ando Jos lfl:<"ontf!dmi•nto! sa .. 
llen!H de las diversas sO«tone• del Pab, 
En tturstra obra Mm011 •!Jl'itJ"~,fo a s•r 1o 
m6s objetlvo• po•lbl•s. La lubl•ti,·ld•d d••· 
fi«Un Jo correcto. No C'Rntamos rl ttRdielon:il 
himno para tot prtk•r.s. como ha Jido <"o"-
Umtb" Jnvettnd•. Nos h•moe dt"ft'nklo. ,;, 
tn RUS' (IJHtaw ~tlorJosu por Ja li~rbd. t-n su 
n<'rifi<"Jo pt'rMJnol 1 de 1os pu•b!M. .En b 
dl~nidwd 1 eoroje de sus mujer••· En l• loro-
c.-idad di! los reaUstH. En tnt forma: tut.,mtJS 
d .. !Prvlr a un verdadero srntido di!' l:. IU~· ... _ 
lnrln cont!'mpor'""•· y a un torredo cont't-p-
to do patrlotl...,o '1 ""~lonolld•d. 
nos dudo•u el 'ngel viejo, s~cando el 
excremento de la lalft, me cubrió, ,¡.,. 
slgual, el cuerpo, asl ~omo se ech:~ ba-
rro' en la ·pared de una can 'oro:linarla 
sin cuidado. Y aparee! nergonzado. 
en la luz del cielo apestando ... 
-Asl mismo ll'nla r¡ue ser -~lim1ó 
el patrón-. ¡Continúa! ¿O todo con· 
eluye alll? 
-No padreei!o mio, ~ñor mio. 
Cuando nuevamente, aun<¡ue ya de 
otro modo, nos vimos junto•. los dos 
ante nuestro gran Padre San Francisco, 
él volvl6 11 miramos, también nueva-
mente, ya a ti, ya a mi, largo ralo. Con 
sus ojos que colmaban el ei .. lo, no •é 
hasta qu~ honduras nos akan%11, jun-
tando ·la noche con el dla. el olvido con 
la memoria. Y IUI'\IO dijo: "T11do cul!n· 
, lo los 6nf!eles deblan hacer con uste-
d!'!, ya est6 h11cho. Ahora, ilámanse el 
uno al otro! Despacio. por mucho tiem· 
po". El viejo ángl'l rejuveneció a esR 
misma hora; sus alas recuperaron su 
color negro, en gr:on ruen.a. Nu!'slro 
PAdrl' le encomendó vigilar que su vo-
.. ___ .:_~- ... ~·····--:-·"~"'-.--··--- ~-
J superior cont!'!n-
ritorP!" y Artistas, 
ltué!:pt:de:; y la SA-
AI fondo, Adosa-
111, R~ lP.vantará el 
¡f~imo. Teatro, que 
vacír) inf.olerable 
l. F;I Amlitorium 
tta l.fii)O especta-
' t~nr:Jrá toda la 
pnr;¡ el moutaje 
atralc~ y ~;u boca 
oml?uzará por el 
r~ de breve p]:~. 
• firmará, en so-
t ~'scritura de ce-
i<:esivos publicn-
los del Arquitec-
~•allada explir:a-
¡,,1 Edifid'J Cen-
nn0l t•erpetuar:l 
en e(Uficios municipales prestado.:~ 
g!'!ntilmente, hasta que se pueda ini-
ciar la construcción de edificios pro-
·pios. 
PROXI!\1A J<jDICION J)J~ L.\ 
I"OJ.<;SIA DF.; GANG01.'ENA 
CATEDRA HE 
ARQUEO LOGIA 
Don Jacinto Jij6n y Caamaño, miem-. 
bro de la Casa de la Cultúra · Ecuato-
riana, ha aceptado, con cat·ácter ad-ho-
norem, la cátedra de Arqueología y 
Etnografía. del Instituto Superior de 
Pedagogía y ha puesto a disposición de 
sus alumnos las valiosas colecciones 
de su museo particular y su biblioteca, 
la más l'ica soln·e la materia en el país. 
VISJ'f¡\S DE HOMBRES 
DJt~ CUL1'URA COWMBIANOS 
De suma importancia · fué la visita 
realizRda al Ecuador por el Rector de 
Ja Universidad Nacional de Colombia, 
doctor Genu·do Molina, acompañado 
de un selecto grupo de Profesores y de 
Alumnos. Lv vigorosa personalidad 
dd maestro C"olombiano causó profun-
da impresión en los medios univerRitn~ 
riGs del Ecuador. Revistió excepcio-
nal imporbmcin el acto académico en 
que la· Universidad Central'le. confirió 
la alllsíma investidura de Profesor Ho-
.. nornrio. Contestando al bien trazado 
dlscurr.o del Dr. Julio Enrique Pare-
do~, Hector dl' nuestro máximo insti-
tuto universitario, el Rector colom-
biano, en 1.nagistrnl discurso, tr~nó la 
histul'ia de la Universidad de Colom-
bia, de su espíritu, su tradición, su ré-
gimen áctu?.l, sus hondas inquietudes 
para el porvenit·. Expuso trascenden-
tales proyectos para la reforma univer-
!lítaria; propuse pianes de gran impar-
landa para elllcercarniento de ]as Uni-
versidades de Ja Gran Coh,mbia: coll-
gresos de profe!lores y de alumnos, in .. 
tercamhio de Jos mismos. f ... rl,..ración 
,J,., ""''~t.,.J-; ........ J,___ ----~. 
'f-C{Lf-5. JJ. ·2-, 
. LIBROS ECUATORIANOS 
NUESTRO PAN 
por Enrique Gil Gilbert $ 12,00 
I..J\ ISLA VIRGEN 
por D. Aguilera Malta . 15.00 
UORNO 
por José de la Cuadra . 10,00 
LOS SANGURII\IAS 
por José de la Cuadra . 5,00 
liOMBRES SJN T~IPO 
po1· Pareja Diez-Can seco 17,50 
DF~CUENTOS A LOS 
LIBREROS 
LIBRERIA VERA & CIA. 
Casilla 832 
Guayaquil 
De poco tiempo a esta parte ha .. estado 
pintando óle•l'>, con fuerte colorido y 
un sentido un poco infantil, algo como 
los conocidos dibujos de Walt Di~ney. 
Rodríguez, de mucho tiempo a esta 
· parte, se ha d:stinguido como infatiga-
ble cultivador del retrato, habiendo 
hecho varias ,~:xposiciones y publicado, 
con el título ne "Esbozos'', un album 
en 1938. Con mucha valentía acababa 
de lanzarse al óleo, pintando figuras 
vigorosamente. Expuso algunas mues-
tras en el último Sal6n de Mayo, 1944. 
Los dos jóvf'r.es pintores pemnmece-
rán en Méxic•J un año. 
ItODERTO MEZA FUENTES 
El profesor (y 
poeta también, 
que no se con-
traponen ambos 
ejercicios, sino 
más bien se com-
plementan) don 
Rohet·to M e z a 
Fuentes, ha ve-
nido desde Chi-
le, solicitado por 
la cordial amis4 
tad del Presiden-
~IEZA Fl'ENTES ~e del Ecuador, 
. que fuera allá 
su amigo y compañero de fatigas do-
cente~, a vl<;itar nu('stro país. Como 
es hombre de cultura y de acción, su 
viaje no es solamente pBra la charla 
cordial con su iluslrt amigo. El poe-
ta-profesor aprovecha sus horas para 
dar un curso rle hi.stot·ia literaria his-
pancam~ricalül <?n h Universidad C&n.-__ _ 
~ ... - . . ~- --·--···- --
.·~···-·1) 11. ;;!r.llll.'.".· nto ue ('0l11U-. 
tidn n pnrnHlé' y leyes 
1111 ,·w¡<. "'~ · p.irí-1pl<¿> como· ~·~;, P~•n.-::r::~ldeño que ]e 
t;,ni;ota; cóc:Ín ieo y bru-
~tl~ ale7.a en que aqt.tél 
11:-illc•s ekmentos y con 
¡¡11agin:'lción de mwelis· 
(lrtit. eo:cdbi6 un:t lar· 
~11e i111prP~ionn por su 
frnridnd y ~t•s ccl'teras 
¡m He n t n ks. 
' 
i.nEJA Dlf:Z-<:ANSECO 
ERA Bi\ HBARA", el 
'llf.e de Alfredo Pareja 
~s unn. excdE:>nte y do-
, biogr~fífl de Eloy Al-
¡uc il('m; cor\ !;tl rmpu-
ln hislori<~ del Ecuador, 
:orpRracifín de la Gran 
',olívar. 
~1hre, de:.pué-s del Li-
rm"l d biMgrafo-, se 
1' t~n tPnazmente como 
!faro por con;;eguir, no 
rqcd0n rl·~ la G :an C()-
pertlumhle snlid::~ridad 
•o de los poro<: amPri-
!r'\n, le llmnó José Mal'-
'll'ia de mi país e~; una 
r•r. Ilc>guem de pasio· 
~ peor€>, por crear un 
,¡ritu nodonal, siempre 
NHI<:I'l df.! pecados ori-
1s gpogr11fíus opuestas, 
, · p!)r u n a economía , 
;¡,.l .a la t•1rriblc mtwrtr~ 
lr~•rnns d~ sus teniet!tC's · 
' q•1e he llamado a es· 
l!r::'rn bárhnr:t. Hoguera 
tkmp<J, luda la p~tri;:~, 
'n('endidn en luc.-has de 
~anger:n trabAjÓ nfano· 
e !l <~nos buscando en 
rncnf'l!'; cunlr¡uí!'r indi~ 
H eco~i6 tmnhié-n re~ 
117 :· prp~{r; nlenr·h~n a 
jmi:1:> de rJue ~o perso~ 
1 dttti>t}b' !'11 vi•J:J. Hu-
"f>l (lr;.0nlf!U hibli<•nrá~ 
loistr•tin'', que lo 0hli, 
~. p rr->r~:..•gt.Jir durnnte 
''1 d•><''Jtn•mto o un ~hn­
'fl'!lr<; rl·~ ~:arl<~'l unló-
1 P='~Pran P'lr sm: ma-
tHI:1'JPs:>!lJcn te estu-.Hn-
'1:-t ··:!m¡""" tr lr·rrf:ltnflS 
,¡,., r~·!n•~· 1 ~~irvirro;l fHl t:1 
- -1-" ~~l.~·--- ~1~~1 l ... L!. 
Ct:; ,l.:Jl}\I}JC)''Cl. ~-"''"' ... ,lo ................... ~··--~·~ 
f!larn palabra, enardecida de dolor ante 
uno de los mó~ tremen•los crímenes de 
es la gHE!I'l'<l it1 fernal que nos i.oc6 en 
suerte presem~iar, cataclismo ele infini-
ta grandeza, en el que la humanidad, 
enloquPcida por el ansia de sangre y 
de poderío -el nazismo-- hubo de 
lanzarse Hl crimen, a la destrucción, a 
la crueldad, el fuego y la mue1·te sin 
tmm 'ni medid~. El joven poeta mira 
con infinílo rlolor la destrucción del 
ptwbln checoslovaco, cuyos hombres 
fucr0t1 fnsí]ados, sus mujeres Jlevadas 
a campos de éoncentrnción, sits niños 
l:rasladados n lugares remotos, sus ca-
sas arrasadt=~s v 1m nombre horrado del 
m::~pa. Cmulr~ de crueldad extrema, 
q11e honorizó a un mundo de corazón 
cndurceiclo, t~t'ostumbrado a los más 
grande~ horrores. Nobon eantn con 
_palabra sencilla y musical. Su voz, 
verde, fresca, juvenil, (!stá camino de 
un seguro porvenir poét.ieo. Su sensi-
bilidad, a tono con la hora del mundo, 
vibrante y pum, nos permite decil• que 
tendt'etnos en él, y en día no lejano, un 
poeta de auténticá verdad. Digno com-
pañero de una generacibn que ya ha 
dado R la poesía ecuatoriana verdade-
ras reolidades: César DáviJn Andra-
de; Eduardo Ledesmo, Jorge Adoum 
(h.), Ra(ael JJfaz Icnza ... - A. C. 
A 
Dr. rAVRL HERRNUElSER: 
"LAS MATERIAS PRIMAS DEL 
I~CU,\HOR'~.- Edit. AustrnJt Cuenca. 
Sd•rcnd('r: ''YESCADOJt'' (ólc>t>) l!J.ll'l 
QUITO Y SU 1\R'l'E t:OLONii\L 
Fray José Marfa Varg~s O.P .. Miem-
bro de la Casa de la Culttsra Ecu::~to­
riana, acaba de dar a publicidnd su 
hennoso libro ~obre el arte colonial 
quiteño, rico de informaciém y claro 
dé crítica. Juntamente con él, en el 
mi."lmo volumen, ha editnd•J el d<:>li-
cioso "Tratado de In Pintura" d~ l\1¡¡-
nuel Samaniegc. Sabroso y añejo, in-
genuo y puro, lleno de color y de poe--
sía es este trutndo de nuestro ~!ran 
pintor colonial, que estaba hastn hace 
poco inédito en un manuscrito de pro~ 
piedad de don Jacint.o Jijóu y Caamn-
ño. En nÚmPros próximos, rqJrflclu~ 
ciremos part<:'s de est11 encantadora 
obra y hl glosDremos. Es ello un pln-
cer y deseamos que lo sen también 
para nuestro-; lectores. 
A 
NUEVA ÍUOGRAFIA 
JJI<~ ATAllUALPA 
E:l pedagogo ecualoriáno don Nept:l-
11 Zúñiga, que viene ~ult ivand'l desde 
hace años el género biogrMico, acaba 
de publicar e11 la Editorial America-
lle, ele Buenos Airl:'s, una biografía de 
Atahualpn. La prensa eslá muy fdi7. 
c~m este acontecimhmto. La obra aún 
no 11parece en nuestras 1ibrerÍ!1s: tene-
mos mucho interés en conocerla. 
• 
El Dr" Hertn!teiser es un cientHi~o .lVJ\Vr WJTII!\JJ\N c~u'co que res1de desde l.1:ce algun '1f;: NUF;V Al\U::N1'E TUAIJUCIDO 
tiempo entre n•Jsoh·os, y qw~n se halla 
empeñado ei1 unn obra de gran nHen~ 
to: estudinr d problema de las mateM 
rías primas en todos los paises de Amé-
den. Esta obra corresponde a algunas 
de las muchas observaciones que ha re-
cogido en el .Ectmdor, y viene a ser una 
enpecic de adelanto de la obra grande 
que J>tthllcará postea·iormente. El Dr. 
Herrnheiser aplica cuidadosamente a 
nue!'itra nmlid~Hl la t~cnica iudnstt'ial 
dr:; su grnn país nativo. Frente a la 
cnonne riqueza inexplotada del Ecua-
dor, sus ojos df:' hombre nacido en un 
paír; :-ttJl~~rínrlastrializado, Cbecoslova-
qui;¡, ¡:;e abren cleshunbrados, y, al mis-
nw tiempo, apesadurnbrados. Hny una 
gr~n r.nnti<bd de reflexione5 {¡Jiles en 
(!J libm. Señalamos a la c11r.iosidn{l del 
lector lo> t.ltulos rle algunos de sus ca-
píf u l¡¡:::: ";.Cuántos lwr;1 hres pttt''!IJ~ nli-
mtlllnr rm pals?". - "l'rimf.'ro diag-
mí~t.ko, ~le:;;pué11 terapin". ·-·· 11Nec~sita· 
mn.r: • plilnifir:adón". -· "F:l rrogrmnn 
p;;.rn Ja ncdón imnedinta''. ·-· "l,.a cues-
ti6n finand::!ra y In ~yurh tP.cnka". -
"El programa a 1arr,o plaw". La obra, 
Pscrila por un hombre ·~::~padtado, do-
t.~t.lo de mucha experi('BCÍ'l, es útil. Un 
t~p~•rl.e l~al de un extnmj~ro n Ja re~ 
rotJrf.rueciún del país donde ahora }m .. 
hil~!. ---A. c. 
'!\-lejía 78, cutre Garda l\lorcuo y 
<-lUITO- T!!CUADOR 
UBUOS NACfON/H .. ES c:tJN 
J,OS MEJORES HESCU.E.N1'0S 
EL J.,HHtO SELECTO 1m LAS 
t·:Hrl'OUi\S PE 
· LA PATRIA ·-Jian:J:zalea• junio 20/56. 
-5-
~ .. ,. •• w! 
f Cl as i fi ~a ci ~u es================·-===.= ... ===========·· 
Alfredo Gangotena =. ==.== .. == ... ==,. ======~==· 
Vie11e a·~.su ··P~ttt·ia 
A,..:rl~l'l ~~~ "" nnhln 11.1 trintlf<t de lll· po~!!ll\ 
h11nc"~" e1.1n """""~'~" ¡noplmt qu~ !Ion, f!ntre otro~, 
ll.Pulre:tm'!nf, Jleredl:-t, Sup .. nfdle y J,llfnrtttt,., f:st~ "'"'" 1 '" Rf'públlca del F.eunrlor, "prestnn a la 
1 
Jf!ntt.Hl\ france~,.... lf!Jttin '" Jráflel\ eJrPff',lón de 
Gnlll!rml') de Te~rrr, un roela, nnu·.., p<~r lo tmyo, 
r:<eu~l" 1 a '" nos llhrrrlmn. SAlido de la llei'T" de ¡,, .. , ~nlcnni'S ln~nnmn .. , rnra Ir 1\ cnplnr lll!l C!J!Ift!l; 
l. eternn~t "" '" tlerr" de 1:'1!'1 l'nte<fralell y rle lfll!l hé· roP.'I lírico!!. E11 Alfredo G:tnrtotena, cuyra ohrn, rntl• 
. !'rnml'nte erlltrul:a rnr 11'1 l'!Uim de lm CnUur" F.cua-
11 lorl:m:-t, reTienlrl m~n,."J"' '! pll!!ldonu de brillo 
\
1
1 
.t~ .. rnnndrlo •.. LII'I venfone11 del trancé!! lll rMt~llrnio 
h!Hon Uf11'rlnmenle lllj!radnl por Gont~alo F:'en· 
1 d!'ro ,. Flloleo Samanii!JI" y el l'fllumen-pnemnrln 
11 h•~t•"~"' ~on un pr1ÍII'IIIO doctrlnrtrlt'l y 1\ftomhr:ante 
1 rte "~"" llll\'ld Oard"' Dl\eca. dl~lrnlo y roae.dro 
h JI! m~t.,lrn!l, c!l:":t!l Jlr!'IJI'Irdnne~ nln!lófle:t'l 1 t.rlfl-
!,1 '"" ~nn r~[letadn 1 encomladn en todo oc~:lden-
"'· [1 i! \·nhrr tndo111 lo~ rlíu, ln~J,.tfr l'llfltl<llann1'1ente 
~·>flt,. rl vnl'lr lt'r<ttldfn!!" :" ll'l dll!'nhlarl lnmenlt:!. df'l 
1
1 1U~Ia r rfe l:l pnl'~ia. me h:!. r:or~cfllo lllt'I1!J!rl! 110 DIO 
1 
ti•• rtt{~ud:unente flflt-:t'X d~ ~tmbr~tr en 1:.. Jtl~fntl~~ \" 
!Ullr•<irt '11! tr"t" de m'!'nrlrm111r, ""f ~ra !ln1'1t'l"tnrf'n• 
~. "' nombre 1 la nhr:& di! on creRdn.r, t:.n l>rlglnal. 
! lntrn~h·n como t\Url'do. Oangolett, me [ll'lrece ha· 
~r un arl!t de r~ en ,\m~rlc:ll 1 "" lo'! d~~tlno!l ~fe 1111 
¡n~~í:~, nn snJefll .. harrr.ras geo~rriflca!l ni a dl!rrl-
nln:ulonl!! rnntlnrnlale~ 
fl'lrda n:occll bit ln!l~thfn, (''111 rn~eu~nda nn'l~ 
1 •a mnrllflcRnlf!, en la ruennldad Iluminad" '[ •ltnl 
'IJllf! :tllrnht. '" !lbrA "!! (lJtnr;ntel'. Obu. sin rrr.stl- ' 
lcln1 ~plrn~. no para !IP.r n:ur:1da ni r:omtarfR, sln~~c fl:l• ':\ ~cr clulhb. :" ~urrhln. Vnda de f!:IR-;J'I'!rtu~lotu~" lf· :fr.a~ y !in "1"'1" en (r11nd" :tlcnna rl!tiirlu, n tndn 
111 r'"tnrrltnlr.nl" •l!! hnm" !le ~1\l"rlfldo, nn ¡p;rlt11 cnn 
rrrttrA-tid:td!!! mbtitll~, IJn:t' prnhnn"" dr.~Mtne~rthl~ 
le l'!tici'ncl~t 1 t~r.nd~t pn!l'rtRnte~. f'nr nlg11 el eritl· 
~:n df~rln que h'lll n<:nntiJllfí~t l'n l'~fa nnh, de~l¡un r!l 
mn lutchtj .. ~ 11\t~mr,., de 111 nbr=t fiel roell\ ln!l de fiel 
drl!p:rr .r di! f:ln!h~ln, fit'n ~!In• enncnrulbnll'!l In· 
(htyrnll'll, tnU"" t~enr~n" lnl'~pl'rllil"~• n Hl!nl'tt t.llnl! 
l:\ 'l'lrtu.., tle 11.rewhu tfdlnltlumt'nle rl l"!!plrll•s drl 
rntl:~i' (htda IJ11r.n l!l'tllllrs t111 lnl mod11 r:ona ln 4 
. . 
' i· "' ._, 
ttf 1111 trali~I'DIJ!lnt'h' e~smle~ fi!JII qnl10 lf~·flt'; •n' eler 
tll'l lliiJI!CIOll, a 1111 T!!r'IIOII, lllCtlflc•ron )U pnrtlclpl• 
rlonn teo10!I'IIIP~t. P:n t• hermer•latlc" de "Ftrt"nne 
J,ul", 11u pn~,.. ffll!lc~n<lfnllll, fl mf~mo Oottt~tnltnll 
pnee11 d!lr lll ruiin de 111 hdortnmtdo dullpt~ro: 
"Qu-' me propnnro? Nada ml\1 que el reiRto de mi 
11er en '" l!ll'bttenela a J<t htr«o, en 41!1 J!toe41!•" de un 
[l<:~r.ma. F.!!te ll!rl\ "F~reune l,m .. ", D" •ocabl011 •al~ 
mllmdo:tt "" un cnnJunto e~rru~lo-tlempo, en """ pre-
~~~ndl\ fllllca·O: F.!ltlll mbmu dtll,p:rntlrtut drteroll" 
n11nh~11 l!ln l•Jl\hhha· obrlu en la obra de Elllot., ti 
mh e'lmpl!!t., dtt· lnt~ poeh111 trueendrntAII•tna, · .11a 
q>~ll, sin ~~mbar1o, 111 po~llf" afloJn :en et~lldtul eter-
na. ··; ··: h:uclnnr~ de H:.n![nt~n1'1, que P.!l dlflrll pr.rdlttr UIUI · "l'rrl'nne 1,1~71 .. .,. nn poemll brr.n. eomo. 1111 pre-
rrottr:lu,lñn U!!IIIJ'I'IIte. Tllmprrcn me 111trnn 11: trall\t lll'nla -en ·1"' _rt.t!IJIIIII<'Mn e'lm!!Dlar1111." qnbA 0.1\11(n-
d" tl:~r h11.·r.1 l'n e•t., II~Jl"d" hin merf'~:l"otnr ''" tf!• .tena lo I"""Jeet6 d.- mb hJnlHad,.Pe.rq 1• pllrlP, qut-. 
rlultin pnrmennrlr:11111. fr.ro ~l el ptt1loR11I!~~t'\ 1!!:111• 14 tellhll1h• 'ae' tobar· Jn1Ufl1:a la t:nel'" tlOUtUclóa 
'"'" dlrma, como lo hnr:e, annenr.h111 1111l!lllnt'lalu ' _ ·•'-'. F ;4 · ·: ., "; ;1 '" ' • ·~. , · '; •• • J el 1 ( 1 1 de 111 aatort -~ .•-:, .~:·. . . .. · • .¡; .......... ..J .... ,;. r.nh" U:w~~tolen" 1 nuulro Slln 11~'11 (1 1\ .. rnz, 11 · , ;. · 1, ·;'"•. · .••• ~ .... -r-·-· ·. r~rtlrlrndñn rn ~~ m1m•lo d~ '" "Nndtll O~rur~··, 1., '''rremiPtll hitlat. de tll· mu~rl!!. 1, 
libra rle lnfluen~ll'~t tan en de:l'lcuef~~ ,~e o~.}". ~!l;~,í~,, ... ;w·¡!Jn •1. •er~l~n~d~~H~!~.!!~,~· ~!:: ~~~:~~~~~~.~';-~.,~~ 
dP.I Sanlf!' del CArmelo. ·· ·: .. ~·, .. · .. ~ . 1 '!:''-·>del •penlll;.mlen.to,<:· :•.·._r · ... , ,, • ;· ;; 
. . ' , · Oh mi 11uéft& entranle en humebll d~ florul , .. 
\ 
".\rdll'ulr-1 tnll""" de mi r~~:otdumhnt, 1 El ""pfrtln tienodadl't . · · · ) 
.11 
111\ntl, uh m:tno"!, que Yllt~lrnll poros viertan ta : fle llfrllnt" dio ftlll J!erllnnu J!tUedu tastlmosn. , 
hnl:o. ~an~re que n~ 111tn~~t!''' Ahult.Atlol cnrtlna)H, Cf'IDO otra• tantms oabt!llctu · 
~~~~1.' fl l•"l't:l 41!11 111\0 el!' ~~~· t~r:t~o~ flo~mllll l'lr:tltn, de In fiSI:Urn: ·, 1' . 
:·•· . '"'· ::·1•::, ~ .. t~l•talnwnl~. lli'fO 'lll!l Jlf!!• , 1 · · 
v la ni~!! 11.r• ••~ """ 111 :¡ 1 :·' .. ,, · · ~,:! •. 1~}! ~xlr:t\l'le• " 
llt v.re~ltin t•.·!:!ltma. 
, ,.,. ·, •r •fw moUto pat:\ un 
'1. f ... ,· 11 
., 
•• 1 1 
• 
'· 
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l 1''" t ,·: !O:trl'l:t ll:tn:• •nt1ll1" 11e lnl mndn 1''1:1!1 ln- •tUt"• ~u' t utu.u L.\•, ...... ¡un.·:a:t. ~HIUJ'· • '' t ·•tu•.·~• • \tl 
na. 
rnnrluslnn excluyl'nle, Tampoco me atre•n a tratar "Perenne Lua'" n un •poema bre•e c:omo· . .-e pre. j lrnrlnnr~ de Gnn~tnl!!nll, que e!' dlrlrll perelblr. una l. de liAr lur"" "" l!!lte 1111 prcln tan mPrl'rt'dnr ,1., re• · 11enta en la reeopllae16n eomeatada. Quid Gan•o• fll''lllón pormenorizada, rero 111 "' prttlofl'ulsta. e:d· tena lo JI'I'OJI!Ct6 de m'• Jnncttud, pero la parw, qul-
1 
mln 11flr111a, eomo In hare, aveneneta11 sustanc:lales :&l re1tante, u aobu ~aunea la eseelsa coadlchin· 
1 
t'nlrt! Onnaolena ., nuestrn San Juan de la Crnt:, 1._ de 111 aa&on - · " " .• ~ ·: • " .......... ~ -'-•··.. .J 
J!:.rtlclpaclfln en el mundo de la "Noche Oseara", ¡11 "Pnml .. l toda•' lle la' muerte.· .: .... ,.~--:-"":'-·-:--- :· ·;, 
¡ libra de larluem:las tRn ea deueuerdo eoa la poesla . , .. VD .,. Mpldo de Uale.bla~~t de _eu .. , ro. ta perUaa. 1 •• . . 
 
del Santo del Carmelo. ,, . 
' del pemamlento. . · · · : ·;· • 
... ,rdlenh·<S manns de ud pe~adumbre, Oh 1111 aué.lc. entrante en llamedad ~~~ noreel 
Jlaced, oh man011!, que 'flledr~s poros -viertan 1:. El etlpfrUa deaodad• . · . 
tanta san11re qne <lit ahoaa!"' Se arranca de na pere.Dnea paredea tutlmotas. 
dice el poeta en uno de sua escasoll poema1 eaerllol Abultado• eortlaa.Jea, eomo okaa &antu ea~llel111'• 
en .len.-ua eaatellana, nrl.-tnalmente, perG que pre• de lo -uro, ·' · ....... ;, 1,· , . ,. 
risa tamblfn una traducción. al lenpaje estra 11oe• . Y la m4lt ardua noehe ' , :'·. · 
u~o. Porque la IJRniiTe 11!11 un edrafto motl'(o par:~ 110 De pre1lcSa eonUDaa. • 
JIPI! ha desan~rrado como Gan.rotena., que taYct 11an•.. ' ' 
.• . ~- ,.._ """'" 11'\"P .. ci 
•o& 'lamenlct de.tll ns en .mi Hpental . 
r e.ta la&ente r'pllea~ de a6ctarea 1 •• . .... ~. 
· eatambru, al: plaeer. que eonTida. , .. ·.' ·· ... ~ 
·Oh Tiempo me defines de presenela y lle anlnnol· 
Hoy eaan bien, oh lu1!, •elertu eake teJidos 1 ·'· 
a8peresal a de11eontar etpaelotl, ' · 
a elreundarme de 'feelndade• el. eorasón... · ' 
rre de mundo, cte mundo en pena. Dé mundo en pe• 
na "en al, por el 1 contra si", ,. curos tumu1t011 na• 
tnraln y fodneo11 we nfuer:tan pnr derribar 1111 l• 
d~!ntlllade!J a:dnm6Uc1111 entre poe!IIA y ml!del'fo. lo• 
bre lu qne tantas vece!J h:tr!'l hlnr.apl6 el 7a ella• 
dn Gulllt<rmo de Torre. l'orque ea el ea11n preruntar• · 
nos al ua ••n~rre ahopnte e1 ea Terdad ua entlle• 
ma poilh:n, &!!l por eJemplo: san.rro l11e.ro IOT IU• 
frlrnle, que hara pred8a esa anhelada upulsiÁn fe• 
r'unda? Su poema HNoche", uno de loil mejores lo-
C'tftdn!!, lleno de ardua trascende.nela, . tah·es purdá 
d:tr la cla'l'e, qufl!l fuJaz, de ese· ensafiamlento con- · 
tr:a la propia ailstanda. Aunque Garcfa Dacr'l, con 
te:rtns del poeta, eatresaeadoa de 1u pt'odueetcSn de 
19:!8·1!!30, pretende afirmar que Gon.rntena "•fl ll:tt· 
bia qu('jado de la Importunidad, piibUca ,. molestll 
de fa Natunfeza", no es lnnnsato ayenturar que 1111. 
r!tntempladóa de elertos esb.d011 naturalee de t0111 
ro~:ts, contribuyeS, p.-.. terlormentt, a apacl,uar, caa-
La aeerba dureza de etios nn01, y • la 1'H ta' 
melopeJa tr~&nalda .que 1!"1 aeompa~a ~01 hu. pea-
·IAr¡ eon Inmediata tolleltad en CEiiar · ValleJo, euJa 
ht!llltenela mortaÍ a6a aeompafta a la poeitfa calle~ 1 
llana. Amb011 ta'fleroa· aaa: proluDda concepción del¡ ·:. >, 
mando paétleo J de • la · traac:mdenela défiDltiT& del~~ 
1fr: poftlc:ttJ. -AmbM, ·poe&ae 1111 monumento lma-.
1 alnatiTO, C!U'fa &OIDera. piedra alllar, IBilda de lal eor• 
dllleraa palrla!J, 1e uent6 en la patria del Sena. TI• 
1'1eron prlnefplotl desme5uradamente herm011011 1 TI·' 
dente1. Gan10tena DO Uene la .. oledall 1an1u1Dea 
l~!lo!amente, 1111 fiebre Interior! 
"Asf ataviada ron la tiniebla de 111 faena; 
servida por ·mis elamoreil 
·Oh Noche, 
Jle llevu t>n el arrebato dé tu _noeturnal 
• · Jnmerisldad. ·---- -~·- -
.de l'alleJe, porq11e a af(uEI la ••nl'ril le dolla y a f.,_ 
: té lo embrla1aba;. VaU~Jo '11o polt!fcS 1& tntulelcSn 117, 
' .. nl\1, Iluminada 1 1'themenM que dl!lprr' ·a Ganro-:. 
tena, qae purltle6 •• alma, qae eler.Disa 111 YOI tiD 
partido• ,. tln lnncti•U.. •. . . · • · ;; 
Del ~tellatoftano. prestado 'a Franel.i; pará a(11l: 
.,, malane a· lana tlorla lft'lll&l', 1!1 Hf.a llamada. pa-r. 
ra ·,er ·d.iai.a tiHáe ·wciti loilttillhr&ll!ia lrremedblble~t 
' • • .. • • • • • ' • " • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• ·~ ' • ·• 1 ;: • ' .l'. . . 
E.\:lt:tfin, nlrali:. eternhbd de la Naturalen.... • "Campana•!. · • ·. . . -: ·. ·: ·f • • · .; ~-
La reducción de toda11 lll!J ~aterorfa11 del amor, a .. Campanu a~pkandó el •onldo. el redoblal' . • .. ., 
un llm!lr Ullllarln :r ah~Giuto ha 1ldo als\n ele todo 
entendimiento po~tlcamenh! enraizado con lo e ter-... _De la tiniebla, leftor qae 'flbrar' . '.~ . . .... ' 
1 · En .la I&DIITe protena de mi inuert.ef ";· · ~~ ' .. 
no. c:a:..ndo 11e habla de e•t~~rorlu amorous, natu• 
.. ·:: . ' 
.·.) 
,· .. ~ ~)}·~~ : ~.. . 
-:·· .. .. ~ 
•. 
·: '. ~ 
.~ .. Por lo demU, a pisa de un morlblllldG, . • 
ralmente adtlene un&.IIU!!dtaclón de Jerarqula1 afr.t~• · 
· Él Tiento fatal de la• tumbae te leTSnta · •. ·~· $ ..... •' 
tlfA ... qtte omite todo elncrf!nl!lmo 11ent1mental. Esta r · 
. jerarqulzacldn lóllfa, proloncads rle las erlatutall a BaJo 1011 plrpadol faat!ltleot~. del de~ntL .• .. 
Ali Sder, a pe~~&r le ello, dadme Lo Etfrno, tan Tl!!lble en la mfstlea !urea CJAttella-. 
· · El mlriu&ct de alerta ••• me ealT&I'Al!l' • · 
na, enumera, dando eomó eJem¡llo las paú11iii dl~rl; :. • .. . · ;. · · · .11 
blu." no f'l áco!ltumbhldo descenso de Uno, dO!, tn11, En poe11fa, eomo baJo la le7 ramon. de ta uata· 
cu11trn, !lino udende c-uatro, tres, dn1, Uno, siendo raleza, nada ae plerdtt, lodct •e eonllei'TII. Y ea uta 
hte tiltlmn unidad de e!lenda y eentrallndcSn amo• eonaen·aelóa. de la 1uatancla pofUea, hecha para 
ro~• 1 denel11da. Aunqu!'l Garda DaccA no h.RJW. ob· . n111ndoe 1. para •lrlo11,.11ara deleite Interior o para 
!ll'rvacto esl11 circvnstanrla, 111. eonsldf'rn lmpllclta en orrullct de reaeraelone11, tftine mueha parte .\lfre .. 
Ja. nbra terminal de Uan.rntena, no oblltantP, enmo dG. Ganrot.ena. eeualorlana de ,-randa, pero hm• 
si lo anola ahora el prnlnglll!lla, el poeta ·no llr.ra a bl.!a palrlota lle lo.Etemo, C:UJ& memoria 11D ohl:-., 
rartlrlpar de la ti pira Idea e!r.nrlal-amorosa-mi!IUc:a dD cultl'fa e~ te libro enaelal, hlorrafla. de 111 alma, 
de S11n Juan de la CrU!. Quizá lo11 tenores sobrena- ;. que la Ca1a lle la Cultura en qalto, eniz'e1a s la •. ;, 
tnr11ltt!'l dr.l Saotn no hicieron pre,a, a •u drbldo tlem · Yldes del hombre de Am6riCS.: · 
J!O del rspírlta lneó~rnlto del Pileta ecuatoriano: qul· .. BVGO 
-J OVJ" 
·r:.·': 
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